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 1. ¿QUÉ PASA, HÉCTOR? 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando volví al salón, Héctor seguía esperándome en el mismo sitio: sentado en el sofá que compartíamos minutos antes. Me acerqué. 
 
    Héctor ―lo llamé, mientras le daba unos golpecitos en el hombro―. ¿Qué te pasa? ¿Estás borracho? ―pregunté sonriente pensando que se había quedado dormido―. Héctor, contesta ―insistí―. Pero… ¿qué…?  
 
    Lo miré con detenimiento y me di cuenta de que Héctor no reaccionaba a mis palabras. Parecía no escucharme. Se había quedado en aquella postura y estaba empezando a preocuparme. Todo el mundo bailaba a nuestro alrededor y la música estaba demasiado alta como para que nadie pudiera escuchar mis gritos al llamarle. 
 
    Héctor, por Dios, ¿qué te pasa? ―alcancé a decir con lágrimas en los ojos, al darme cuenta de que allí pasaba algo grave. 
 
    Intenté que despertara, pero todos mis intentos eran en vano. No se movía. Encendí la luz del móvil para intentar poder ver algo. La luz ambiental no me ayudaba a disipar las dudas de qué le pasaba a Héctor. Lo examiné de arriba abajo, y entonces pude ver cómo le caía un chorro de sangre que emanaba de la mano que tenía apoyada en el costado. Dios mío, ¡parecía que le habían atacado! ¡Estaba sangrando! Y estábamos rodeados de toda esa gente y nadie se había dado cuenta.  
 
    Salí de allí corriendo y llamé torpemente al 112. Las lágrimas empañaban mi vista y se me hacía difícil localizar aquellos tres números en mi teclado. Después de llamar volví corriendo con Héctor, le había dejado solo. Cada vez había más sangre y no sabía cómo parar la hemorragia. Aparté su mano y apreté fuerte con la mía. Con la que tenía libre, me quité el harapo de camiseta que llevaba por encima del disfraz a modo de adorno, y se la puse en el orificio de salida mientras apretaba para impedir que la sangre siguiera saliendo. 
 
    Héctor, por favor, despierta. Abre los ojos. La ayuda está en camino le decía desesperada, mientras veía cómo su vida se iba por momentos.  
 
    La gente que tenía a mi alrededor parecía no darse cuenta de la situación y por más que gritara, nadie podía oírme. La angustia se apoderó de mí durante los minutos más horribles de mi vida que me parecieron horas. No sabía qué más podía hacer mientras seguía apretando aquella herida y rezaba para que llegara la ambulancia a tiempo. 
 
    La ciudad me superaba por momentos, me agobiaba tanto ruido, tanta polución y tantos problemas. El frío cemento que recorría todas las calles y las aceras, me hacía entristecer cada vez más. Y toda la gente corriendo de un sitio a otro, me estresaba como no lo había hecho antes.     
 
    Hacía algún tiempo que rondaba por mi cabeza salir de aquí y tener mi casita en algún lugar aislado de la civilización, con algo de terreno alrededor para poder cultivar mis frutas y verduras y con ellas, alimentara los animales y a mí. ¿Tenía espíritu de granjera? No, simplemente me había cansado del alboroto de la ciudad y necesitaba estar más conectada con la naturaleza. No me hacía feliz estar rodeada de tanta locura a diario, ya no. 
 
    Hacía ya bastante que no me interesaban las noticias, siempre tan catastróficas, y tampoco las personas, siempre tan egoístas. Tenía que buscar un lugar donde refugiarme e intentar ser feliz con menos, llevar una vida lo más austera posible y conseguir tener cubiertas mis necesidades básicas. Con eso bastaba.  
 
    Tenía un trabajo de fotógrafa que me encantaba y con él sobrevivía como podía. No ganaba mucho, pero me bastaba para vivir y tener algunos caprichos como, por ejemplo, un laboratorio en blanco y negro dentro de casa en el cual, pasaba demasiadas horas.  
 
    Cogí el móvil dispuesta a buscar, un día más, un lugar más acogedor que este caos de ciudad, con un café en mis manos. Abrí la aplicación de casas y busqué hasta desesperarme, no encontraba nada que fuera asequible y se adaptara a mis necesidades. Todo era realmente caro y mi economía no llegaba, o lo que económicamente me podía permitir, necesitaba demasiada reforma.  
 
    Desesperada, salí de casa y me encaminé hacia algún paraje bonito para hacer algunas fotos y así conseguir calmarme un poco. Mi teléfono comenzó a sonar cuando apenas había llegado a la calle. Era Kike. Mi amigo del alma. Mi inseparable. Mi persona. Con él los problemas se esfumaban y siempre estaba dispuesto a ayudarme. 
 
    Rebeka, Hola. 
 
    Hola, Kike, dime. 
 
    Me he enterado de que hay un trabajo en aquel hotel nuevo del centro, estuvimos allí en la inauguración ¿te acuerdas? ―me acordaba porque él me había llevado para que le hiciera algunas fotos para el periódico―. Buscan a alguien para que les haga todas las fotos de las redes sociales. Deberías presentarte, las tuyas son las mejores. 
 
    Pero Kike, ahora estoy con el tema de la exposición y la casa, apenas tengo tiempo ―refunfuñé, aunque sabía que necesitaba coger ese trabajo para subsistir. 
 
    Es una oportunidad única. Este hotel es de una cadena hotelera muy importante y tiene hoteles por todo el mundo. No puedes dejarlo pasar, Rebeka. Además, lo de la casa… ya sabes que es misión imposible. 
 
    Vale, pensaré lo del trabajo. Gracias. Y también muchas gracias por darme tantos ánimos con la idea de la casa…  
 
    Esa era la respuesta que esperaba. Luego me paso por tu casa ―dijo entusiasmado.  
 
    Vale ―fingí, aunque mi entusiasmo no fuera el mismo. Tenía una exposición en la galería de una amiga de Kike y andaba muy ocupada encontrando el escenario perfecto para fotografiar y retocarlas, a posteriori.  
 
    Kike, es mi alma gemela de las amistades. Nos conocemos desde hace ya unos cuantos años. Apareció cuando María, mi mejor amiga, se marchó para trabajar en una Universidad, en otra ciudad en una plaza más estable, por fin. Kike me entiende y me conoce a la perfección. Es periodista y siempre se entera de todas las novedades de la ciudad, incluidas las ofertas de trabajo, de las que luego me pone al día. Me pasa todos los trabajos de fotografía que encuentra y, gracias a eso, me salva la vida. 
 
    El Hotel boutique, al que se refería, hacía poco que había abierto sus puertas. Kike y yo habíamos ido a la inauguración ya que él debía hacer el reportaje para el periódico, y yo le hice alguna foto para su artículo. En ocasiones Kike me contrataba como FreeLancer para que le ayudara con su trabajo si necesitaba hacer fotos más profesionales. 
 
    Era un hotel precioso, recién renovado, en una de las calles céntricas de la ciudad, una de las zonas más cotizadas en cuanto a vivienda se refería, un sitio maravilloso y bastante sofisticado.  
 
    Yo, estaba muy liada con el tema de mi exposición y debía hacer mucho trabajo aún pues no tenía demasiado tiempo para hacer las fotos de aquel hotel y, encima, preparar un porfolio para formar parte de una gran selección de fotógrafos que estarían por encima de mí con toda seguridad, y en el que no tendría nada que hacer. Además, quería encontrar la casa lo antes posible, pues no quería seguir volviéndome loca con el ajetreo de esta ciudad, necesitaba alejarme en el menor tiempo posible. 
 
    Salí a la calle por fin, con la cámara colgada al cuello y mi mochila a la espalda. Sin darme cuenta, había ido acercándome a aquel hotel y, ya que estaba en la puerta, decidí entrar a echar un vistazo por si se me ocurría, quizá, alguna foto que pudiera quedar bien en las redes sociales y en la página web.  
 
    Al llegar, no encontré a nadie en la recepción y tampoco quise seguir avanzando por si no era lo apropiado. Al minuto apareció una chica que me saludó al tiempo que me preguntaba si podía ayudarme. Lo cierto es que todavía no había decidido si iba a hacer o no las fotos, pero me presenté como una de las candidatas al empleo ofertado. La recepcionista, muy atentamente, me explicó por encima en qué consistía el trabajo y yo le pedí si podía echar una ojeada a las instalaciones para saber a qué me enfrentaba. No solo no puso objeción, sino que me invitó a explorar todo lo que quisiera.  
 
    Anduve hasta al fondo de la recepción, donde había visto que se situaba una bonita terraza interior que había llamado mi atención nada más entrar. Entré en aquella terraza cuadrada y rodeada de cristaleras, en la cual pude observar que las plantas tropicales, la recorrían por completo de arriba a abajo. El verde de aquellas plantas me inspiró como no lo había hecho nada antes. Me senté en el suelo, al lado de una de las plantas más grandes y frondosas y comencé a observar toda su plenitud desde el suelo hasta el pico más alto, imaginando la foto que podría quedar si la hacía desde aquel ángulo. Dejé mi mochila en el suelo, quité la tapa del objetivo y comencé a tomar posiciones mirando por el visor de mi cámara. Me gustó cómo podrían quedar aquellos encuadres y empecé a hacer capturas de inmediato. Desde el suelo, la grandeza de aquella planta parecía aún más enorme y daba una perspectiva como si tocase el cielo. Las cristaleras reflejaban en ellas las luces del interior del hotel que, mezcladas con la suave luz que se colaba entre aquella selva, hacían que aquellas plantas parecieran mágicas. 
 
    Alguien entró en aquella terraza cuando estaba tomando mis fotos e hizo que me sobresaltara y saliera de mi concentración y alterara mi estado de conexión con aquella selva tropical. 
 
    Buenos días ―se presentó un señor trajeado con unas zapatillas deportivas que me llamaron la atención por el contraste. 
 
    Buenos días ―contesté. 
 
    Soy Héctor, gerente del hotel ―se presentó con más formalidad, alargando su brazo. 
 
    Rebeka ―dije, estrechando su mano―. Estoy haciendo unas fotos para el trabajo que se requiere en este hotel. 
 
    Pero si aún no hemos puesto el anuncio ―contestó confundido. 
 
    Sí, disculpa. Mi amigo es periodista y suele enterarse de todo antes que nadie…. ―repliqué, en un tono que sonaba más a disculpa que a otra cosa. 
 
    Está bien ―contestó muy tajante―, pero tendremos que esperar a que todos los candidatos presenten sus propuestas, como usted comprenderá―dijo algo violentado. 
 
    Sí, sí, lo sé ―contesté rápido. No quería que pensara que por haber llegado antes, iba a tener privilegios distintos a los de los demás candidatos―. Solo quería familiarizarme con el hotel y saber las posibilidades que tenía. Aún no sabía si me presentaría para el puesto. 
 
    Y, ¿entonces? ¿Qué hace aquí haciendo las fotos? ―preguntó interesado y confundido. 
 
    Sinceramente, no lo sé. Voy un poco saturada en cuanto a trabajo se refiere ya que estoy a punto de exponer en una galería y tengo mucho que preparar. Además, por otro lado, estoy buscando casa en… ―paré en cuanto me di cuenta de que le estaba contado mi vida, y pensé que no debía importarle en absoluto―. Pero discúlpeme, a usted no debe interesarle todo esto, lo siento. 
 
    Bajó la mirada y sonrió levemente mientras yo recogía mi cámara y me volvía a colgar la mochila. 
 
    ¿Está buscando casa? ―preguntó. Quizá le interesara lo que tenía que contar después de todo… 
 
    Digamos que sí ―hice un silencio mientras le miraba fijamente. 
 
    ¿«Digamos que sí»? ―repitió divertido―. ¿Busca o no busca casa? 
 
    Tengo casa. Vivo en un apartamento no muy lejos de aquí, pero estoy buscando un lugar fuera de la ciudad donde refugiarme y aislarme del ruido de la ciudad. Parece que me hago mayor y cada día soporto menos el alboroto de vivir entre tanta gente ―añadí, intentando no hacer un trauma del asunto. 
 
    Entiendo ―se acarició la barbilla―. Este hotel se construyó pensando en la tranquilidad y el sosiego de los clientes. Se colocó un buen aislante para que, a pesar de estar en pleno centro de la ciudad, pudieran venir a relajarse en un ambiente silencioso y tranquilo rodeado de naturaleza. Esa es la razón por la cual los jardines interiores son tan utilizados en las casas japonesas. 
 
    Exacto ―dije efusivamente―, eso es lo que busco, estar más en contacto con la naturaleza y no tanto con el cemento de las grandes urbes. 
 
    Nos quedamos mirando por un instante sin que ninguno de los dos dijera nada y nos reímos al unísono por la coincidencia. 
 
    Puedes seguir haciendo todas las que quieras, Rebeka. Nos veremos pronto ―dijo alargando su mano para despedirse. 
 
    Gracias, no tardaré mucho ―puntualicé, respondiendo a su apretón de manos. 
 
    Salió de la terraza por una de las cristaleras y se dirigió hacia la puerta que estaba detrás de la recepción, desapareciendo mientras yo le seguía con la mirada. 
 
    Hice unas instantáneas más, y me dirigí a otra estancia donde se encontraba el salón de lectura. Todo estaba decorado tan bonito que no pude evitar fotografiar cada rincón que veía. Aquel hotel, definitivamente me encantaba. Notaba una sensación de libertad y silencio que en pocos hospedajes había notado. Tenía duende, como solía llamar a las cosas que me transmitían su magia. 
 
    Volví a casa con la sensación de que, si no me presentaba a aquel trabajo, estaría perdiendo una oportunidad de oro de la que después seguro me arrepentiría. Así que cuando entré en casa, saqué la tarjeta de memoria de la cámara, encendí el ordenador y me puse a observar con detenimiento las capturas que había hecho. Allí había buen material para empezar a preparar una presentación de lo que podrían ser mi porfolio para aquel trabajo. Mientras las miraba, apareció Javier con su maleta y con cara de pocos amigos. Se acercó a mí y me dio un beso que apenas rozó mis labios. 
 
    Hola, cariño, ¿qué tal tu viaje? ―dije dulcemente. 
 
    Hola. Bien. Voy a darme una ducha. Ahora te veo ―contestó, serio. 
 
    Javier y yo, llevamos cinco años viviendo juntos, aunque somos amigos desde hace unos siete. Nos conocimos cuando yo estaba haciendo un reportaje en un centro comercial en el que él, estaba empleado. Me recibió como el encargado y me acompañó a hacer mi trabajo con gusto. Nos caímos bien al instante y cuando acabé de hacer las capturas, me invitó a tomar un café. No nos hemos separado nunca desde entonces.  
 
    Javier es gerente de una gran empresa alimenticia desde hace dos años, y su trabajo le mantiene ocupado la mayor parte del tiempo. Apenas nos vemos ya que él viaja toda la semana y solo está en casa de viernes a domingo. Nuestra relación cambió a raíz de que él ascendiera en la empresa y empezáramos a coincidir muy pocas veces en casa. Empezamos a vernos muy poco a pesar de que estuviera aquí los tres últimos días de la semana. Yo, precisamente esos días, era cuando más trabajo tenía. Los eventos a los que tenía que acudir a hacer fotografías, eran casi todos en fin de semana.  
 
    Cuando nos conocimos era todo maravilloso. Siempre que podíamos, estábamos juntos, que era bastante. Disfrutábamos de nuestra compañía y nos divertíamos mucho. Javier solía tener un humor muy irónico que siempre me hacía reír y para mí, que un chico te haga reír, es lo más importante. Es algo que me conquista al instante. Desde hacía más o menos dos años éramos como extraños que coincidían en muy pocas ocasiones, solo a la hora de dormir y a veces ni eso. El sexo entre nosotros era escaso y, las pocas veces que manteníamos relaciones, eran rápidas y poco placenteras, con lo cual, ambos nuestros encuentros, brillaban por su ausencia. A pesar de que nuestra relación ya no me llenaba lo más mínimo, me había acostumbrado a Javier. Me había habituado a tenerle deambulando por casa de vez en cuando, a sus besos rápidos y fríos y a su cuerpo pegado a mí algunas noches. Era mi compañía en casa y me sentía cómoda el poco tiempo que estábamos juntos. Yo le contaba mis historias y él me escuchaba a su manera mirando el periódico y consultando el móvil. Nuestros escasos desayunos eran siempre iguales: yo hablándole y contándole mis proyectos y él asintiendo y emitiendo sonidos de afirmación, mientras miraba el móvil y comía sus tostadas. En otro momento de mi vida, me hubiese llenado de rabia y le hubiese echado la bronca por aquella actitud, pero actualmente la situación me iba bien, le tenía cerca y no me daba problemas. Me había acomodado a él y él a mí y nos manteníamos en esta situación, porque así parecía que todo estaba bien. No nos dábamos problemas demasiado graves, y dejábamos pasar los días sin esperar nada el uno del otro. Por otra parte, mi trabajo me llenaba más que nada en el mundo y no necesitaba tener a nadie a mi lado. Con mi trabajo me bastaba, pero Javier y yo llevábamos mucho tiempo juntos, y nos habíamos acostumbrado el uno al otro manteniendo aquella relación porque ambos queríamos. 
 
    Salió de la ducha y me dio un beso en la mejilla.  
 
    Estás muy guapa hoy ―afirmó, sin apenas mirarme. 
 
    Gracias ―le dije, sin quitar la mirada de la pantalla―. He estado haciendo unas fotos en el hotel ese que han abierto recientemente en el centro ¿sabes a cuál me refiero? ―incidí, en tono interrogativo. Solía acabar mis frases con una pregunta para cerciorarme de que me había escuchado. 
 
    Ajá ―contestó. 
 
    Voy a hacerlas y después me acostaré con el gerente del hotel, es muy guapo y atento ―insistí. 
 
    Ajá ―repitió. 
 
    Estaba claro que no me escuchaba, para variar, así que dejé la conversación ahí, en stand by, mientras él se preparaba algo para comer. 
 
    ¿Quieres que te prepare algo para comer, cariño? ―preguntó. 
 
    Vale. 
 
    Me preparó una ensalada y nos sentamos a comer mientras, lógicamente, seguía mirando su móvil. 
 
    Javier ―le llamé, intentando que me mirara. 
 
    Dime, amor ―dijo sin levantar la mirada. 
 
    ¿Alguna vez podrías escucharme cuando me dirijo a ti? 
 
    Sí, claro ―contestó muy convencido. 
 
    Entonces, ¿por qué no me miras cuando te hablo? 
 
    Tengo mucho trabajo, Rebeka. Ya lo sabes ―aseveró de mala gana. 
 
    Ya, pero hace mucho que no hablamos, que no salimos al cine, a tomar una copa, a… 
 
    Pero si apenas nos vemos, y cuando nos vemos estamos agotados ―me interrumpió sin dejar que acabara la frase. 
 
    Ya, pero esta relación… se está yendo al traste ―dije con tristeza. 
 
    No digas eso, tonta ―dijo mientras alargaba su mano y acariciaba la mía, pero sin despegar sus ojos del móvil. 
 
    Me levanté y dejé mi plato a medias sobre la encimera de la cocina, me serví un café y seguí mirando mis fotos del hotel frente a mi ordenador. Javier no se movió, se quedó sentado terminando su comida, mientras contemplaba impertérrito la pantalla de su móvil. No sé si se dio cuenta de que me había levantado y estaba comiendo solo. Lo miré y negué con la cabeza mientras volvía a lo mío. 
 
    Fui pasando imagen tras imagen y me quedé parada mirando detenidamente una que llamó en especial mi atención. Héctor, el gerente del hotel, aparecía en ella, parecía observarme mientras sonreía a un lado del pasillo, detrás de las cristaleras de la terraza. Estaba como asomado adivinando mis movimientos. Cerré el ordenador, me levanté y vi a Javier que todavía estaba terminando de cenar. 
 
    Cariño, ¿ya te vas? ―me preguntó. 
 
    Sí, voy al estudio a trabajar un poco ―ratifiqué, algo cansada. 
 
    Es algo tarde ¿no? ―volvió a preguntar. 
 
    Lo sé, pero tengo que acabar algunas cosas antes de ir a la cama, sino no podré dormir. 
 
    De acuerdo ―contestó él. 
 
    De acuerdo, repetí yo interiormente.  
 
    Mientras me dirigía al estudio, iba pensando en la relación tan bonita que Javier y yo habíamos tenido y me apenaba que ahora estuviéramos así. Casi no nos hablábamos. Hacía tiempo que parecíamos ser dos desconocidos que vivían bajo el mismo techo.  
 
    Entré en el estudio, encendí la luz azul y me puse a preparar los químicos con los que revelaría las fotos. Una vez que tuve preparadas las cubetas con el revelador y el resto de los químicos, apagué la luz azul y encendí la roja. No se veía demasiado con esta luz, pero haría que las fotografías no se revelasen y, por consiguiente, se estropeasen. Saqué el carrete, lo puse en el cubo de revelado y, una vez pasado el tiempo óptimo, dejé la cinta secarse unos minutos, colgada de un hilo donde colgaban también las imágenes recién sacadas del líquido fijador. Me puse delante de la reveladora y empecé a plasmar del negativo al papel. Después coloqué cada papel en sus correspondientes cubetas y cuando estaba pasándolos por la última cubeta de líquido, se abrió la puerta. 
 
    Javier, ¿cómo se te ocurre entrar así? ¡Vas a estropear todo mi trabajo! ―grité indignada. 
 
    Te echaba de menos, venga ven a la cama ―dijo con cara de cansado. 
 
    Todavía me queda mucho por hacer, debo acabar de fijar estas fotos y después… 
 
    No me dejó terminar de hablar, se acercó a mí, me subió sobre la mesa donde tenía repartidas todas las fotografías y me besó con prisa y deseo. Desabrochó mi pantalón y después el suyo, me acercó más a él y me penetró fuerte. Solté un gemido de dolor que él interpretó como de placer, metió su cabeza entre mis pechos y siguió empujando hasta llegar al clímax, sin tan siquiera mirarme a los ojos una sola vez. Me besó más tranquilo una vez hubo acabado y me metió prisa para que fuera con él a la cama. Salió del cuarto oscuro dejando una sensación de vacío en mi interior. Me puse a llorar nada más abandonó el estudio, pensando que ya nada volvería a ser como antes ni, aunque hubiera querido que cambiara con todas mis fuerzas.  
 
    Me vestí y salí del cuarto. Fui a la habitación y cuando entré, Javier ya estaba dormido. Me metí en la cama y me puse a leer un rato con la intención de que la mala sensación que llevaba puesta desapareciera. Me quedé mirándolo y no reconocí a la persona que tenía al lado. Era otro y, lo que más llamó mi atención, es que yo tampoco era la misma. 
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    2. EL ESTUDIO 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, al despertar, Javier ya no estaba en la cama. Me lavé la cara y salí a la cocina. Me preparé un café y, mientras lo tomaba, me senté delante del ordenador a seguir mirando casas. No vi ninguna que me llamara la atención, pero lo que sí vi, fue un pequeño estudio fotográfico en el centro que, curiosamente, se alquilaba. Me quedé pensando por un momento si no sería buena idea que, después de tantos años, decidiera por fin tener mi propio estudio como una buena profesional y, sin pensarlo demasiado, llamé. Deseaba tener una casa en las afueras, sí, pero también deseaba, a partes iguales, tener mi propio estudio y que todo el mundo pudiera conocer mis creaciones. Me contestó un señor mayor con voz ronca al otro lado del teléfono. 
 
    ¿Dígame? 
 
    Hola, buenos días. Llamaba por el anuncio. He visto que alquila usted un estudio fotográfico. 
 
    Sí, acabo de jubilarme y mis hijos no se quieren quedar con él, así que, con todo el dolor de mi corazón, tengo que dejarlo ―admitió. 
 
    Lo entiendo y lo siento. Yo soy fotógrafa y siempre he querido tener mi propio estudio. Me gustaría poder visitarlo, ¿es posible? ―pregunté. 
 
    Por supuesto, cuando a usted le vaya bien ―me respondió muy amable. 
 
    ¿Esta mañana sobre las doce? ―pregunté de nuevo. 
 
    Perfecto, le paso la dirección si me da un número de teléfono. 
 
    Le di mi número y concertamos una cita para vernos a las doce esa misma mañana.  
 
    Ver el estudio no me comprometía a nada y, aunque el alquiler era un poco alto, quizá se pudiera negociar un poco. Mi economía era un poco impredecible y no quería comprometerme con algo que estuviera fuera de mis posibilidades.  
 
    Desayuné unas tostadas a las que acompañé con un delicioso café con un poquito de canela, me di una ducha y fui caminando hacia el estudio.  
 
    Tenía la dirección metida en el GPS del móvil y según decía, tardaría unos treinta minutos en llegar a pie. Eran las diez y quería visitar una tienda de segunda mano que habían inaugurado para ver si podía comprar carretes para mi cámara analógica. Cada vez se hacía más difícil conseguirlos en tiendas de fotografía. Me gustaba colocar el carrete en mi cámara y sentir la película deslizarse por mis dedos cuando la revelaba en casa. Me apasionaba la fotografía y me encantaba meterme en mi estudio o cuarto oscuro, a revelar. Podía pasar horas y horas inhalando aquel aroma a químicos y papel. 
 
    Salí caminando con mi mochila cargada a la espalda, en la que llevaba mis dos cámaras, la analógica y también la digital. Por supuesto, nunca salía de casa sin ninguna de las dos, ya que eran mis mejores amigas. 
 
    Entré en la tienda, busqué los carretes con la mirada y vi que el dependiente los tenía detrás de su espalda. Compré unos cuantos, los metí en mi mochila, y me dirigí hacia el estudio. Quería observarlo desde fuera, antes de que llegara el dueño y así ver el entorno y todo lo que lo rodeaba. Cuando llegué, me quedé en la acera de enfrente mirando la persiana azul metálico que mantenía cerrado el estudio. Un rótulo plateado, coronaba el establecimiento donde se podía leer Estudio K. El nombre no me desagradó en absoluto, es más, me encantó, incluso pensé en que podría seguir manteniendo aquel nombre, pero descarté la idea rápido. Quería que aquel estudio fuera mío y no mantener nada de lo anterior. Me puse a pensar cómo lo terminaría llamando, cuando de repente, un señor se acercó a la persiana para abrirla. Crucé la calle y me acerqué a él. 
 
    Buenos días, soy Rebeka. 
 
    Buenos días dijo, alargando su mano. Soy Lon. 
 
    ¿Lon? ―pregunté algo confusa. 
 
    Sí, todo el mundo se extraña al escuchar mi nombre. Es un diminutivo de Longino. 
 
    Ah, perdóneme, nunca lo había oído. 
 
    Ya imagino, mis padres fueron muy originales al ponérmelo, ¿verdad? dijo sonriendo. 
 
    Sí, desde luego dije yo devolviéndole la sonrisa. 
 
    Abrió la persiana, encendió la luz del estudio y me invitó a entrar. Lo que pude comprobar a primera vista era que le hacía falta algún arreglo que otro. Empezamos a hacer el tour y, a medida que íbamos viendo, se me iban ocurriendo ideas, imaginaba cómo me gustaría que estuviese todo y lo bonito que podría llegar a dejarlo. Al entrar a la derecha, se encontraba una estantería llena de objetos que podían servir, sin duda, para decorar los escenarios a la hora de fotografiar. Una mesa reinaba el fondo de la estancia cercana a una pequeña pared que partía el salón en dos, separando la entrada del estudio. Una puerta al fondo iba a parar a un pequeño almacén donde había demasiadas cosas apiladas y en la cual, no había forma de entrar. Otra puerta, de madera y cristal, se situaba al lado de aquel almacén y permitía que la luz natural se filtrara por la parte de atrás. Y al fondo de esta, cohabitaba un pequeño patio embaldosado con varias plantas más algún que otro árbol. Me pareció un lugar con mucho encanto, muy bonito para hacer un café con los clientes. Y para terminar, en la parte delantera, donde una ventana todavía más grande nos recibía justo al lado de la puerta de entrada y que, sorprendentemente, dejaba entrar mucha más luz natural a toda la estancia en general. Aquello me acabó de cautivar. Seguimos mirando el interior, dando algunas vueltas más, hasta que decidí sin pensarlo mucho, qué era lo que realmente necesitaba. Me gustaba y lo quería. 
 
    Y bien, ¿qué le parece? preguntó Lon después de hacerme el tour. 
 
    Me gusta, creo que tiene posibilidades, pero antes de tomar una decisión, tendríamos que hablar sobre el precio. 
 
    He ajustado el precio lo máximo que he podido respondió. 
 
    Ya imagino, pero mi economía es muy variable y dependo mucho de los clientes para poder generar ingresos, y no siempre llegan suficientes. Ya sabe a lo que me refiero. 
 
    Sí, qué me vas a contar. Lo que le puedo asegurar es que, si usted tiene un estudio, estará más visible y atraerá a más clientela, se lo digo por experiencia me aconsejó. 
 
    Supongo, pero el precio será lo que haga que me decida, discúlpeme dije reacia esperando a que reaccionara. 
 
    Ya entiendo. Me cae usted bien y me gustaría que se quedara con mi estudio, sé que lo cuidará bien y, además, podré venir a hacerle una visita de vez en cuando, ¿verdad? ―preguntó, ilusionado. 
 
    Por supuesto. Me vendrán bien los consejos de alguien tan experto como usted, estaría encantada dije sonriente. 
 
    Pues no se hable más. Se queda usted con el estudio. Le cobraré un mes de fianza y el mes en curso. Podemos llegar a un acuerdo con el precio. Quiero que usted se lo quede insistió. 
 
    Hablamos largo y tendido del asunto que me suponía más problemas, el dinero y, finalmente llegamos al acuerdo de que me lo rebajaría un poco, con lo cual, acabamos cerrando el trato. En pocos días, tendría el contrato listo para la firma y volveríamos a quedar para finiquitar el asunto. Había sido visto y no visto. En un pestañeo había alquilado el que iba a ser mi futuro estudio. Estaba tan ilusionada, que casi pegaba saltos de alegría. Al salir de allí cogí el teléfono y llamé a Kike. 
 
    Hola, cari ―dijo Kike al otro lado. 
 
    Kike, no te lo vas a creer dije emocionada. 
 
    ¿El qué? ¿El qué? Dime… contestó ansioso. 
 
    Acabo de visitar un estudio fotográfico en el centro y…, ¡me lo quedo! pegué un pequeño grito y algunos transeúntes se volvieron a mirarme. 
 
    ¡¿Pero qué dices, loca? ¡Tenemos que vernos y me lo cuentas con detalle! 
 
    Vale, ¿quieres que comamos juntos? propuse. 
 
    Ok, estoy en tu casa a la hora de comer, no prepares nada, llevaré una pizza.  
 
    Perfecto. Hasta luego cari dije. 
 
    Tenía muchas ganas de volver a casa y contárselo a Javier, se alegraría mucho por mí.  
 
    Cuando entré en casa, lo encontré leyendo un libro de grandes dimensiones en su escritorio situado a un lado del salón. Sin duda era el libro de cuentas. Mala cosa. Me acerqué a él ilusionada, y le di un beso en la mejilla para anunciarle que ya estaba allí, ya que ni se inmutó en volverse cuando puse un pie en casa. 
 
    Cielo, acabo de alquilar el que será mi nuevo estudio dije directa, sin preliminares. 
 
    ¿Cómo? ―contestó esta vez mirándome a los ojos. 
 
    Pues que esta mañana, mirando viviendas, he visto que se alquilaba un estudio en el centro, lo he ido a visitar y he llegado a un acuerdo con el dueño. 
 
    ¿Estás loca? Pero ¿qué te pasa? gritó. Apenas te da el dinero para comprar material para tus fotos y vas ahora y… ¿alquilas un estudio? ¿con qué dinero piensas pagarlo? me interrogó, la rabia corría por sus venas. 
 
    Lo miré anonadada por su reacción. 
 
    Puedes estar tranquilo, no necesito tu dinero para nada, si eso es lo que te preocupa y ahora la que se había molestado, era yo. 
 
    Di media vuelta y me fui a mi estudio a retozarme en mi tristeza y en esa rabia que había hecho aflorar de mi interior. Javier se levantó y me siguió, agarrándome un brazo y dándome la vuelta.  
 
    Perdona Rebeka, pero no creo que estés en el mejor momento de tu carrera como para cometer semejante locura―dijo, cambiando su discurso, en un tono más asequible.  
 
    Siento que no te parezca bien, pero es lo que quiero y lucharé por tenerlo sea como sea, aunque tenga que vender mi cuerpo para ello dije sin pensar. 
 
    No digas eso, tonta. Yo te ayudaré. Perdona, pero estoy algo tenso estos días, tengo que viajar mañana de nuevo y aún me quedan muchas cosas que solucionar se disculpó. 
 
    Puedes ser dos personas al mismo tiempo, y ni siquiera te das cuenta. En serio que no necesito tu dinero. Ahora suéltame, tengo cosas que hacer dije enfadada. Había cambiado su actitud de enfadado a comprensivo en tan solo unos segundos. Yo también tengo mucho que hacer y no lo pago contigo le espeté, mientras me marchaba. 
 
    La verdad es que, hasta ese momento, no me había dado cuenta de lo cambiado que estaba Javier. Había visto nuestra relación peligrar en muchos momentos en los últimos años, pero ahora… ahora era diferente. Le veía distinto y sacaba una parte de él que no me gustaba nada y que, incluso, me daba algo de miedo. Me metí en el estudio a aclararme las ideas, cuando de repente, alguien llamó a la puerta de casa. No me acordaba de que había quedado con Kike para comer. Javier le abrió la puerta y se volvió a sentar frente a su escritorio sin prestarle demasiada atención, una de sus especialidades. Kike vino a llamar a mi puerta y salí a comer con él en la mesa de la cocina, cercana al salón. No me apetecía nada estar en la misma estancia que Javier después de lo que había pasado, pero era la única mesa que teníamos para comer y no pensaba ir a hacerlo a otro sitio. Cuando nos sentamos nos miró de reojo, pero no movió la cabeza ni un ápice. Kike le ofreció cortésmente un trozo de piza, pero él declinó su ofrecimiento, con una risa forzada de las suyas. Hacía tiempo que Kike había pasado de ser su amigo a ser su pesadilla. Siempre estábamos juntos, o bien en casa o bien en temas laborales y Javier no lo soportaba. Se había convertido en una pareja posesiva y desconfiada, lo cual tampoco me gustaba nada. ¿Había algo de Javier que siguiera gustándome?  
 
    Kike y yo nos mantuvimos en silencio durante un rato por no molestar demasiado a Javier en su trabajo, hasta que este decidió marcharse y dejarnos solos, al fin. 
 
    Chica, qué tensión, ¿pasa algo? preguntó Kike respirando hondo. Parecía que había estado aguantando la respiración mientras Javier permanecía en el salón. 
 
    Se ha enfadado porque he alquilado el estudio. 
 
    Pero… si sabe que es lo que ansías y lo que deseas con más fuerza, ¿qué mosca le ha picado? volvió a preguntar. 
 
    No lo sé, Kike está más raro de lo normal últimamente. Nuestra relación… 
 
    ¿Os vais a separar? preguntó, antes de que pudiera terminar la frase. 
 
    No…calla, no podría separarme de Javier, le quiero. Pero… ahora somos tan diferentes a como éramos antes… dije con melancolía. 
 
    Sí, se ha convertido en un ermitaño gruñón añadió, dándome la razón. 
 
    Sí, es cierto. y empezamos a reír a carcajadas. Pero me da igual. Voy a sacar un vino, espera dije efusivamente, a la vez que me levantaba y apartaba aquel tema de conversación. 
 
    Fui a la nevera y saqué una botella de vino blanco. Preparé dos copas y fui de nuevo hacia la mesa del salón donde me esperaba Kike. Nos habíamos cambiado allí cuando Javier decidió marcharse. Cuando llegué, había sobre la mesa un pequeño paquete envuelto en papel de regalo al lado de mi plato. Miré a Kike para saber a qué se debía eso y me sonrió como se sonríen dos amigos que se adoran. 
 
    ¿Eso es para mí? pregunté señalando el paquete. 
 
    Sí. Es un regalito por haber conseguido parte de tus sueños dijo dulcemente. 
 
    Eres un cielo. Te quiero y me acerqué para darle un abrazo. 
 
    Y yo a ti, Beka… contestó agarrándose fuerte. 
 
    Abrí el regalo y allí, al fondo de aquella cajita de cartón, había una rosa seca de un color azul turquesa preciosa. 
 
    Gracias, es… preciosa dije ilusionada, sin poder dejar de mirarla. 
 
    No tanto como tú contestó. 
 
    La cogió y la colocó sobre mi camiseta. Era un alfiler decorativo que quedaba divino y muy vistoso. 
 
    No tenías por qué, tonto aduje cariñosamente, mientras me acercaba a abrazarle de nuevo. 
 
    Claro que sí. Lo vi y supe que era para ti contestó, a la vez que nos abrazábamos. 
 
    Es tan extraño que no tengas pareja, eres un amor de tío dije. 
 
    Ya ―contestó mirando al suelo. 
 
    Le vi tristeza en la mirada como nunca antes se la había visto. Seguimos degustando nuestra pizza y luego él se marchó dejándome de nuevo sola en mi apartamento. No sabía nada de Javier, ni tampoco me interesaba demasiado. Había vuelto a tratar a Kike como una amenaza y eso, me ponía enferma. Cogí mi mochila y salí de casa dispuesta a relajarme un poco haciendo algunas fotos. Todavía tenía que completar las obras de la exposición, aunque ya las tenía casi todas. Eché a andar y paré en un parque donde unas bonitas flores, resaltaban a la vista. Saqué la cámara analógica, le coloqué el macro y me puse a fotografiar a aquellas plantas y flores lo más cerca posible, intentando captar las partes más invisibles de sus pétalos, esas que no vemos a simple vista. Caminé por la ciudad buscando alguna foto que me impresionara y, cuando miré por el visor intentando encuadrar aquella imagen, lo vi claramente. Me costó algo reconocerlo porque no llevaba ese traje estirado y libre de arrugas con el que lo había conocido previamente, pero era él sin lugar a dudas y en esta ocasión, iba bastante más de sport. Más concretamente, vestido con un polo de manga corta, color violeta, y unos vaqueros negros que le sentaban de maravilla. No me había fijado en los detalles cuando nos habíamos conocido la primera vez, pero tenía un pelo castaño algo ondulado y un culo que… Hice la foto captando su imagen a través de mi objetivo y en ese momento, volvió su mirada hacia mí. Aproveché ese momento y le hice una foto más. Se acercó mientras yo guardaba mi cámara, sonriendo algo avergonzado al darse cuenta de que lo había pillado en la foto. 
 
    ¿Rebeka? dijo mirándome algo confuso. 
 
    Hola, Héctor, sí, soy Rebeka. 
 
    Hola, ¿qué haces por aquí? preguntó. 
 
    Estoy haciendo algunas fotos para la exposición que te comenté respondí. 
 
    ¿Quieres un café? Yo iba a tomarme uno…   
 
    No sé, todavía tengo que hacer algunas más… o no. Pero vale, tengo tiempo para uno afirmé, viendo su cara de decepción. 
 
    Perfecto, vamos. 
 
    Nos dirigimos a una cafetería cercana y pedimos dos cafés con leche, un poco más de café que leche para mí. Nos sentamos uno frente al otro y nos miramos a los ojos sin decir nada durante un segundo. 
 
    Rebeka, ¿has decidido ya si vas a presentarte para el puesto de fotógrafa del hotel? preguntó directo. 
 
    Aún no. Estuve haciendo algunas fotos, como bien sabes, y al llegar a casa, las estuve observando para ver qué posibilidades tenía. Pero tengo que encargarme de tantas cosas que no sé si podré presentar un trabajo en condiciones, así que… 
 
    ¿Puedo ayudarte en algo? se ofreció amablemente. 
 
    No, muchas gracias sonreí al instante. Pero te agradezco el ofrecimiento dije. 
 
    Un placer.  
 
    Nos sirvieron los cafés y seguimos hablando durante un buen rato más, mientras le contaba que había visto un local para poner mi estudio de fotografía pero que tenía miedo por si no salía bien. Además, tenía que hacer muchos cambios en él ya que era de una persona mayor y lo tenía algo dejado. Se ofreció a ayudarme con lo que fuera necesario. Sus ofrecimientos de ayuda me dejaron un poco fuera de juego ya que no entendía muy bien porqué lo hacía si apenas nos conocíamos. 
 
    No puedo aceptar tu ayuda… dije algo avergonzada. 
 
    ¿Y eso por qué? preguntó confundido. 
 
    Apenas nos conocemos… ―le recordé. 
 
    Como quieras contestó decepcionado. Solo pensé que, debido al trabajo que tienes, una ayuda no te vendría nada mal. 
 
    Terminamos nuestro café y nos despedimos. Él tenía que volver al hotel y yo a casa a seguir preparando mi exposición en la galería. Cuando llegué a casa, Javier ya estaba de vuelta. Cuando me vio llegar vino a saludarme, o más bien, a reprocharme algo de mi actitud, como hacía casi siempre. 
 
    Hola, Beka, ¿ya no estás con Kike? preguntó con toda la ironía que pudo. 
 
    Pues, como puedes observar, no contesté en su mismo tono―. ¿Tanto te molesta Kike? Es mi mejor amigo, podrías al menos respetar eso… dije mientras me quitaba la mochila y la dejaba en una silla. 
 
    No me gusta el modo en que te mira dijo desviando la mirada. 
 
    Y, ¿cómo te parece a ti que me mira? seguí preguntando. 
 
    Como si fueras su comida… 
 
    Pero… Javier, ¡¿cómo puedes pensar eso?! Madre mía, lo que me faltaba. 
 
    ¿Lo que te faltaba para qué? preguntó él ahora. 
 
    Últimamente, estás muy raro. No me haces ni caso, pero cuando estoy con Kike, no puedes soportarlo, ¿me quieres o no me quieres? No hay quien se aclare contigo. 
 
    No dijo nada, se acercó, me abrió la blusa de golpe, rompiendo todos los botones y dejó mis pechos al aire. Metió su cabeza entre ellos y soltó un gemido, mientras yo me mantenía inmóvil con los ojos bien abiertos. Levantó la cabeza y me miró fijamente a los ojos. Me desabrochó el pantalón e hizo lo mismo con el suyo. Me empujó hacia la pared y me subió a horcajadas en sus caderas penetrándome hasta el fondo. Me lamió el cuello mientras se movía rítmica y desenfrenadamente y gemía sin parar. Reconozco que, por un instante, aquella situación me gustaba, pero si lo pensaba con frialdad, no era eso lo que quería. Terminó y me bajó lo más rápido que pudo, dejándome desnuda y vacía. 
 
    Era eso lo que querías, ¿verdad? dijo pagado de sí mismo. 
 
    No sé qué coño te pasa, Javier espeté, mientras recogía mi pantalón del suelo y me cerraba como podía la camisa. 
 
    Me miró y se fue directo a la mesa de la cocina a hacer lo que más le gustaba, mirar su móvil y yo me fui a la ducha a quitarme aquella sucia sensación de encima. Cuando salí de debajo del agua, me vestí y llamé a Kike, necesitaba contarle lo que había sucedido y que me diera su verdadera opinión acerca de lo que él pensaba que le estaba pasando a mi relación. 
 
    ¿Qué ha hecho qué? preguntó sorprendido. 
 
    Me ha utilizado para satisfacer sus instintos más primitivos y ahora me siento sucia a pesar de haberme dado una larga ducha dije sintiéndome mal por estar contándole algo tan íntimo. 
 
    ¿Quieres que nos veamos? propuso Kike. 
 
    Es tarde, no quiero que encima se enfade sabiendo que… ―no terminé de decirle lo que pensaba. 
 
    ¿Qué? preguntó. 
 
    Nada. Déjalo, mejor nos vemos mañana, quiero enseñarte el estudio. 
 
    Vale. Pero que sepas que no me quedo tranquilo pensando que estás cerca de alguien tan salvaje reveló a regañadientes. ¿Quieres venir a casa? preguntó. 
 
    Déjalo Kike, por esta noche lo dejamos así. Mañana nos vemos. 
 
    Buenas noches se despidió, no sin cierta sensación de derrota. 
 
    No sabía qué debía hacer, si meterme en la cama e intentar dormir antes de que él viniera para así evitar tener que mantener una incómoda conversación, o ir a la cocina y hacer como si no hubiera pasado nada, como solía hacer casi siempre. Mi estómago empezó a rugir y entonces tuve claro la decisión que debía tomar. 
 
    Me dirigí a la cocina para prepararme algo de cenar y vi que Javier todavía permanecía en la mesa. Cuando me vio entrar, dirigió su mirada hacia mí y me preguntó.  
 
    ¿Va todo bien? 
 
    Genial ¿a ti te parece que va bien? Repliqué sorprendida. 
 
    ¿Qué te pasa Rebeka? Puedes hablar conmigo, ya lo sabes. 
 
    ¿En serio? Está bien. Vamos a hablar dije, aceptando su invitación. 
 
    Soltó su móvil y lo dejó sobre la mesa con la pantalla hacia arriba. Lo agarré y le di la vuelta. Él me miró con el ceño fruncido. 
 
    Todo lo que hago te parece mal. Mis amigos te caen fatal. Mi trabajo no te interesa. Me siento sola y vacía. Nuestra relación no me llena. Nada es igual que antes. Tú estás diferente. Y, además, utilizas mi cuerpo como si fuera de tu propiedad conseguí confesar, manteniéndome firme. 
 
    ¿Estás de coña? preguntó con una media sonrisa burlona. 
 
    ¿Eso es lo único que vas a decirme? ¿A ti te parece que estamos bien? insistí en la pregunta. 
 
    Apenas nos vemos y, cuando lo hacemos, siempre acabamos discutiendo. Estás cambiada y no sé qué hacer para agradarte. Todo te sienta mal se excusó, mostrando un lado sensible que hacía mucho tiempo que no veía. 
 
    Lo miré con algo de pena y me acerqué a él para acariciarle la cara. 
 
    Javier, estamos muy lejos el uno del otro, ¿no te das cuenta? pregunté con ternura. 
 
    Sí y no sé cómo cambiar eso contestó. 
 
    Hace mucho que intento decirte que lo nuestro no funciona y tú nunca me escuchas insistí. 
 
    Pero yo te quiero y no quiero que nuestra relación se vaya al traste confesó. 
 
    Ni yo tampoco Javier.  
 
    Nos abrazamos y nos quedamos en la cocina en silencio durante un rato. ¿Había vuelto el Javier que añoraba durante un solo instante? ¿O se había dado cuenta de la situación y quería hacer algo por solucionarlo? 
 
    ¿Quieres que preparemos algo para cenar? formulé, sonriente. 
 
    Vale. 
 
    Nos pusimos a buscar por la nevera qué podíamos hacer y nos percatamos que no había realmente nada más que unos huevos y algo de jamón. Hicimos unos huevos revueltos con jamón y los comimos viendo una serie, sentados en el sofá, como hacíamos antes. Yo lo miraba de vez en cuando de reojo y podía ver en su cara la tristeza que aquella situación le proporcionaba. Acabamos de ver la serie y nos fuimos juntos a la cama. Cuando tocamos las sábanas, caímos dormidos al instante y no pudimos decirnos más que buenas noches. Estábamos los dos agotados de tanta tensión emocional. 
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    3. AÚN MÁS COMPLICADO 
 
      
 
      
 
    Fui directa a la cocina a prepararme un café. Era temprano y Javier ya se había marchado. Justo cuando me había sentado dispuesta a degustar mi manjar con un toque de canela, Javier entró en casa y vi que llevaba una agenda en la mano. 
 
    Beka, esto es para ti y extendió la agenda hacia mí. 
 
    Gracias acerté a decir. No tenías por qué. 
 
    La necesitarás en tu nueva etapa como fotógrafa. Estoy seguro de que, cuando la gente pueda ver las fotos que haces, te saldrán muchos encargos dijo ilusionado. 
 
    Eso espero, gracias de nuevo dije mientras me acercaba a besarle. 
 
    Quizá aquella conversación hubiera hecho efecto y le hiciera pensar en que nos estábamos perdiendo el uno al otro por nuestra dejadez. Por fin tenía un detalle conmigo después de tanto tiempo y lo agradecí bastante. Nos sentamos en la mesa de la cocina y desayunamos el café que yo había preparado con los bollitos que él había comprado. No hablamos mucho, pero su actitud decía mucho a su favor. No estaba mirando el móvil como otras veces, sino que estaba a mi lado, desayunando, una escena que no presenciaba desde hacía demasiado tiempo. No tenía ganas de irme, quería quedarme allí, con ese Javier tan cambiado, en aquella nube de fantasía. No sabía cuánto duraría y quería disfrutar del momento. Sonó su móvil entonces, rompiendo aquel mágico silencio que nos envolvía. Se levantó y se fue a hablar al salón mientras yo terminaba mi desayuno y recogía los platos. Cuando acabó de hablar, se acercó a mí y me dijo que tenía que marcharse aquella misma tarde. 
 
    Acaba de llamarme el jefe. Tengo que salir lo antes posible. Ya tengo el billete para la tarde, lo siento, Beka, es una emergencia se disculpó. 
 
    Tranquilo, ve a atender tus responsabilidades. Estaré bien dije mientras le daba un abrazo. Hoy tengo que ir al estudio, he quedado con el dueño para revisar el contrato. Lon me había mandado un mensaje el día anterior anunciándome que ya lo tenía todo preparado para que le echara un ojo al contrato. 
 
    Vale, ¿quieres que te acompañe? se ofreció. 
 
    No, quédate y prepara tu maleta, nos vemos para comer. 
 
    Saldré a la compra y prepararé algo rico para cuando vuelvas. 
 
    Me preparé la mochila y salí dirección al estudio. Había quedado con Lon en que nos veríamos allí para concretar los detalles del contrato. Como era algo temprano, decidí pasar un momento por el hotel para decirle a Héctor que había decidido presentarme al puesto. Lo había pensado y creía que sería bueno para despegar por fin en mi carrera como fotógrafa. Si conseguía el puesto, tendría bastante trabajo con las fotos de toda la cadena hotelera y me vendría genial el dinero para poder remodelar mi futuro estudio. No había pensado de dónde sacaría el tiempo para poder hacerlo todo, pero no me importaba, estaba ilusionada y seguro que lo conseguiría rascando algunas horas de sueño. Mi trabajo me apasionaba y no me importaba dedicarle todo mi esfuerzo y mi tiempo. 
 
         Cuando llegué al hotel me quedé mirando la fachada. No me había dado cuenta de lo bonita que era. Nunca le había prestado la atención que debía. Sin duda el arquitecto había tenido muy en cuenta todos los detalles de la construcción antigua antes de reformarla y, decidió respetarlos. El edificio se erigía en medio de dos edificios algo más modernos y completamente reformados, con lo que resaltaba aún más su aspecto antiguo pero cosmopolita. Mientras observaba las columnas que había a los costados de la puerta, Héctor salió del interior, invitándome a entrar con un gesto muy cortés.  
 
    Hola, Rebeka, ¿qué te trae por aquí de nuevo? preguntó sonriente. 
 
    He venido a hablar contigo. 
 
    Pues pasa, tomemos un café dijo señalando el interior. 
 
    Nos dirigimos a su despacho y cerró la puerta detrás de mí cuando acabé de entrar. Le seguí hasta su mesa y pude oler aquel aroma a su perfume. Un olor a limpio que me cautivó al instante y se metió en mi interior haciéndome emitir un suspiro demasiado fuerte. Olía de maravilla. Delicioso. 
 
    ¿Estás bien? preguntó al escucharme suspirar. 
 
    Sí dije sonriendo. Disculpa. 
 
    ¿Te apetece un café? preguntó. 
 
    Vale, gracias. 
 
    Se acercó al teléfono de su mesa y levantó el auricular.  
 
    Bárbara, por favor, ¿podrías traer a mi despacho dos cafés con leche? Uno con más café que leche, gracias. 
 
    ¿Lo había escuchado pedir un café para mí como me gustaba? No podía creer que hubiera apuntado ese detalle en su memoria. Había sido un gesto muy atento por su parte. 
 
    ¿Es así como lo quieres verdad? preguntó, aunque ya sabía mi respuesta. 
 
    Sí, muchas gracias.  
 
    Tú dirás, Rebeka. Querías hablar conmigo, ¿no? 
 
    Sí, sí, claro. He venido a decirte que me interesaría participar en la oferta de trabajo. Me vendría bien la fama que podría darme este trabajo y también el dinero, por supuesto.  
 
    Eso es fantástico, me alegra que finalmente hayas aceptado participar dijo, mostrando sus perfectos dientes detrás de su bonita sonrisa. 
 
    Ya te conté que había visto un estudio no muy lejos de aquí, y me gustaría alquilarlo. Hace tiempo que quiero tener un lugar donde poder dar rienda suelta a mi pasión y mi casa, se queda algo pequeña para eso. Por eso lo del dinero… ―me sinceré. 
 
    Claro afirmó, mientras alguien llamaba a la puerta. 
 
    Bárbara, la recepcionista, apareció con nuestros cafés, mientras Héctor me iba poniendo al tanto sobre en qué consistía la oferta de trabajo, y en cómo quería que fueran las fotos. Los dejó sobre la mesa y salió sin decir nada. 
 
    El tiempo que estaba con Héctor, pasaba más rápido de lo normal y no me había dado cuenta de que había quedado con Javier para comer. Me despedí apresuradamente y salí de su despacho. Me acompañó hasta la puerta de salida y me despidió con un beso y una gran sonrisa. Cuando me di la vuelta, me encontré con Javier de frente, con cara de pocos amigos. Me acerqué para saludarle y comenzó a interrogarme con su cara de enfado y odio. 
 
    Rebeka me llamaba así cuando estaba enfadado  ¿Quién es ese? Y…, ¿qué haces saliendo de ese hotel con él? preguntó muy enfadado. 
 
    Tiene una explicación añadí, a la par que le rozaba la cara con la intención de que se tranquilizara. 
 
    Seguro ―dijo, mirando hacia el hotel con rabia para acto y seguido, dirigir su mirada hacia mí. 
 
    Vamos a casa y te lo explico respondí, intentando convencerle de que hablar en la calle, no era una buena idea. 
 
    Aceptó a regañadientes y fuimos en silencio hasta casa. Me di cuenta de que iba con bolsas de la compra. Seguro que habría ido a una de las tiendas donde solíamos comprar en el centro, casi al lado del hotel. Qué oportuno. 
 
    Llegamos por fin a casa, de un trayecto que parecía interminable, donde apenas nos dirigimos la palabra. Dejó las bolsas en la cocina y yo me fui a la habitación a cambiarme de ropa. Él entró un minuto después que yo y empezó a pedirme explicaciones. 
 
    ¿No íbamos a hablarlo al llegar a casa? dijo enfadado. 
 
    Tranquilízate sugerí, viendo lo alterado que estaba―. Acabamos de llegar, dame un poco de tiempo para ponerme cómoda. 
 
    Rebeka, ¿quién era ese tío? dijo nervioso. 
 
    ¿Recuerdas que te dije que estaba pensando presentarme para el trabajo de fotógrafa de un hotel?pregunté, mientras me quitaba la ropa. 
 
    No ―respondió. 
 
    Claro, ¡cómo no! Mientras yo hablo, tú miras el móvil y me ignoras siempre. Pero ¡si lo estuvimos hablando! ¿¡Cómo puedes no acordarte!? le recriminé. Empiezo a confirmar lo tan poco importante que soy para ti. Se me ha quitado el hambre, lo siento. Déjame sola. 
 
    Salió de la habitación sin decir una palabra y me quedé sola en un silencio que agradecía profundamente. Necesitaba tranquilizarme un poco. Javier me había traspasado todos sus nervios y estaba atacada. Siempre volvíamos a lo mismo: él se iría de viaje. Pasarían unos días hasta que volviéramos a vernos. Estos días servirían para que nos tranquilizáramos ambos y nos darían el tiempo suficiente para pensar, al menos a mí. Y estaba segura de que me harían llegar a la conclusión de que nuestra relación, había muerto. Él llegaría cansado el viernes, me utilizaría sexualmente para satisfacer sus deseos durante el fin de semana, y otra vez, vuelta a empezar. Estaba demasiado cansada para seguir esa rutina, teníamos que hablar y aclarar todo esto, pero ahora ya en serio. Fui dispuesta a hablar con él e intentar no mandar nuestra relación a la basura, pero cuando salí, ya no estaba y tampoco su maleta. Se había marchado y no volveríamos a vernos hasta el viernes siguiente o al menos, eso era lo esperado. ¿De verdad quería seguir con aquello? ¿Era esa la relación que quería para el resto de mis días? De lo que estaba segura, era de que ninguna de las conversaciones o situaciones por las que habíamos pasado, habían servido de nada. Todo estaba igual que siempre y yo me sentía agotada de todo aquello. 
 
    Pensé en preparar algo de comer, pero antes llamé a Kike por si quería acompañarme. Aceptó y me puse a preparar algo rico: un poco de verduras salteadas en un wok, salsa de soja y unos tallarines fritos por encima. Delicioso. 
 
    Cuando Kike llegó acompañado de una deliciosa botella de vino, yo ya tenía la comida sobre la mesa.  
 
    Kike, sabes que no puedo beber vino… dije a modo de reproche.  
 
    Solo una copa, venga me animó, poniendo sus ojitos de niño bueno. 
 
    Está bien, solo una acepté. 
 
    El vino no me sentaba demasiado bien. Normalmente, después de una sola copa, decía unas cuantas tonterías y seguidamente, me entraba un sueño horroroso que me hacía perder toda la tarde durmiendo en el sofá, cosa que odiaba.  
 
    ¿Dónde está Javier? preguntó Kike al no verlo por allí. 
 
    Se ha marchado. Y déjame que te diga que mejor así, estaba insoportable. 
 
    ¿Habéis vuelto a discutir? 
 
    Sí. Una tontería, como siempre, nada que merezca la pena contar. No quiero aburrirte con mis miserias conyugales añadí, mientras sacaba dos copas. 
 
    Tranquila, puedes contarme lo que quieras, si eso te ayuda. 
 
    Me siento ignorada y utilizada, pero eso ya lo sabes. Hoy he pasado por el hotel donde hay que presentar la candidatura para el trabajo y, justamente, me he encontrado con Javier cuando me despedía de Héctor. 
 
    ¿Y quién es Héctor? preguntó poniendo toda su atención en mi respuesta. 
 
    Es el director/gerente del hotel ¿No te había hablado de él? 
 
    No dijo poniendo mala cara. 
 
    Pues te lo digo ahora. Es una persona muy agradable y simpática y me ha ayudado a decidir a presentar por fin mi candidatura expliqué. 
 
    Está bien dijo Kike de mal humor. 
 
    ¿Y ahora, qué te pasa a ti? pregunté cansada. No quería más gente enfadada a mi alrededor.  
 
    Nada, déjalo. 
 
    Y tanto que lo dejé, ya me bastaba con un enfado por hoy. Javier se había marchado enfadado y no había mandado ni un mensaje conforme ya había llegado, no tenía ninguna noticia de él. Esta situación no era nueva y, lo peor, es que ya me había acostumbrado a eso: a no saber nada de él cuando estaba de viaje. 
 
    Comimos y Kike se fue al trabajo algo raro. Yo, cogí mi teléfono y llamé a Lon, por si podía echar un último vistazo al local para saber qué materiales necesitaría para la reforma, no tenía mucho dinero, así que intentaría hacerlo yo sola, con lo mínimo. Le llamé y conseguí quedar con él a media tarde. Volví a aquel local, que me gustaba cada vez más, e imaginé cómo podría dejarlo por dentro. Cuando Lon llegó, yo le esperaba en la puerta. Abrió y entramos. Empezamos a hablar de qué se podría hacer, de cómo podría quedar con la decoración que tenía pensada, e hice un boceto de lo que quería para no olvidarme de nada. Dibujé un plano del local y comencé a poner estantes, mesas, sillas y un escritorio. Más o menos lo tenía claro, y me sentía especialmente satisfecha.  
 
    Rebeka, al final de esta semana ya tendré el contrato listo. Podrías empezar a reformar esto ya si estás completamente segura de que te lo quedarás.  
 
    ¿En serio? ¿Podría empezar ya a reformar? pregunté entusiasmada. 
 
    Por supuesto. Y, es más… si quieres, yo puedo ayudarte. Podemos empezar pintando las paredes del color que elijas ―dijo ofreciéndome su ayuda. 
 
    No quiero que se moleste contesté, agradecida. 
 
    No es ninguna molestia y, además, tengo ganas de verlo acabado, seguro que quedará precioso. 
 
    Estupendo, pues entonces, acepto su ayuda encantada Acababa de jubilarse y no quería ser yo quien le dijera qué debía hacer en su tiempo libre. Si quería ayudarme, sería bienvenido. 
 
    Me fui a casa pletórica, con la sensación de que había conseguido algo grande por fin. Tendría mi estudio en breve, y podría comenzar a mostrar mi arte más allá de las redes sociales. Un arte que se deje palpar, que se sienta y que vaya más allá incluso de los sentidos, algo que se viva. Así era como yo veía el arte en todas sus expresiones. 
 
    Llegué a casa y, me preparé algo rápido para cenar. Una ensalada de lechuga variada acompañada con unas pocas verduras crudas, cortadas, pequeñitas y, aliñadas con una buena vinagreta de naranja. Me llevé la ensalada a mi mesa de estudio, y cené mientras ojeaba un libro de fotografía que me había traído Javier en su último viaje para compensarme por su mal humor. Nunca veía la tele, de hecho, estaba pensando en venderla y dejar el hueco del armario algo más despejado para poner quizá alguna planta bonita, total Javier también la veía muy poco ya que siempre estaba enganchado al móvil. 
 
    Aquel libro me estaba dando algunas ideas de cómo podría llegar a quedar el estudio, o al menos, cómo intentaría dejarlo. Me fui a la cama pronto, quería madrugar para ir a hacer unas fotos al amanecer en la playa y poder captar esas luces rosadas que tanto me gustaban; con ellas quería decorar las paredes de mi nuevo estudio. Estaba muy ilusionada. Quería ir también a buscar un par de botes de pintura y utensilios de limpieza para empezar a redecorarlo cuanto antes. No esperaría a que estuviese el contrato, así como me había dicho Lon, empezaría con la reforma lo antes posible. No iba a tirar tabiques ni pensaba hacer ninguna obra, quería hacerle, más bien, un lavado de cara y cambiar todos los muebles por unos blancos para que todo fuera más luminoso y limpio. 
 
    Llegué a la playa en el primer autobús de la mañana, todavía no eran ni las siete y aún estaba por amanecer. El otoño hacía un mes que había entrado, y dejaba en el cielo aquellos colores mágicos en complicidad con el sol que tanto me fascinaba captar con mi cámara. Anduve un poco hasta la playa y, aunque hacía algo de frío, me quité las zapatillas y puse mis pies a acariciar la arena blanca. Me acerqué al mar y los mojé con el agua helada que se colaba entre mis dedos. Cerré los ojos y me transporté directamente al cielo. Aquella sensación que me recorría por dentro me llenaba de energía y podía sentir la naturaleza dentro de mí. Cuando las luces se habían vuelto de un color rosa violáceo mezcladas con el azul del cielo, saqué mi cámara y empecé a hacer todas las instantáneas que pude para captar aquella singular belleza. Hice todas las que pude, captando el cambio de luces, hasta que salió el sol. Me pareció que el universo me estaba mostrando su mejor versión y yo estaba enamorada de los amaneceres. 
 
    Guardé mi cámara y saqué una toalla. Me sequé los pies, los puse dentro de mis zapatillas y me dirigí andando hasta el centro, aunque quedaba algo lejos. Quería pasar de nuevo por el hotel para hacer unas cuantas fotos para el porfolio y preferí hacerlo dando un paseo y disfrutando del placer de escuchar y oler el mar. 
 
    Cuando llegué al hotel, me senté en la cafetería y pedí un café, quería descansar un poco antes de ponerme a trabajar, el paseo había sido largo. No llegué a saber cómo se enteró de que yo estaba allí, pero a los cinco minutos de sentarme, cuando acababan de servirme el café, entró Héctor por la puerta de la cafetería.  
 
    Hola, Rebeka, ¿de nuevo por aquí? 
 
    Hola, Héctor. Sí, he venido a hacer unas fotos para completar el porfolio. 
 
    Fantástico, las que quieras, estás en tu casa. 
 
    Gracias. Acabo de venir de dar un largo paseo, voy a terminar mi café mientras descanso un poco y empiezo con la sesión añadí. 
 
    Perfecto. Pues luego te veo. 
 
    Vale respondí. 
 
    Y salió de la cafetería sonriente. Llevaba unos pantalones azules claros y una camisa blanca que combinaban a la perfección con esa chaqueta azul marino que le sentaba fenomenal.  
 
    Terminé mi café y salí dispuesta a hacer mil fotos, no sin antes, hacer unas cuantas por la cafetería captando unas curiosas luces y sombras que se formaban con el efecto de la luz que se filtraba por las ventanas. Seguí hacia el comedor, después la recepción, los pisos de arriba, la cocina, la zona de descanso, la zona de juegos y así, hasta que llegué de nuevo a la terraza, a aquella terraza que me parecía mágica y que me envolvía en un halo de paz difícil de explicar. Giré la cabeza para mirar todo el espacio, y le vi de nuevo. Héctor me miraba desde el interior, con una sonrisa. Se acercó hacia donde yo estaba y me llamó. 
 
    Rebeka, ven, quiero mostrarte algo. 
 
    Vale, voy. Dame un segundo contesté recogiendo mi mochila. 
 
    Me llevó a su despacho y salimos por una puerta trasera situada en una de las paredes de este. No se veía demasiado porque estaba estratégicamente camuflada por las estanterías, lo cual la hacía parecer una puerta secreta. La abrió y salimos a una terraza pequeña, pero llena de vegetación, donde había una mesa y dos sillas acompañadas de una lámpara alta situada a un lado de la mesa. Estaba cubierta por un tejado lleno de guirnaldas luminosas que me pareció adorable. Al otro lado de la mesa, una estufa exterior me hizo imaginar que Héctor salía allí en cualquier estación del año y eso me gustó. Sería muy acogedor estar aquí leyendo un buen libro acompañada de la luna y de la calidez de aquella estufa. Todo aquello era realmente hermoso, y parecía un lugar perfecto donde esconderse o poder refugiarse. 
 
    Este es mi rincón secreto dijo Héctor. Aquí vengo cuando tengo que tomar una decisión difícil o cuando necesito desconectar del mundo. 
 
    Me parece el sitio idóneo para eso. Es muy bonito. Me encanta dije entusiasmada. 
 
    Rebeka, este sitio me da luz al igual que tú insinuó, mirándome a los ojos. 
 
    Héctor… tengo que seguir con las fotos contesté al dame cuenta de la situación. 
 
    Sí, claro dijo poniendo algo de distancia entre nosotros. Había sido consciente de que sus palabras me habían puesto en tensión. Puedes hacer alguna aquí si te apetece ―dijo, cambiando el tono. 
 
    Gracias añadí desviando la mirada. 
 
    Miré en todas las direcciones intentando encontrar un objetivo para inmortalizar, y empecé a hacer las capturas lo más rápido que pude para salir de allí a toda prisa. Aquella terraza tenía alma, tenía algo especial, parecía que te transportara a un submundo donde podías esconderte de todos y de todo. Seguí haciendo alguna foto más mientras Héctor me miraba aún, guardé mi cámara y me coloqué la mochila a la espalda dispuesta a marcharme ya.  
 
    ¿Ya lo tienes todo? preguntó. 
 
    Sí, gracias. Creo que ya lo tengo. Iré a casa a mirar qué puedo aprovechar y presentaré mi candidatura lo antes posible. 
 
    No hay prisa, tómate el tiempo que necesites afirmó Héctor mostrando su amabilidad. 
 
    Lo presentaré como mucho a final de semana. Necesito este trabajo. Voy a necesitar el dinero para invertirlo en la reforma de mi estudio. 
 
    ¿Vas a reformarlo? Pensaba que solo le harías algunos apaños preguntó interesado. 
 
    Sí, bueno, voy a hacerle algunos retoques para que quede un poco más de mi estilo contesté yo. 
 
    Pensé que debía presentar mi porfolio antes del fin de semana. Me habían contratado para hacer las fotos en una fiesta de aniversario en un caserón a las afueras, y no dispondría de mucho tiempo después. Tendría que decirle a Kike que me acompañara ya que yo no tenía coche y, aunque estaba el de Javier que casi nunca usaba, prefería que me llevara Kike. Además, seguro que él estaría encantado de poder cargar con el trípode y poder pegarse una buena comilona. 
 
    Me despedí de Héctor y me encaminé hacia casa. Quería mirar las instantáneas cuanto antes y elegir las que más me gustaran. Después, las retocaría un poco y las llevaría a imprimir para hacer mi libro de presentación. Pretendía que fuera algo informal y divertido y que tuviera mucha frescura. Quería unas imágenes que atrajeran al cliente por la magia de los rincones del hotel, por los pequeños detalles y por la naturalidad de su decoración.  
 
    Llegué a casa y encendí el ordenador y, mientras se ponía en marcha, me preparé un té. Reconozco que estaba emocionada por todos los acontecimientos que habían sucedido estas semanas atrás, y, sobre todo, estaba ilusionada con mi estudio y con ponerlo en marcha lo antes posible. Me coloqué delante del ordenador para ver todas las fotografías y, mientras las ojeaba, vi de nuevo a Héctor, mirándome con una amplia sonrisa dibujada en la cara. Sonreí al ver que la situación volvía a repetirse. Hice una nueva carpeta, metí en ellas las que había elegido para retocar, y apagué el ordenador. Quería ir a un carpintero para encargarle las estanterías, algún mueble bonito para la entrada y otro que hiciera de escritorio. Y eso hice, después de elegir los muebles que formarían parte de mi estudio, llamé a Kike para saber si le iría bien que comiéramos juntos. Nos vimos donde siempre y pedimos un plato de pasta. Él era un auténtico adicto a los carbohidratos. 
 
    Rebeka, ¿qué tal vas con el estudio? preguntó mientras se llenaba la boca de tallarines al pesto. 
 
    Precisamente, vengo de encargar los muebles a un carpintero del barrio contesté refrescándome con aquel delicioso vino blanco que nos habían servido. 
 
    Tengo una semana de vacaciones ¿quieres que te ayude con la reforma? 
 
    No hace falta, de verdad. Tú descansa que te vendrá bien. Además, tengo a Lon que se ha ofrecido a ayudarme y también a Héctor añadí. 
 
    ¿A Héctor? ¿El del hotel? preguntó frunciendo el ceño. 
 
    Sí, se ofreció a ayudarme también, aunque yo decliné su oferta. 
 
    Ese Héctor y tú pasáis demasiado tiempo juntos ¿no? ¿lo sabe Javier? me interrogó, mientras se metía otro bocado. 
 
    ¿Ese Héctor y yo? ¿A qué te refieres?pregunté sin entender muy bien a qué se refería. 
 
    Solo digo que parece que te hayas echado un nuevo amiguito… dijo como burlándose. 
 
    No seas tonto. Es el director del hotel al que tú, por cierto, me mandaste para el trabajo ¿recuerdas? 
 
    Por supuesto que lo recuerdo. Tú solo ten cuidado, ya sabes cómo se las gasta Javier… dejó caer en tono amenazante. 
 
    Pero ¿de qué demonios hablas? insistí enfadada. 
 
    Nada, Beka. Quédate tranquila, solo ha sido un comentario. 
 
    Pues un comentario poco acertado le recriminé. 
 
    Seguí comiendo mientras miraba mi plato, no quería levantar la mirada y ver a Kike. Me habían dolido sus comentarios y estaba algo enfadada.  
 
    Tengo que irme ya, voy a ir a comprar la pintura y me iré al estudio a empezar a hacer algo dije con cara de pocos amigos. 
 
    Beka, no te enfades, solo ha sido un comentario sin importancia. 
 
    Sin importancia para ti puntualicé, metiendo mi silla bajo la mesa. Déjalo, ahora no me apetece hablar de eso. Me voy. Luego nos vemos. 
 
    Vale, hasta luego. 
 
    Pagué y salí a despejarme un poco, necesitaba irme y respirar un aire algo menos «contaminado» y enrarecido. Compré unos botes de pintura y fui al estudio, no sin antes haber llamado a Lon para encontrarnos allí. 
 
    Hola, Lon dije al verlo esperándome en la puerta. He venido a empezar a pintar, o al menos, a dejar estos botes e ir recogiendo un poco. 
 
    Hola, Rebeka dijo tendiéndome las llaves. Estas son para ti. Ya es como si fuera tuyo así que aquí tienes tus llaves. 
 
    Aquello fue… lo mejor que me había pasado en semanas. Por fin tenía las llaves de mi propio local. Podría venir siempre que quisiera, a la hora que fuera y refugiarme en el que sería mi futuro estudio de fotografía. Miré aquellas llaves, y fui consciente de la decisión tan importante que había tomado. Dejé los botes de pintura, las brochas y rodillos en el suelo y me puse a recoger los muebles viejos y a ponerlos todos a un lado de la entrada. Algunos los iba a reformar yo misma, pero otros, ya habían hecho su función en esta vida y debían ser jubilados. Siempre me había dado pena tirar las cosas, a todo le veía una segunda o tercera vida, pero reconozco que aquellos muebles ya habían dado todo lo que se podía esperar de ellos. Únicamente, me quedé con una estantería antigua y preciosa y una cómoda de cajones con unas flores talladas en cada uno de ellos. Me parecieron unos muebles tan bonitos que quería que fueran míos para siempre.  
 
    Abrí un bote de pintura y cogí el rodillo dispuesta a empezar. Lon me miraba sin saber qué hacer. Cogió otro bote de pintura, lo abrió y empezó a pintar la pared contraria a la mía. Pintamos toda la tarde hasta que estuvimos demasiado cansados, aunque nos dio tiempo de dar la primera capa a toda la sala. Ya quedaba menos por hacer. Aquello se veía de otro modo, más luminoso y limpio, como yo lo quería. 
 
    Me fui a casa pensando en que, dentro de muy poco, tendría por fin mi estudio, aunque, si lo pensaba bien, no era nada compatible con la casa en el campo que también deseaba. ¿Se podían desear dos cosas totalmente incompatibles? Estaba claro que, si abría un estudio de fotografía en el centro, el horario sería de casi todo el día y, después de todo el día en el estudio, ¿tendría ganas de coger coche e ir a las afuera de la ciudad para llegar a una casa que no podía disfrutar y meterme en la cama? 
 
    Tenía la cabeza echa un lío, tenía claro que lo que ahora necesitaba, era abrir lo antes posible y después ya se vería.  
 
    Me preparé un café y unas tostadas con tomate y aceite para cenar y me puse a mirar de nuevo las fotos. Estaba realmente agotada y quería madrugar para volver al estudio a terminar de pintar, así que apagué el ordenador, me lavé los dientes y me metí en la cama.  
 
    Pensé en Javier y en que no me había llamado en toda la semana, se acercaba el fin de semana y pronto volvería a verlo, pero no era eso lo que me apetecía, desde luego. Había llegado un punto en que, a medida que se iba acercando el fin de semana, tenía menos energía y mi estado de humor iba cambiando a peor. Me dormí pensando en Javier y en porqué estábamos juntos y el recuerdo de Héctor acercándose en aquella terraza, terminó por culminar un día bastante productivo y agotador. 
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    4. GRACIAS A TI, LON 
 
      
 
      
 
    Acababa de amanecer cuando abrí el ojo para echar una mirada a mi reloj. Ya era hora de levantarse. Me acerqué a la ventana y vi que aún quedaba rastro de un cielo gris y rosáceo precioso. Abrí la ventana, respiré profundo y me fui a la cocina. Preparé café para llevar y me tomé otro en ese momento. Compraré algo para desayunar de camino al estudio y de paso le llevaré algo a Lon, pensé. 
 
    Llegué al estudio con mis bollos de canela y mi termo de café pensando que, desde luego, era urgente que comprara una cafetera para mi nuevo refugio. 
 
    Abrí la persiana de la entrada y acto y seguido, las ventanas. Puse algo de música y abrí el bote de pintura, dispuesta a terminar lo que habíamos empezado el día anterior. Lon apareció en el estudio un rato más tarde, cuando yo ya había comenzado con la segunda capa de pintura. Se puso unos guantes, cogió el rodillo y empezó a pintar. 
 
    Paramos para desayunar un poco más tarde y aprovechamos ese ratito para entablar una conversación que nos llevaría a conocernos mejor. Me contaba que había decidido retirarse porque creía que debía disfrutar más de la vida, ya que siempre había estado metido en el estudio y había entregado su vida a la gente. Ahora ya veía que era hora de dedicarse algo más de tiempo para sí mismo y hacer algún que otro viaje, aunque echara a rabiar de menos la fotografía y todo lo que rodeaba a esta. 
 
    Puedes seguir con la fotografía, Lon. Puedes hacer fotos en tus viajes y después venir aquí y hacer lo que te apetezca, sabes que este estudio es tan tuyo como mío. 
 
    Gracias, Rebeka, eres una persona maravillosa y estoy realmente contento de haberte alquilado el estudio a ti. Estoy seguro de eso desde el día en que te conocí. Algo me hizo pensar que tú eras la elegida. 
 
    Gracias a ti, Lon. Eres como mi ángel de la guarda. Te agradezco todo lo que estás haciendo por mí. 
 
    Terminamos nuestro desayuno y seguimos trabajando hasta la hora de la comida. Acabamos de pintarlo todo antes del mediodía. Observando cómo había quedado, decidimos que daríamos una capa más a todo y dejaríamos listo el tema de la pintura para pasar lo antes posible a decorar el estudio.  
 
    Me fui a mirar los muebles al carpintero para ver cómo iban y cuál fue mi sorpresa al descubrir que ya tenía más de la mitad hechos. Estaban quedando preciosos. Algunos eran de madera natural con unos toques de pintura blanca en las patas y otros, solo de una madera natural muy clara que me encantaba. En mi cabeza ya tenía ubicada la zona para cada uno de ellos y el carpintero me dio otras ideas que me parecieron geniales y que seguro, llevaría a cabo. Decidimos que todos los que ya estuvieran listos, me los llevaría al estudio al día siguiente. Así que me fui a casa a terminar el tema de la exposición que ya se me echaba encima. Pronto tendría que exponer en la galería y, aunque era una exposición colectiva y solo tenía que llevar tres obras, me parecía que esas tres debían quedar increíbles. Tenía que retocar las fotos que ya había hecho, y después llevarlas a enmarcar.  
 
    Cuando lo tuve listo, me fui a dejarlas en la tienda de enmarcaciones. Estaba contenta, desde luego, tenía mi estudio casi listo y todo lo de la exposición ya organizado, únicamente me quedaba terminar el porfolio para el hotel y esperar nerviosa el día de la exposición.  
 
    Sonó mi teléfono en ese instante, era Kike, quería comer conmigo. Quedamos en un restaurante cercano al estudio y así aprovecharía para enseñarle cómo estaba quedando todo, ahora que ya estaba pintado.  
 
    Hola, Beka, ¿qué tal va todo?dijo nada más verme aparecer en el restaurante. 
 
    Genial, he terminado de pintar el estudio, con la ayuda de Lon, y ha quedado precioso, me gustaría que vinieras a verlo después de comer. 
 
    Imposible, Beka, tengo que ir a hacer una entrevista a un escritor y te iba a pedir si podías acompañarme y hacerle unas cuantas fotos. 
 
    Claro, por supuesto, me vendrá bien el dinero. He encargado unos muebles preciosos a un carpintero de la zona y aún me queda mucha factura que pagar. 
 
    Perfecto, pues no se hable más ratificó mientras comía. 
 
    Comimos demasiado deprisa para mi gusto, tomamos un café y salimos pitando a conocer al escritor ese del que me había hablado. Hice unas cuantas capturas mientras Kike lo entrevistaba con su grabadora en mano, y nos despedimos cuando él me dejó en el hotel del centro. 
 
    ¿Qué vas a hacer aquí, Beka? preguntó con algo de preocupación. 
 
    Tengo que terminar de hacer las fotos, ya te lo he dicho, ¿no me escuchas? 
 
    Vale, vale, tranquila. Luego hablamos. 
 
    Vale contesté con el ceño fruncido. 
 
    Se había puesto algo raro de repente y me estaba haciendo enfadar. Había veces que no entendía su actitud en según qué cosas.  
 
    Llegué al hotel y saludé a la recepcionista. Me miró con mala cara, y pensé que había tenido un mal día, cosa que puede pasarnos a todos. Me dirigía al despacho de Héctor, cuando ella se levantó rápidamente a decirme que el Sr. director no estaba en ese momento. 
 
    Está bien, lo esperaré mientras hago algunas fotos más. ¿Hay alguna habitación sin huéspedes disponible para que pueda entrar y hacer mi trabajo? No tengo ninguna de las habitaciones. 
 
    Lo cierto, señorita, es que ninguna de las personas que van a presentarse para el trabajo, ha venido aquí a hacer las fotos. Imagino que presentarán un porfolio de su trabajo ―esgrimió malhumorada, como si yo fuera una privilegiada. 
 
    Pero yo creo que cada trabajo tiene su función y quizá las fotografías que yo hago habitualmente, no tienen nada que ver con lo que se pide aquí dije casi disculpándome. 
 
    Está bien consultó el ordenador. Piso segundo puerta 207 me informó, extendiéndome una tarjeta. 
 
    Subí a la habitación para hacer mis últimas instantáneas y poder marcharme de allí cuanto antes. No se respiraba un ambiente muy acogedor que digamos. Tenía todos los encuadres que necesitaba excepto las de las habitaciones y, ahora que había conseguido la llave de una de ellas, me sentía satisfecha y a punto de culminar mi porfolio. Pensar que ninguno de los otros candidatos presentaría fotos del mismo hotel, me hizo pensar que quizá, ese puesto estaba más cercano a mí que a ningún otro. 
 
    Hice las fotos y salí de allí encaminándome a casa.  
 
    Cuando estaba en la puerta, Héctor apareció. 
 
    Hola, Rebeka, ¿dónde vas tan deprisa? 
 
    Hola, Héctor. Voy a casa, ya tengo todo lo que necesitaba y quiero retocarlas un poco, las imágenes. 
 
    Pero pasa y tomamos un café me ofreció. 
 
    No, en serio, quiero tener esto terminado cuanto antes y ponerme con el estudio al cien por cien. Ya lo tengo pintado, pero aún quedan muchas cosas por hacer. 
 
    Puedo ayudarte si quieres, aunque ya te lo he dicho en alguna ocasión… bajó la mirada. 
 
    Y yo te lo agradezco, de verdad, pero ya tengo ayuda y tú, además, tienes mucho trabajo… 
 
    Como quieras. ¿Te veré pronto? preguntó. 
 
    En cuanto tenga listo el porfolio, te lo entregaré. Pero no sé aun cuándo será, espero que antes del fin de semana. 
 
    Me di media vuelta y salí del hotel despidiéndome de Héctor. Corrí hacia casa para hacer lo de las fotos cuanto antes. Quería estar libre al día siguiente para comenzar a poner muebles. Había hablado con el carpintero para decirle que tenía el estudio pintado y listo para recibir sus maravillosas creaciones que las traería por la mañana.  
 
    Al llegar a casa, me di cuenta de que Javier ya había llegado. Era casi fin de semana, pero aún no le tocaba llegar. Cuando entré, salió a saludarme. 
 
    Hola, Beka. Ya he vuelto. 
 
    Ya veo, ya. ¿Has terminado antes tus reuniones? pregunté. 
 
    ¿A qué reuniones te refieres? preguntó cambiando el tono. 
 
    Pues a qué reuniones me voy a referir, a las laborales, ¿tienes más reuniones de las que deba estar informada? contesté cansada. 
 
    No dijo rotundamente. Esta semana me han dado un día libre de regalo que ya me lo merecía. Y, además, tenía ganas de verte ―confesó mientras se acercaba a besarme. 
 
    Javier, estoy muy cansada y todavía tengo que terminar un trabajo… dije con la intención de deshacerme de él y así poder centrarme en lo importante para mí en ese momento. 
 
    Está bien contestó con desgana. Me voy a la cama, yo también estoy cansado. 
 
    Me serví un café calentito y me senté delante del ordenador. Oí el agua de la ducha correr y pensé que no me vendría mal darme una relajante. Miré las fotografías, seleccioné unas cuantas, las puse en otra carpeta para las posibles imágenes de mi porfolio y retoqué algunas hasta que me entró el sueño. Me fui a la cama y, cuando llegué, Javier ya estaba dormido. Me metí bajo las sábanas intentando no moverme mucho con la intención de no despertarlo, pero una vez estuve dentro, se incorporó y me besó. Un beso llevó a otro beso y en menos de un minuto, ya le tenía sobre mí, jadeando y sudoroso. No me salía ni siquiera la voz para emitir el más mínimo gemido, ya le había dicho que estaba cansada pero aun así él insistió. También estaba demasiado agotada como para resistirme y me dejé hacer mientras mis pensamientos flotaron hacia mi estudio y mis preciosas estanterías. Terminó y se dio la vuelta hacia su lado dejándome todo el sudor pegado a mi cuerpo. Me levanté y me fui a la ducha. Dejé caer toda el agua sobre mi cuerpo, disfrutando de la sensación de quitarme cualquier resquicio de lo que había sucedido hacía apenas un momento. Me sequé, envolví mi pelo con una toalla, y me miré al espejo. Pude ver cómo aquella relación se rompía cada vez más y, debía decir, que también por mi culpa. Yo no era la misma y estaba claro que Javier, tampoco. No quería romper la relación sin darle la oportunidad que merecíamos y me daba mucha pena separarme de Javier. Habíamos prometido intentarlo y hacerlo lo mejor que pudiéramos, después de que le perdonara aquella infidelidad hace unos años. Y yo no estaba cumpliendo mi parte. Estaba dejando que las inseguridades y la falta de confianza, minaran esta relación. Me sequé el pelo y me fui a la cama. Cuando llegué, había vuelto a quedarse dormido. Crucé los brazos detrás de mi nuca y miré el techo durante largo rato antes de dormirme, con el pensamiento de que, al despertar, actuaría de otro modo con Javier. Estaría más cariñosa e intentaría verle con otros ojos, con los ojos del amor que seguro quedaba en algún recodo escondido de mi cuerpo. 
 
    Amaneció y Javier ya no estaba al otro lado de la cama. Me levanté y fui la cocina para encontrarme otra vez la misma imagen de siempre: Javier sentado, mirando su móvil con una taza de café al lado. 
 
    Buenos días, amor intenté ser cariñosa. 
 
    Hola, Beka. 
 
    ¿Tienes que trabajar hoy? pregunté, esperando que levantara la mirada para contestarme. 
 
    Pues claro contestó con desgana. 
 
    Había pensado que podrías acompañarme hoy al estudio y así ves cómo está quedando todo. Venga, todavía no lo has visto le animé, mientras me acercaba para besarle. 
 
    No puedo Beka, tengo mucho que hacer. 
 
    Siempre lo mismo. ¿Pero no te habían dado el día libre? Nunca tienes un momento para dedicármelo. Empiezo a pensar que todo lo que tiene que ver conmigo, no te interesa. Quizá yo también haya dejado de interesarte le planteé, mientras me servía una taza de café. 
 
    No digas tonterías. Sabes que te quiero dijo sin apartarse del móvil. 
 
    Podrías al menos mirarme cuando dices algo así le reproché. 
 
    Se levantó y se puso detrás de mí.  
 
    Beka, estoy muy ocupado hoy, pero te prometo que mañana iré a ver tu estudio, ¿vale? dijo en un tono cariñoso al que ya no estaba acostumbrada. 
 
    Vale me volví y le di un beso. 
 
    Volvió a su móvil y a sus historias mientras yo salía de la cocina y me situaba delante de mi ordenador. Metí las fotos del hotel en un pen drive y me fui a dejarlas para que me las imprimieran. Pasé por el estudio, entré y me quedé mirando aquello desde la distancia. Estaba quedando muy bonito. Las estanterías llegarían hoy, y quizá, algún mueble más. Me moría de ganas de ver cómo quedaban una vez colocados. Estaba demasiado ansiosa como para esperar a que los trajeran, y me fui a la carpintería para saber más de mis preciosos muebles. 
 
    Hola, dije al entrar. 
 
    Hola, Rebeka contestó el recepcionista/carpintero. 
 
    ¿Ya está lo mío? pregunté con la intención de no ser pesada. 
 
    Lo acaban de cargar todo en el camión y los chicos iban a llevártelo ahora. ¿Vas a estar allí? preguntó. 
 
    Sí, de hecho, ya estaba allí, pero no podía esperar más y he decido venir a ver mis nuevos muebles. 
 
    Pues si te vas yendo, les digo a los chicos que te los dejen cuanto antes. 
 
    Me voy pitando. Adiós me despedí saliendo a toda prisa. 
 
    Llamé a Lon, y le dije que los muebles estaban de camino. Volví al estudio y esperé mientras limpiaba un poco y miraba cómo podría quedar todo mejor colocado. Había hecho un plano, pero después de ver los muebles, no sabía si quedarían bien en la disposición que había planeado. No obstante, mientras miraba mi dibujo, oí el camión que paraba frente al estudio ya que habían encontrado un aparcamiento justo delante y aquello, se antojaba como una ardua tarea. Me acerqué a la puerta y vi como bajaban las estanterías. Los chicos colocaron todo donde les fui indicando, y después se marcharon, quedándome allí sola con todos aquellos muebles a mi alrededor. Lon llegó y me pilló parada observando cómo habían quedado colocados. 
 
    Hola, Rebeka, ¿pensando cómo organizar todo? 
 
    Hola, Lon, te estaba esperando para que me ayudaras con eso, precisamente. 
 
    Nos pusimos a idear la mejor manera de colocarlos y, una vez lo tuvimos claro, comenzamos a mover muebles. A pesar de la edad, Lon tenía una fuerza que me sorprendía y estaba bastante en forma, tanto física como mental. Organizamos todo y nos fuimos a comer a uno de los restaurantes de la zona. Quería invitarle por toda la ayuda que me había brindado desinteresadamente, y no se me ocurría otra forma de hacerlo. Comimos un pescado asado acompañado de unas verduras y una limonada fría. Todo estaba buenísimo, incluso la limonada que era casera. Cuando terminamos de comer, volvimos al estudio, limpiamos los muebles y ubicamos algunos adornos sobre las estanterías. Lon me había regalado todo lo que había en el estudio, incluido una reveladora antigua que, aunque no funcionaba, quedaba perfecta para decorar. Cuando habíamos dado por finalizado el día de trabajo, me despedí de Lon y fui a comprar todo lo que faltaba: unas cuantas telas, material de oficina para el despacho y algunos adornos que quería seguir poniendo sobre las estanterías. Después, lo dejé todo en el estudio y volví a casa; quería hablar con Javier e intentar salvar esta relación de tantos años como fuera. 
 
    Cuando llegué, estaba sentado en el sofá con su móvil y la tele encendida. Apagué la tele y me acerqué a saludarle. 
 
    ¿Por qué la apagas? Quiero ver las noticias dijo con el semblante serio. 
 
    Quiero hablar contigo afirmé rotundamente, mientras pensaba que sería muy difícil hablar con Javier y que me prestara atención al mismo tiempo. 
 
    Dime contestó sin interés y con la mirada aún en su móvil. 
 
    ¿Puedes dejar el móvil mientras hablamos, por favor? 
 
    Dejó el móvil sobre el sofá, cruzó los brazos y me miró fijamente como esperando a ver qué era eso tan importante que tenía que decirle. 
 
    Rebeka, estás muy rara, ¿qué te pasa? 
 
    Esta relación no es como era antes. Desde tu… bueno, desde ese momento, has cambiado, eres más introvertido conmigo, me rehúyes todo el día, no quieres compartir nada conmigo y apenas hablamos. 
 
    Estamos muy liados con el trabajo y cuando llegamos a casa agotados no hay ganas de nada añadió con desgana. 
 
    No me refiero a que estemos juntos para el sexo, eso ya me da igual, lo que no me da igual es tirar una relación de tantos años a la basura y veo que vamos por ese camino. 
 
    ¿Me estás dejando? preguntó sin apartar la mirada. 
 
    Al contrario. Quiero que sigamos juntos, pero no de esta manera. Así no. 
 
    ¿Y qué propones? indagó. 
 
    Que hablemos más, que nos contemos nuestros días, que por la noche nos digamos buenas noches antes de dormir, que nos llamemos para ver qué tal estamos, que nos mandemos emoticonos con corazones, que nos demos un beso sin llegar a tener sexo, solo por el placer de besarnos… 
 
    Rebeka, no somos unos críos.  
 
    Se levantó y se fue a la cocina, dejándome allí plantada mirando a la nada y pensando que era algo imposible que quisiera arreglar aquella relación que, estaba más que muerta. 
 
    Rebeka se acercó a mí por la espalda. Estamos bien juntos y eso es lo que importa. Yo te dejo tu espacio, no quiero agobiarte y sabes que yo tengo mucho trabajo y… ya sabes ―dijo mientras me besaba el lóbulo de la oreja. 
 
    Pero no es lo que quiero. Antes hablábamos mucho y salíamos al cine, a tomar una copa… 
 
    Si quieres podemos ir al cine mañana, hoy estoy agotado, aún no me he repuesto del viaje, ¿te parece bien? preguntó casi como un compromiso. 
 
    Vale, mañana vamos al cine. Elige la película. 
 
    Me puse a trabajar en mi laboratorio un rato, y me fui a la cama. No escuché a Javier cuando vino a dormir y casi lo preferí. 
 
    Cuando desperté, me estiré todo lo que pude y me fui a desayunar. Me esperaba un gran día. Ya tenía preparado el porfolio para presentar mi candidatura al hotel y, quería entregárselo lo antes posible a Héctor para dedicar después todo mi tiempo a terminar de decorar mi estudio y abrir a la semana siguiente. Metí la carpeta en un maletín, que me había regalado Javier en el último viaje que hizo, y me fui. Sonó mi teléfono cuando estaba saliendo de casa. 
 
    Hola, Kike saludé, al ver su nombre en la pantalla. 
 
    Hola, Rebeka, ¿qué tal va todo? 
 
    Voy al hotel a entregar mi porfolio. Ya lo he terminado respondí. 
 
    ¿Otra vez vas al hotel? 
 
    Claro, tengo que entregar el porfolio, ya te lo he dicho. 
 
    Vale, es solo que me apetecía verte, te invito a un café propuso Kike. 
 
    Después del hotel quiero ir al estudio, ya lo tengo casi todo listo para inaugurar a falta de terminar con la decoración le expliqué. 
 
    Bueno, pues cuando salgas del hotel, nos vemos en tu estudio. Llevaré café insistió. 
 
    Está bien, luego nos vemos. 
 
    Colgué y seguí mi camino. Volvió a sonar mi teléfono. ¿Pero qué pasa hoy? No llegaré nunca a este paso.  
 
    Hola, mamá. 
 
    Hola, cariño. ¿Va todo bien? Hace unos días que no hablamos. 
 
    Todo bien. Tengo más trabajo que nunca, pero genial. Voy a entregar el trabajo que te comenté, el del hotel, y después seguiré con el estudio, ya queda poco le comenté. 
 
    Eso es genial Beka, me alegro mucho. Te llamaba para decirte que estamos en el hospital. 
 
    Pero… ¿Qué ha pasado? pregunté preocupada. 
 
    Es papá, ha tenido una neumonía, y como ya sabes que no hay forma de que vaya al médico cuando está mal y dejar apartado su trabajo, aunque sea por un segundo…vamos, que la cosa se ha complicado. 
 
    Saco los billetes y voy enseguida afirmé, olvidando todo lo demás. 
 
    No, tranquila. Tú ocúpate del estudio y de tu trabajo, yo me ocuparé de tu padre. Todo va bien. 
 
    Como quieras. Pásamelo un poquito dije con cariño a mi madre. 
 
    Hola, papá, ¿qué tal te encuentras? 
 
    Jodido, nena, estoy bastante perjudicado dijo mientras tosía fuerte. 
 
    Voy a coger el primer vuelo y voy para allá aseguré, casi llorando. 
 
    Tranquila, cariño, va a ir todo bien volvió a decir mi padre. 
 
    Vale. Te quiero. Pásame a mamá, por favor le pedí. 
 
    Mamá, voy a ir sí o sí. No lo veo bien, el poco tiempo que ha pasado hablando conmigo, no ha parado de toser, ¿qué dicen los médicos? 
 
    Que debía haber venido antes. 
 
    Voy a ir mamá, mañana estaré ahí a primera hora. Te dejo, me voy a sacar los billetes enseguida. Te quiero. 
 
    Y yo a ti. Hasta mañana se despidió mi madre. 
 
    No había podido andar mucho debido a las dos llamadas que había recibido. Me di media vuelta y volví a entrar en casa. No me había dado cuenta de que Javier no estaba, pero pensé que había salido a hacer algo de deporte o habría quedado con algún amigo para desayunar, no sé, lo cierto es que tampoco me importaba mucho donde pudiera estar.  
 
    Encendí de nuevo el ordenador y busqué un billete a Menorca. Lo compré y me fui a preparar la maleta. No sabía cuánto tiempo estaría allí, así que decidí ir al hotel lo más rápido que pude para dejar eso zanjado e irme más tranquila. Cogí de nuevo mi maletín y salí de casa. Como tenía prisa, decidí que iría en bicicleta y así atajaría en el tiempo. En el rellano de la escalera me esperaba esa bicicleta que tenía desde hacía muchos años y que me traía tan buenos recuerdos. Me subí y pedaleé hasta llegar al hotel. Entré y fui directa al despacho de Héctor saltándome a su secretaria por el camino. Me miró muy mal pero no dijo nada, sabía que no le haría ningún caso. Llamé y entré después de escucharle darme paso. 
 
    Hola, Héctor. 
 
    Hola, Rebeka dijo alegre mientras se levantaba y se acercaba a mí. 
 
    Vengo a entregarte mi porfolio. Tengo que salir urgentemente a Menorca, mi padre no está bien. 
 
    Cuéntame, ¿qué le pasa? preguntó preocupado. 
 
    No lo sé exactamente, pero… le dije sin poder aguantar las lágrimas. 
 
    Vamos, siéntate un momento, ahora vuelvo.  
 
    Le oí salir y decirle a su secretaria que trajera dos cafés y el mío ya sabía cómo. 
 
    Rebeka, ¿qué necesitas? ¿cómo puedo ayudarte? se prestó. 
 
    No hay nada que podamos hacer ninguno. Mi padre está ingresado y, por lo que he podido comprobar, está mal. 
 
    Bueno, tienes que estar tranquila, o al menos lo más que puedas. ¿Cuándo te vas? 
 
    He sacado el vuelo de esta tarde. 
 
    Su secretaria entró con los cafés, los dejó sobre la mesa y se marchó sin decir nada. 
 
    Toma Rebeka, tómate un café. Aunque mejor hubiera sido una infusión dijo Héctor como si se hablase a él mismo. 
 
    Un café está bien, gracias. 
 
    Tenía ganas de hablar contigo para preguntarte qué tal con el estudio, pero no he querido molestarte por si estabas con Javier, ya sabes… dijo mirando sus zapatos. 
 
    Puedes llamarme cuando quieras. Normalmente no estoy con Javier; casi todo el tiempo está fuera de casa y, cuando está, está en todos los lados menos en este lugar le dije con tristeza. Héctor, te agradezco el café y la atención, pero tengo que irme. Tengo que terminar de preparar la maleta. 
 
    Está bien. Llámame si necesitas hablar con alguien sugirió. 
 
    Vale, muchas gracias. 
 
    Salí de allí con la seguridad de que Héctor era una gran persona. Casi sin conocerme estaba preocupado por mí y por mis circunstancias actuales. Cogí mi bicicleta y fui a ver a Lon para contarle que me iba por la tarde y que debía dejar la decoración del estudio para cuando volviera. Después de eso, volví a casa y me preparé para mi vuelo. Javier no había aparecido y le llamé para decirle que me marchaba ya. 
 
    Dime ―respondió de mala gana. 
 
    Hola, yo también me alegro de hablar contigo… me voy a casa de mis padres, mi padre está hospitalizado le revelé con un fino hilo de voz. 
 
    Pero… ¿qué ha pasado? preguntó preocupado. 
 
    Si estuvieras en casa, hubiera podido hablar con mi pareja que era lo que más necesitaba en ese momento. Ahora no puedo explicártelo. Ya te llamaré cuando llegue. Adiós. 
 
    Está bien contestó sin más. 
 
    Estaba claro que no le preocupaba lo más mínimo nada de lo que me pasara, así que aún menos lo que le sucediera a mi padre. 
 
    Cogí un taxi y me fui directa al aeropuerto. Era temprano, pero me suelo poner tan nerviosa cuando tengo que coger un avión, que me adelanto como dos horas al vuelo para intentar tenerlo todo controlado antes de embarcar. Entré en el aeropuerto, miré las pantallas y vi que mi vuelo salía en poco más de dos horas y, aún no se podía embarcar. La puerta de embarque ya estaba marcada y fui a localizarla. Una vez que lo hice, busqué un sitio para comer y me senté algo más tranquila. Anunciaron el despegue y me dirigí a la puerta que tenía a la vista mientras comía y a la par que hacía cola para embarcar, pensaba en mis padres y rezaba para que mi progenitor se pusiera bien pronto. Subí al avión y encendí mi e-book para leer un poco antes de despegar. Sobre todo, lo que quería era distraer mi mente de los pensamientos negativos en los que me estaba sumergiendo respecto a tal delicada situación. El vuelo duró algo más de media hora. Las islas estaban cerca. Cogí un taxi al llegar y fui a casa de mis padres a dejar la maleta. El taxista me esperó en la puerta cinco minutos y me llevó al hospital donde se encontraba mi padre. Al llegar a la habitación, mi madre se alegró tanto de verme que se puso a llorar nada más abrazarme. Mi padre estaba en un estado que me alarmó bastante. Mi madre me contó la historia de lo que había pasado mientras mi padre dormía. Parecía muy cansado y había envejecido como diez años. No lo veía bien y me preocupaba en exceso. Mi madre intentaba quitarle hierro al asunto, pero yo apenas podía escucharla, solo miraba a mi padre y lo veía como en sus últimos momentos.  
 
    Mamá, ¿cómo has dejado que papá estuviera así sin venir al hospital? 
 
    Rebeka, tu padre es difícil de manejar, ya lo sabes, se lo repetí incansablemente durante una semana, pero él no quería, decía que solo era un resfriado de nada y que se curaría. 
 
    Pero, mírale, parece que esté fatal. 
 
    Y lo está. Los médicos dicen que el tratamiento no funciona y no saben qué más hacer. 
 
    Mi padre abrió los ojos y pude ver en sus ojos la pena. Estaba en sus últimos momentos. Se quitó la mascarilla y alargó su brazo para que pudiera cogerle la mano. Me acerqué aguantando las lágrimas, y le abracé lo más fuerte que pude. Escuchando un quejido al apretarle. 
 
    Cariño, vas a matarme antes de tiempo bromeó. 
 
    Papá, ¿cómo puedes bromear en una situación así? 
 
    La muerte no es el final dijo, mientras cerraba los ojos. 
 
    Papá, quédate con nosotras, por favor le supliqué. 
 
    Entornó de nuevo los ojos y se quedó dormido. Los médicos vinieron a los pocos minutos para ponerle otro gotero con otra medicación, según nos informaron. Nos sugirieron ir a descansar, a coger fuerzas, ya que poco podíamos hacer allí. Miré a mi madre y le dije que se fuera, que descansara un poco. Yo iba a quedarme a partir de ahora y quería que mi madre pudiera darse, aunque fuera una ducha y conseguir dormir un poco. No tenía intención de separarme de mi padre y tenía la esperanza de que se recuperara. 
 
    

  

 
   
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    5. UN CAMBIO DE ACTITUD 
 
      
 
      
 
    Kike me llamó para preguntar qué tal estaba mi padre y estuvimos hablando largo y tendido, supongo que quería animarme de alguna manera, pero no lo consiguió. En mi cabeza solo estaba mi padre y también mi madre. Hacía unos años que yo me había ido a vivir a Mallorca y nos veíamos solo en contadas ocasiones cuando yo venía a verlos y, no eran demasiadas. Me arrepentí de no haber aprovechado más el tiempo junto a ellos y me recriminé el ser tan egoísta.  
 
    Supliqué en voz alta que mi padre mejorara y me quedé a dormir a su lado aquella noche. Cuando desperté, él me estaba mirando y ya me había agarrado de la mano. Abrí más los ojos y me sorprendió verle tan despierto. No me lo creía. Le veía mejorado. 
 
    Papá, estás despierto. 
 
    Sí, cariño, me encuentro algo mejor dijo con una pequeña sonrisa. 
 
    No sabes lo que me alegra verte así lo abracé y cayeron unas lágrimas de alivio rodando por mis mejillas. 
 
    Pronto vinieron a traernos el desayuno a los dos. Le tomaron la temperatura y le cambiaron de nuevo el gotero. El médico pasó después de que hubiéramos desayunado y nos dio buenas noticias. Mi madre llegó justo cuando el médico se marchaba y pudo comprobar que mi padre estaba mejor. El médico nos había dado un diagnóstico algo más esperanzador y todos estábamos más tranquilos. 
 
    Mi padre fue mejorando y volvimos a casa en una semana. Estuvo muy mal, pero finalmente se recuperó.  
 
    Volví a Mallorca a seguir con mi vida y a intentar terminar de decorar el estudio, dispuesta a inaugurarlo lo antes posible. Había invitado a mis padres a venir, pero mi madre prefería no viajar en una temporada y llevar una vida algo más tranquila junto a mi padre.  
 
    De vuelta, en el avión, pensaba en la suerte que tenía de tener una familia que se amara tanto. Mi padre tuvo un desliz hace años y mi madre entró en una depresión de la que no fue consciente nunca. Se la veía cada vez más demacrada e infeliz, pero ella no lo veía. Tenía una dependencia emocional enorme hacia mi padre y ya no sabía estar sin él. Yo pude confirmar esa teoría el tiempo que había estado ahora con ellos. Vi a mi madre sufrir mucho porque pensaba que mi padre nos dejaría y eso me hizo pensar en mi relación con Javier. Parecía que yo estaba repitiendo los mismos patrones de mi madre y no estaba dispuesta a permitirlo. Mi relación con Javier tenía que cambiar o tenía que acabar, una de las dos opciones. 
 
    Cuando llegué al aeropuerto Kike me estaba esperando. Había venido a recogerme para llevarme a casa. No lo esperaba y me puse muy feliz al verle. 
 
    Hola, Kike le saludé, mientras le abrazaba. 
 
    Hola, Rebeka. Estoy aquí, tranquila. 
 
    No tenías por qué venir a recogerme, lo digo en serio. 
 
    Lo sé. Pero es lo menos que podía hacer. No me avisaste de que te ibas y me sentía culpable por no estar a tu lado. ¿Javier no ha ido contigo? preguntó extrañado. 
 
    No. Ni siquiera me ha llamado en todos estos días. Pero si te digo la verdad, es algo que ya me da igual. 
 
    ¿Por fin has visto que esa relación no te llevará a ningún sitio? preguntó casi afirmando. 
 
    Sí, ahora más que nunca.  
 
    En los momentos importantes, te das cuenta de quién está a tu lado y de quién no; y Javier no había estado a la altura y, si lo pensaba bien, hacía mucho que no lo estaba. 
 
    Cuando Kike me dejó en casa, quedamos en que nos veríamos al día siguiente en el estudio y que me ayudaría a terminarlo. Subí a casa y Javier estaba esperándome en la puerta.  
 
    Hola, Cariño, ¿cómo ha ido todo?preguntó acercándose para besarme. 
 
    Bastante bien dije devolviendo su frío beso. 
 
    ¿Tu padre mejor? se interesó. 
 
    Sí, ya ha salido del hospital y tiene que tomárselo con calma. Todo bien contesté, mientras me lavaba las manos en la cocina. 
 
    Siento no haberte acompañado, pero estaba a tope con el trabajo. 
 
    Podías haber llamado, ¿no? pregunté con resignación. Sabía lo que me contestaría. 
 
    Estaba a tope, en serio, no podía ni hablar. 
 
    Pero seguro que sí podías estar pegado al teléfono todo el día sin acordarte siquiera de que existo. 
 
    No seas así Rebeka. Ya te he dicho que estaba muy liado dijo marchándose, dando por terminada aquella conversación. 
 
    No te vayas. Tenemos que hablar. Es importante dije seria alzando un poco la voz. Esta relación se ha acabado dije lo más tajante que pude. 
 
    Se volvió y me miró confuso. 
 
    ¿Esta relación se ha acabado? ¿Hablas en serio? preguntó. 
 
    Sí, hablo en serio. Ya no sé cómo decirte que esto no funciona. No escuchas nada de lo que te digo y me ignoras constantemente. No soy importante en tu vida y está claro que no soy una de tus prioridades. No sé qué hacemos juntos. Me siento pequeña a tu lado y eso no voy a permitirlo más. 
 
    Venga Beka, no exageres murmuró mientras se acercaba a abrazarme. 
 
    No exagero. Intenté hablar contigo varias veces, pero tú seguías sin hacer caso de lo que te decía. Ha llegado un punto en el que cada uno va por su lado y no tenemos tiempo ni de hablar. No quiero una relación así y llevamos demasiado tiempo en esta tesitura. 
 
    Lo siento, Rebeka. No era consciente de que esto se iba al garete articuló por fin como dándose cuenta de la gravedad de la situación. 
 
    No te disculpes. Esto ya había acabado hace mucho. Era algo inevitable añadí sintiéndome muy triste. 
 
    Me marché a la habitación. Me di una ducha y me metí en la cama. Estaba agotada y no quería seguir con aquella conversación que no nos iba a llevar a ningún sitio. Ya estaba harta de hablar con Javier y no llegar a ninguna conclusión o acabar discutiendo. Me dormí nada más toqué la cama.  
 
    Cuando desperté estaba sola. Javier habría dormido en el sofá, supuse. Salí, me preparé un café y le vi durmiendo aún en el sofá. Intenté no hacer demasiado ruido, pero se despertó cuando la cafetera se puso en funcionamiento. 
 
    Buenos días Beka dijo mientras se acercaba a besarme. 
 
    Buenos días le contesté cortante dejando que su beso se posara en mi mejilla y no en los labios como él quería. 
 
    ¿Has dormido bien? ¿Qué piensas hacer hoy? preguntó sin darme tiempo a contestar la primera pregunta. 
 
    Me sorprendió que me preguntara eso ya que era la primera vez en dos años, que se molestaba en preguntarme cómo había dormido mostrando un inusual interés por mi día a día. 
 
    He dormido genial, si te soy sincera. Voy al estudio a terminar de decorarlo para hacer la inauguración esta semana le contesté. 
 
    ¿Puedo acompañarte? preguntó dudando. 
 
    ¿Hoy no tienes que trabajar? pregunté yo ahora. 
 
    Sí, pero quiero ver tu estudio y ayudarte si me dejas. 
 
    Vale. Me termino el café y nos vamos ―dije sorprendida. 
 
    Estaba dispuesta a tomar la decisión de marcharme o de que él se marchara después de la inauguración del estudio. Ahora, tenía que dedicar mi tiempo por completo a la exposición colectiva que tenía a la semana siguiente y a la inauguración que quería hacer lo antes posible. No podía andarme a la búsqueda de un apartamento o esperar a que él decidiera irse. De todos modos, este apartamento lo había alquilado él y yo había venido después a vivir aquí, por tanto, la que se tenía que ir sería yo.  
 
    Salimos juntos del apartamento y Javier me acompañó hasta el estudio. Como no estaba demasiado apartado, fuimos dando un paseo. Cuando llegamos, Lon ya estaba dentro. Le había dicho que tuviera una copia de las llaves por si pasaba algo y para que estuviera en el estudio cuando a él le apeteciera. 
 
    Se sorprendió al verme ya que no le había dicho aún que había vuelto de mi repentino viaje. Pensé en llamarle, pero como siempre tiene el móvil por ahí tirado, supuse que no contestaría.  Eché una mirada al estudio y vi que todo estaba perfectamente decorado y limpio. Preparado para la inauguración. Lon vino a la puerta a recibirme con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    Lon, pero ¿qué has hecho?  pregunté sorprendida. 
 
    Estos días que has estado fuera, hemos estado arreglando esto para que te lo encontraras listo para la inauguración contestó. 
 
    ¿Hemos? pregunté. 
 
    Sí. Un amigo tuyo ha venido a ayudarme cada día.  
 
    Kike es un amor. No me dijo nada ayer cuando me recogió en el aeropuerto añadí. 
 
    ¿Kike? preguntó extrañado, ha sido Héctor el que me ha ayudado. 
 
    Abrí los ojos como platos. No me esperaba que dijera que Héctor había estado ayudándole con mi estudio. No sabía cómo encajar aquella respuesta y menos con Javier al lado.  
 
    ¿Héctor? pregunté confundida. 
 
    Sí, Héctor. Vino un día que yo estaba limpiando. Se presentó y desde ese momento, vino cada día a ayudarme. Dijo que era un buen amigo tuyo. Por cierto dijo mirando a Javier que estaba con la cara desencajada. Me llamo Lon ―afirmó alargando el brazo hacia Javier. 
 
    Disculpa Lon dije avergonzada. Me había olvidado completamente de que Javier estaba allí, dos pasos detrás de mí. Este es Javier, mi novio. 
 
    Hola, Lon dijo Javier, devolviéndole el apretón de manos. Si ya está todo hecho podemos irnos, ¿no? me preguntó Javier. 
 
    Vete tú si quieres, yo me quedaré aquí a deleitarme con mi nuevo estudio un rato más. Ha quedado maravilloso, muchas gracias, Lon. 
 
    Está bien, si te quedas luego, nos vemos en casa. Tengo que trabajar dijo disculpándose. Encantado de conocerle, Lon. Adiós. 
 
    Se marchó y nos quedamos mirando el fantástico trabajo que habían hecho él y Héctor. No podía creer que hubiera venido a ayudar a terminar mi estudio. Ahora estaba convencida de que era un amor de persona. 
 
    Todo estaba listo, podíamos inaugurar ya. Solo faltaba mandar las invitaciones por correo y esperar el gran día. Le di las gracias y me marché. Quería ir al hotel a agradecer a Héctor lo que había hecho.  
 
    Llamé a mi madre por el camino para decirle que ya tenía el estudio listo para abrir y les invité a venir. 
 
    Hola, mamá, ¿qué tal está papá? 
 
    Está bien de salud, si es eso lo que preguntas, pero por lo demás, está insoportable. No puedo aguantarlo más. Demasiado tiempo en casa. 
 
    Mamá, tranquila, ha pasado por un mal momento y se está reponiendo dije intentando calmar sus nervios. 
 
    ¿Y yo, qué? Llevo pasándolo mal desde hace mucho y él no se da cuenta de nada. 
 
    Mamá, llamaba para decirte que estáis invitados a la inauguración del estudio y espero que vengáis, es la semana que viene. 
 
    Se lo diré a tu padre, pero dudo mucho que quiera ir así como está, apenas quiere salir de casa ―añadió. 
 
    Pues ven tú ―dije sin pensarlo. 
 
    Puede que lo haga, necesito un cambio de aires respondió. 
 
    La respuesta de mi madre me sorprendió y para bien. Siempre dependía de mi padre para todo y por fin la oía decir algo con sentido propio. 
 
    Ya sabes mamá, si no quiere venir pues vienes tú y punto.  
 
    ¿Cuándo has dicho que es? preguntó interesada. 
 
    El fin de semana que viene. El sábado. 
 
    Ok. Pues nos vemos el sábado, cariño. 
 
    Colgué y me quedé mirando el teléfono como intentando comprobar que era mi madre con la que había hablado y que no me había equivocado de persona. No reconocí a mi madre en aquellas palabras y me sentí como que algo estaba cambiando a mi alrededor. 
 
    Llegué al hotel y fui directa al despacho de Héctor sin pasar por su secretaria de nuevo. Ella se levantó, pero cuando me vio abrir la puerta, volvió a sentarse.  
 
    Hola, Héctor ¿estás muy ocupado? pregunté todavía en la puerta. 
 
    Hola, Rebeka, pasa por favor dijo levantándose y acercándose para darme un beso cariñoso. 
 
    Quería agradecerte todo lo que has hecho en el estudio, ha quedado precioso dije mientras correspondía a sus besos. 
 
    Ha sido un placer. Sabía que tenías muchas ganas de abrirlo y decidí ayudar a Lon. Es un tipo genial. 
 
    No sabes lo que te lo agradezco, en serio dije de nuevo. 
 
    ¿Qué tal está tu padre? preguntó. 
 
    Está mejor de salud, pero creo que de ánimos algo peor, según me ha contado mi madre. 
 
    Ha pasado un mal momento y necesita recuperarse. Pero dime, ¿qué tal estás tú? volvió a preguntar. 
 
    Estoy bien. Algo cansada aún, pero bien. Muy ilusionada con poder abrir el estudio la semana que viene y empezar a recibir clientes. 
 
    Me alegro tanto de verte Rebeka… dijo efusivamente mientras ponía sus ojos fijos en los míos. 
 
    Yo también. Por cierto añadí intentando cambiar la conversación―. Te he traído algunas fotos más que dejé en casa y no me había dado cuenta.  
 
    Ya no importa dijo sonriente. El trabajo es tuyo. 
 
    ¿Cómo? ―dije sorprendida y feliz. 
 
    Que el trabajo es tuyo. Esta semana pasada nos reunimos para seleccionar al fotógrafo que formará parte de nuestro equipo y, por unanimidad, te elegimos a ti. Tus fotos son… auténticas, esa es la palabra añadió. 
 
    No me lo puedo creer, estoy… que me salgo de la emoción. 
 
    Tengo el contrato por aquí para que lo leas y lo firmes, si estás de acuerdo. Iba a llamarte para decírtelo, pero ya que estás aquí… 
 
    Por supuesto, ¿dónde tengo que firmar? pregunté ansiosa. 
 
    Pero no lo firmes sin leerlo me frenó antes de que pusiera el bolígrafo sobre el papel. 
 
    Me fio de ti dije mientras firmaba aquellos papeles de una vez. 
 
    Pues, enhorabuena, ya eres del equipo del hotel. Y además ya tienes tu primer trabajo.  
 
    ¿En serio? pregunté. ¿Ya? 
 
    Sí. Hay un hotel al norte del país que está a punto de abrir y necesitan las imágenes para la web y para la publicidad en redes. 
 
    Me pasó todos los datos del trabajo y me dijo que antes de un mes tenía que estar todo listo. Que él sería mi jefe y me encargaría las faenas que fueran surgiendo. Nos despedimos no sin antes decirle que había programado la inauguración para el sábado siguiente, y que la exposición sería el jueves de esa misma semana. Me entregó los billetes para volar al norte, al hotel donde debía hacer el trabajo y me marché pletórica, llena de energía y vitalidad, pensando que el trabajo era la base de mi vida ya que el amor parecía no serlo. 
 
    Volví a casa para contarle a Javier las buenas noticias y cuando llegué, me estaba esperando con mala cara sentado en la cocina. 
 
    Hola, Javier, no te vas a creer lo que me ha pasado dejé caer aún emocionada. 
 
    ¿Quién coño es ese tal Héctor? preguntó enfadado. 
 
    Es el director del hotel donde voy a trabajar, ya te lo había dicho contesté con el ceño fruncido. 
 
    ¿Y a qué vienen tantas confianzas para que te haya ayudado con el estudio? ¿A cuento de qué ese tío va a ayudarte si va a ser tu jefe? dijo en un tono de pregunta algo extraño. 
 
    Javier, Héctor y yo hemos entablado una amistad y se ha preocupado por mí y por mi familia. 
 
    Lo vi que respiraba demasiado rápido, muy acelerado, estaba nervioso y enfadado a partes iguales y a mí me estaba entrando algo de miedo. Pero al contrario que otras veces, me hice grande y le planté cara. 
 
    ¿Ahora que estás a punto de perderme te preocupas por mí y por mis amistades? pregunté desafiante. 
 
    No me hables así Rebeka. Sabes que me importas. 
 
    Pues lo disimulas muy bien insinué, dándome la vuelta y dejándole allí solo con su enfado y su mala cara. 
 
    Me metí en mi habitación e intenté pensar en que había conseguido aquel trabajo. Y me vino a la cabeza Héctor y el modo en que me miraba. Parecía que estaba deleitándose al ver cómo florecía una flor lentamente.  
 
    Me metí en la cama y me dormí al instante. Javier vino a dormir y me despertó al entrar a la cama, pero yo no me moví con la intención de que no se acercara a mí. No me apetecía verle ni mucho menos sentirle. 
 
    Me desperté y fui a la cocina, Javier estaba preparando la maleta. Volvía a irse y lo agradecía mucho.  
 
    Ya me marcho, espero estar aquí para la inauguración. 
 
    Vale, nos vemos el sábado entonces contesté. 
 
    Se acercó, me dio un beso en la mejilla y se marchó. Estaba claro que a pesar de todos los años que llevábamos juntos y los esfuerzos que intentábamos hacer para mantener aquella relación, aquello no funcionaba ya.  
 
    Cuando Javier salió por la puerta, mis miedos y preocupaciones se fueron con él y pasé una semana de lo más tranquila y feliz. Kike y yo quedamos varias veces para comer y fui a ver a Héctor un par de veces para tomar un café. 
 
    La exposición se realizó tal y como habíamos hablado, el jueves por la noche y todo fue sobre ruedas. Héctor vino y Kike también pero apenas coincidieron y yo, que casi no pude hacerles caso por la cantidad de gente que me daba la enhorabuena y se interesaba por mi trabajo, no pude presentarlos. Aquel día vi que mi trabajo, por primera vez, era apreciado y vanagloriado. Sentí orgullo al pensar que podría exhibir todas mis obras y darme a conocer una vez que abriera el estudio. 
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    6. LA INAUGURACIÓN 
 
      
 
      
 
    Y llegó el tan ansiado día de la inauguración. Mi madre había venido a casa el viernes, sola. No había podido venir a la exposición, pero había conseguido estar para la inauguración. Mi padre no había querido acompañarla, pero me llamó para disculparse aduciendo que se encontraba todavía débil y con algo de miedo a salir. Mi madre estaba bastante deprimida y esperaba que pudiera animarse un poco los días que estuviera por aquí conmigo. 
 
    Nos levantamos y desayunamos juntas en la cocina. Hacía tiempo que mi madre y yo no estábamos solas así de esa manera tan íntima. Se sinceró conmigo mientras tomábamos nuestros cafés, contándome cómo la relación con mi padre se había ido degradando hasta el punto de que parecía que eran dos desconocidos que vivían juntos. Yo le conté que me pasaba algo parecido con Javier y me entendió a la perfección. Ambas queríamos a una persona que había dejado de ser, en esencia, la persona que habíamos conocido en el pasado, pero a las dos nos costaba mucho desprendernos de aquella relación a la que teníamos tanto apego. Hablamos durante largo rato y decidimos que ya era hora de dejar las miserias tras nuestros cafés y salir a preparar todo para la inauguración de aquella noche que amenazaba con ser fantástica. Compramos todo lo necesario para hacer un pequeño picoteo además de unas botellas de vino y unas cuantas más botellas de agua para los abstemios. Fuimos al estudio, encendí las luces y vi la cara orgullosa de mi madre al ver todo aquello. 
 
    Rebeka, ha quedado precioso. Me encanta. Es un espacio tan acogedor. Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Gracias, mamá. Yo también estoy orgullosa de ver cómo ha quedado todo. El lunes tendré por fin mi estudio. No puedo estar más entusiasmada. 
 
    Mientras hablábamos, Lon llegó y nos vio allí preparando las mesas. 
 
    Hola, Rebekadijo Lon mirando a mi madre más que a mí―. Hola, soy Lon contestó, extendiendo su mano hacia ella. 
 
    Hola, soy la madre de Rebeka, encantada dijo mi madre con una sonrisa. 
 
    Hola, Lon. Estamos preparando lo de esta noche ¿nos ayudas? sugerí, intentando que se fijara un poco más en mí y un poco menos en mi madre. 
 
    Encantado dijo de nuevo, sin poder apartar la vista de ella. 
 
    Pude ver enseguida cómo una chispa saltó cuando se cruzaron las miradas y eso me dejó algo confundida, pero no le di demasiada importancia. Seguimos acicalando el local mientras mi madre y Lon hablaban alegremente sin parar. No me hacían caso. Parecía que solo existieran ellos. Me sorprendió ver a mi madre en una actitud menos negativa y me alegró verla tan contenta charlando con alguien con el que tuviera tantas cosas en común. También veía en la mirada de Lon, algo diferente. Algo que no había visto hasta ahora. 
 
    Un repartidor de flores llegó al estudio llamándome. Alguien me había regalado un ramo de flores maravilloso que venía genial para animar la decoración. Lo puse en un recipiente de cristal que había reciclado y hacía las veces de jarrón, y miré la nota que había pegada en el envoltorio. 
 
    «Para que esta noche sea inolvidable. Héctor» 
 
    Qué bonito detalle había tenido enviándome aquellas flores y deseando lo mejor para la inauguración. Le mandé un mensaje dándole las gracias por semejante detalle, y diciéndole que esperaba verlo por la noche.  
 
    Dejamos todo preparado y nos fuimos a comer al restaurante que había justo enfrente. Lon nos acompañó y se sentó junto a mi madre que no podía borrar la sonrisa de su cara.  
 
    Al verlos así, me puse a pensar en Javier y en cómo era nuestra relación cuando nos conocimos. Era una persona atenta y feliz con la que lo pasaba genial. Nos reíamos mucho juntos y viajábamos todo lo que podíamos. Éramos la pareja ideal, o al menos, eso pensaba yo. Después de unos años, nos fuimos distanciando y Javier me fue infiel. Yo le perdoné porque pensaba que a todos nos podía pasar en una noche de locura, pero a partir de ese momento, algo cambió entre nosotros. Ya nunca pudimos ser los mismos y nuestra relación, se fue degradando y enfriando. Y, además, la cosa fue a peor cuando su trabajo lo obligaba a estar fuera de casa la mayor parte de la semana. Ahora estábamos cada uno en una ciudad distinta y apenas nos quedaban cosas en común. Le quería, eso era cierto, pero querer a una persona no lo es todo, no es suficiente. Se necesitan otras muchas cosas que, unidas a eso, hacen el verdadero amor.  
 
    De repente, giré la cabeza hacia un lado y vi a Héctor. Estaba de pie mirando la puerta de mi estudio. Había dejado la puerta cerrada, pero la persiana estaba abierta y él miraba hacia dentro como intentando visualizar si allí había alguien. Me levanté y crucé la acera. 
 
    Ahora vengo les dije antes de cruzar. 
 
    Me puse detrás de él y acerqué mi mano a su brazo. 
 
    Héctor. 
 
    Hola, Rebeka se presentó, mientras se daba la vuelta. Había venido para invitarte a comer. 
 
    Pues estoy comiendo con mi madre y con Lon, pero ven, siéntate con nosotros lo invité. 
 
    ¿Seguro? No quiero molestar si estáis en familia señaló. 
 
    Venga, ven y siéntate. No molestarías aunque lo intentaras a propósito. 
 
    Cruzamos la calle y nos acercamos donde estaban mi madre y Lon, que seguían hablando sin saber qué ocurría a su alrededor. 
 
    Mamá, Lon, este es Héctor. 
 
    Mi madre giró la cabeza, levantó la mirada y me miró sorprendida. 
 
    Es el director del hotel donde voy a trabajar a partir de ahora añadí. 
 
    ¿Te han dado el trabajo? preguntó mi madre. 
 
    Sí, pensé que te lo había dicho respondí. No sé dónde tengo la cabeza. 
 
    No me lo has dicho, pero da igual, con lo de tu padre y lo de tu nuevo estudio, lo entiendo reconoció mi madre. 
 
    Enhorabuena Rebeka. Vas a tener poco tiempo para estar en el estudio… añadió Lon, pensando que así él pasaría más tiempo en él si tenía que ayudarme. 
 
    Gracias. Te tengo a ti, que supongo que te quedarás algún día cuando yo esté fuera ¿verdad? indagué. 
 
    Pues claro. Cuando lo necesites manifestó Lon con entusiasmo. 
 
    Eres un sol, Lon. 
 
    Mi madre miraba a Lon mientras este se dirigía a mí, con la boca abierta de la admiración que sentía por él. Y también miraba a Héctor y luego me dirigía una sonrisa pícara suponiendo que algo había entre nosotros. Héctor se sentó y pedimos la comida. Mi madre estaba tan feliz que no la reconocía, hacía años que no la veía así y supuse que era por la ausencia del mal humor de mi padre. Héctor y yo hablábamos del viaje que yo debía hacer en breve al norte, mientras mi madre y Lon seguían hablando y riendo sin parar, ignorándonos por completo. Terminamos de comer y les dije que iba a enseñarle a Héctor cómo había quedado el estudio, y los dejamos allí tomando su café sin importarle nada más. Cruzamos la calle y abrí la puerta del estudio. Entramos y Héctor se quedó asombrado de cómo había quedado todo.  
 
    Rebeka, esto ha quedado precioso afirmó, sorprendido. Algo me dice que te va a ir de maravilla. 
 
    Me alegra que te guste dije devolviendo la mejor de mis sonrisas. Cuando volví de Menorca, Lon y alguien más… habían terminado de decorar casi todo y debo decirte que tenéis un gusto impecable. Sois dos amores. Mi madre ha acabado de dar su toque final hoy. 
 
    Tú también eres un amor, Rebeka dijo acercándose un poco más a mí. 
 
    Gracias agradecí, mientras me daba la vuelta y seguía entrando para mostrarle todo lo demás. Mira, aquí he puesto el cuarto oscuro para el revelado indiqué, mostrándole lo que había detrás de la puerta. 
 
    Rebeka ―me rozó el pelo con los dedos―. Eres tan bella. 
 
    Sus palabras resonaban en mis oídos como campanillas el día de Navidad. Su voz se colaba entre los mechones de mi pelo y acariciaba mi cuello dejando un escalofrío. Se acercó un poco más y, cuando sus labios rozaron los míos y fui consciente de lo que estaba pasando, me separé y seguí enseñándole el estudio haciendo como si nada hubiera ocurrido. Había sido solo un inocente beso, pero no quería dejar que la emoción del momento y Héctor me nublaran el sentido común. Aún estaba con Javier y yo no era como él. No podía engañarlo. Héctor bajó la cabeza, suspiró profundo y me siguió, guardándose el orgullo herido. Salimos al patio y nos sentamos un momento a visualizar todo desde allí. El aire era fresco pero agradable. El otoño ya había entrado y refrescaba el ambiente. Nuestras miradas volvieron a cruzarse y supimos que, entre nosotros, había algo muy especial. 
 
    Rebeka, tengo que irme. Esta noche nos vemos ¿vale? ―entonó dulcemente. 
 
    Claro. Te acompaño a la puerta. 
 
    Lo acompañé y nos despedimos para después, volver a la mesa donde mi madre y Lon aún estaban. Me senté recordando aquel sutil beso que aún llevaba puesto en los labios con la mirada perdida. 
 
    Cariño, ¿va todo bien? indagó mi madre. 
 
    Sí, todo bien.  
 
    Ese Héctor es muy guapo… dijo con una sonrisa maliciosa mi madre. 
 
    Mamá. Javier, ¿recuerdas?aclaré, poniendo un dedo sobre la sien. 
 
    Perfectamente, hija. Lo recuerdo pero que muy bien. 
 
    ¿Me he perdido algo? intervino Lon. 
 
    Nada reseñable. Mamá, tenemos que volver a casa a descansar un poco antes de la inauguración. 
 
    Vale.  
 
    Nos despedimos de Lon y salimos hacia mi apartamento. Mi madre me había agarrado la mano y caminábamos juntas y sonrientes. 
 
    Mamá, estás muy contenta, ¿tiene algo de culpa Lon? 
 
    No sé hija, ese hombre es muy especial y te tiene un gran aprecio. 
 
    Y yo a él, ha sido como mi ángel de la guarda. Lo he conocido y todo ha cambiado en mi vida. 
 
    Mi madre sonrió y seguimos andando un rato más en silencio hasta que llegamos a mi apartamento. Ella se fue a tumbar en el sofá y yo me fui directa a dormir un rato en la cama. Quería estar despierta y bien descansada para la noche que nos esperaba. 
 
    Me tumbé en la cama y me puse a mirar el techo pensando en si habrían llegado todas las invitaciones que habíamos enviado Lon y yo durante toda la semana cuando de repente, cruzó por mi mente la imagen de Héctor y volví a sentir cómo se acercaba a besarme. Una sensación extraña recorrió mi estómago en ese instante, pero decidí apartarla lo más rápido que pude intentando desviar mi atención a los detalles de la apertura de mi estudio.  
 
    No tardé mucho en quedarme dormida pero no sin antes luchar un rato contra mis pensamientos. 
 
    Escuché la puerta de mi cuarto abrirse, abrí un poco los ojos y vi a mi madre que se acercaba llamándome bajito. Me había quedado dormida, estaba agotada de tantas emociones y me había venido genial la siesta. 
 
    Nos preparamos a conciencia para el evento y salimos una hora antes para encender luces y tener todo perfecto para la llegada de los invitados.  
 
    Llegamos al estudio y preparamos el vino y el picoteo en una mesa que habíamos puesto cerca de la entrada en un lateral. Nos servimos una copa de vino y fuimos a sentarnos al patio. Había una mesa pequeña de metal y un par de sillas a juego que dejé allí de momento, pensando que tarde o temprano, tendría que restaurar. Eran bonitas, pero estaban algo desconchadas de la pintura blanca que lucían por encima y necesitaban un poco de mimos. Nos sentamos mirando hacia la puerta, esperando la llegada de los asistentes. Mi madre estaba radiante y feliz, al contrario que yo, que me encontraba más nerviosa que nunca esperando que, al menos, alguien apareciera por allí. A lo lejos vimos a Lon y mi madre salió a recibirlo entusiasmada. Detrás de él, llegó Kike que hacía días que no veía llevando consigo a un amigo del periódico que tenía alguna influencia importante entre su círculo de amigos y, que seguro me vendría de maravilla. 
 
    Hola, Beka dijo Kike besando mi mejilla. Quiero presentarte a Jaime. 
 
    Hola, encantada dije acercándome para darle un beso. 
 
    Igualmente respondió él. Me encanta este sitio, tiene como… magia. 
 
    Gracias, yo también lo pienso. Fue amor a primera vista señalé. 
 
    Es maravilloso, ¿puedo ir a echar un vistazo? preguntó. 
 
    Por supuesto. Sírvete una copa de camino sugerí. 
 
    Beka. Me encanta. Ha quedado de lujo añadió Kike. 
 
    Gracias. Podías haber venido a ayudar, ¿no? ―le recriminé bromeando. 
 
    Sí, podía haberlo hecho… dijo riendo. 
 
    Fuimos a la mesa donde se encontraban las botellas, y le serví una copa de vino. Mientras me contaba la semana tan ajetreada que había llevado, vi aparecer a Héctor. Su imagen me sobrecogió. No iba vestido de traje como estaba acostumbrada a verlo. Llevaba un polo blanco y unos pantalones vaqueros ceñidos que le quedaban de maravilla. Tanto, que no pude evitar mirarle el trasero cuando se acercó a saludar a mi madre que estaba en la entrada con Lon. Cuando me vio, se acercó a saludarme. 
 
    Hola, Rebeka. Estás… radiante ratificó, sin poder apartar su mirada de mí. 
 
    Héctor, ¿no conoces a Kike, ¿verdad? pregunté al ver que el semblante de Kike cambió al instante. 
 
    No, no nos conocemos dijo fijando su mirada en él. ¿O sí? ―preguntó, entornando los ojos intentando recordar si lo había visto antes en algún otro sitio. 
 
    No, que yo sepa. No te he visto en mi vida contestó Kike molesto. 
 
    Me parecía que nos habíamos visto antes, pero como veo a tanta gente… encantado dijo mientras le daba la mano. 
 
    Igualmente. Beka, voy a ver dónde está Jaime, después te veo ―indicó, marchándose sin dirigirse a Héctor de nuevo para despedirse. 
 
    Los dos le miramos mientras se alejaba. Héctor tenía la mirada pensativa, pero volvió a mí como un rayo. 
 
    Rebeka, ¿qué tal estás? Te veo algo nerviosa. 
 
    Sí, estoy muy nerviosa, algo menos que hace una hora, pero aún lo estoy, ¿quieres que vayamos al patio? Allí se está de maravilla. Aquí dentro hace un poquito de calor. 
 
    Vale. 
 
    Fuimos hasta el patio, pasando antes por la mesa de las bebidas para que Héctor pudiera servirse una copa. Cogimos algo de picar, y salimos a tomar el aire un ratito. 
 
    ¿Qué tal por el hotel? No te he preguntado antes cuando nos vimos me interesé. 
 
    Bien, la verdad que pocas novedades, lo de siempre. Mucho trabajo que hacer y muchas historias que solucionar. Bueno, ahora que lo pienso ―dijo rascando un poco en su memoria―, esta semana hemos recibido a un cliente de lo más extraño. El tipo se quejaba de todo, y hasta llegó a montar tal numerito a la recepcionista, que tuve que salir a recibirle yo y meterle en mi despacho con la intención de que no montara un espectáculo a los demás clientes. 
 
    ¿En serio? curioseé. ¿Y qué le pasaba? 
 
    Decía que su habitación no era la que había pagado, que la suya era una superior y lo habíamos puesto en una de menor categoría y cosas por el estilo. Nada que no se pudiera solucionar por las buenas y manteniendo una conversación como adultos. 
 
    Menudo gilipollas añadí. 
 
    Sí, desde luego. 
 
    Nos reímos un rato mientras me contaba alguna que otra anécdota de las suyas en el hotel, y cuando me volví a mirar hacia el interior para comprobar que todo iba bien, vi a Kike que me miraba fijamente desde el otro lado del cristal con cara de enfadado. 
 
    Discúlpame, Héctor, enseguida vuelvo. 
 
    Vale contestó. 
 
    Me acerqué a Kike, que en ese momento estaba solo, y le di un beso en la mejilla. 
 
    ¿Por qué tienes esa cara tan seria? pregunté en tono cariñoso. 
 
    ¿Quién es ese Rebeka? exigió saber. 
 
    Héctor, te lo he presentado hace un momento, estás fatal. 
 
    ¿Ese Héctor y tú…?  
 
    Pero ¿qué dices? me sentó mal su insinuación. 
 
    No sé Rebeka, te mira de un modo… 
 
    ¿Estás celoso? sugerí sonriendo, metiéndole el codo en las costillas. 
 
    Mira, voy a buscar a Jaime y nos vamos, estoy cansado. Lo siento ―dijo dejando su copa sobre una estantería que tenía al lado, dando media vuelta y largándose. 
 
    Me quedé perpleja por la situación. ¿Estaba celoso o qué había sido eso? No entendía nada. A veces, Kike actuaba de un modo que, aunque había intentado muchas veces comprender, no lo conseguía. 
 
    Volví con Héctor no sin antes ir a ver cómo estaban mi madre y Lon. 
 
    Hola, les dije mientras llegaba. 
 
    Hola, Rebeka. Esto al final se ha animado ¿eh? comentó Lon. 
 
    Sí, ha empezado a entrar gente que no conozco de nada, pero da igual, cuantos más mejor añadí. ¿Necesitáis algo? ¿Otra copa? 
 
    No, gracias, cariño, quizá más tarde contestó mi madre. 
 
    Vale. Estaré al fondo, en el patio. 
 
    Volví al patio pensando que Javier no estaba ya que tampoco se había puesto en contacto conmigo para ver qué tal iba todo. Me entró algo de tristeza, pero no quise que esos pensamientos me amargaran la noche, así que volví con Héctor a disfrutar de nuestras conversaciones y de su grata compañía. 
 
    Bueno Rebeka, ¿has pensado ya cuándo saldrás de viaje? Deberías de tener las fotos listas antes de un mes. 
 
    Quiero abrir el lunes el estudio, y le pediré a Lon si se puede quedar la semana siguiente al mando de esto mientras yo me desplazo confesé. 
 
    Entonces en dos semanas te irás, ¿no es así? dedujo. 
 
    Sí. Quizá antes, no quiero retrasarlo más, pero tampoco quiero dejar a Lon solo la primera semana, ya sabes lo que quiero decir. 
 
    Claro. También está tu madre, ¿no? 
 
    Sí, pero supongo que la semana que viene, se volverá a Menorca con mi padre. 
 
    Ah, claro reconoció. 
 
    La inauguración pasó volando. Estuve casi todo el tiempo con Héctor y me olvidé por completo del resto de gente. Mi madre y Lon estuvieron toda la noche juntos, charlando y pasándolo genial por lo que pude observar. Por muy duro que me pareciera, mi madre había olvidado a mi padre durante un par de días, y estaba muy tranquila y feliz sin que yo no pudiera dejarlo de estar también. 
 
    Volvimos a casa abandonando el estudio tal como estaba, hecho un desastre, pero no teníamos ganas de ponernos a limpiar nada. Estábamos muy cansadas para eso. Llegamos a casa, nos dimos una larga y relajante ducha y nos metimos cada una en su habitación. Mi apartamento tenía dos habitaciones y había preparado la de mi madre a conciencia para que estuviera lo más cómoda posible y así fue. Se metió en su habitación después de darme las buenas noches, y escuché cómo hablaba por teléfono con alguien, supuse que había llamado a mi padre para ver qué tal estaba. Me metí en la cama y me dormí antes de poder pensar en nada.
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    7. EL ENCARGO 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, todo estaba en silencio cuando me levanté. Era domingo y el día estaba precioso. Había amanecido un sol radiante y la luna aún se divisaba sutil en el cielo, haciéndole compañía. Me quedé mirando por la ventana un momento, y vino a mi pensamiento Héctor. Había estado toda la noche conmigo y no habíamos parado de hablar y de reírnos. Supongo que quería apaciguar mis nervios y lo consiguió. Se notaba que había pasado por muchas reuniones tensas, cargadas de estrés y sabía cómo calmar el torrente de nervios que se acumulaban por las expectativas que la gente ponía en ti al ser el centro de atención. 
 
    Me serví un café y preparé unas tostadas para mí y para mi madre, que ya aparecía bostezando y estirándose al otro lado de la cocina. 
 
    Buenos días, mamá. 
 
    Buenos días, Beka ―dijo mirando la taza que acababa de servirle―. Uhmmm café ―abrió los ojos como platos. 
 
    ¿Qué tal has dormido hoy? ―pregunté. 
 
    De maravilla, ¿y tú? 
 
    Genial, estaba tan cansada que apenas pude pensar en cómo había ido todo lo de anoche. 
 
    Fue fantástico. Lo pasé estupendamente. Lon no me dejó sola ni un momento. Es un tipo genial ―apuntó mi madre. 
 
    Sí que lo es y creo que no apareció en mi vida por casualidad. ¿Qué tal está papá? Quiero llamarle hoy para contarle cómo fue todo. 
 
    Ni idea, no hablo con él desde que vine ―dijo. 
 
    Y, entonces, ¿con quién hablabas anoche? ―pregunté arqueando las cejas. 
 
    Con Lon. 
 
    Sonreí y no dije nada más, pero la cara de mi madre había cambiado, era un semblante diferente, uno que hacía tiempo que no veía. Desayunamos juntas como el día anterior y hablamos de mi relación con Javier, mi madre la sacó a cuento al preguntarme por Héctor. 
 
    ¿Qué tal va tu relación con Javier, cariño?  
 
    Pues no va mamá, él está mucho en su mundo y nuestra relación se va a la mierda. He intentado explicárselo muchas veces, pero él se niega a que esto acabe y no ve cómo mis sentimientos van cambiando a peor cada día. No me escucha. 
 
    ¿Y Héctor? 
 
    Es un buen amigo. Lo conocí cuando iba a presentar mi candidatura para el trabajo en el hotel. Es el director. 
 
    Pero, entre vosotros hay algo, ¿no? ―indagó. 
 
    No mamá, yo estoy con Javier y además intento conseguir, por todos los medios, que una relación de tantos años no se vaya a la basura, pero creo que soy la única que lo intenta y ya estoy cansada. 
 
    ¿Quieres decir que vas a dejar a Javier? 
 
    Todavía no estoy segura y creo que no estoy preparada para eso aún, pero tiene mala pinta, sí ―expliqué. 
 
    Te entiendo perfectamente. Sabes que mi relación con tu padre hace tiempo que no es lo que era y, ahora que ha salido del hospital, creía que vería las cosas de otro modo, pero ha sido al contrario, ha salido muy cambiado y no para bien ―bebió café y bajó la mirada. 
 
    Mi relación con Javier es algo parecido. Desde su infidelidad, no ha vuelto a ser el mismo y esperaba, al menos, que cambiara su forma de actuar ya que fue él quien metió la pata. Le di una oportunidad y no la ha aprovechado. Por más que intento hablar con él, no me escucha y sigue haciendo lo mismo. Siento que esta relación ya no me aporta nada. Entre nosotros, solo hay cariño y a veces ni eso. 
 
    Eso no es suficiente, desde luego. Creo que estamos igual. Ambas tenemos una relación que no es suficiente. 
 
    Nos miramos y nos abrazamos. Las dos nos entendíamos a la perfección. Sabíamos bien de qué hablábamos. Mi madre siempre había estado con mi padre desde que se conocieron en la adolescencia. Había sido su única relación. Lo que no se esperaba, era encontrar a alguien como Lon: divertido, bueno, capaz de hacerla sonreír la mayor parte del tiempo, atento, romántico, y todas esas cosas que engloban algo tan importante como el amor. Me asustó que pudiera dejar a mi padre, pero no iba a entrometerme ni lo más mínimo en la relación de mis padres por mucho que me doliera lo que pasara entre ellos. 
 
    Hablamos de mi nuevo trabajo y de lo ilusionada que estaba con mi nuevo estudio.  
 
    Mamá, tengo que ir al norte en menos de dos semanas. Ya sé que lo que voy a pedirte es algo raro, pero te necesito. ¿Podrías quedarte en la tienda una semana? Imagino que el reportaje que tengo que hacer, lo haré en dos o tres días como mucho, quizá esté aquí antes de una semana, pero ya que estoy, me gustaría conocer aquello un poco y hacer millones de fotos. ¿Qué me dices? ―pregunté ilusionada. 
 
    Qué te voy a decir… ―se hizo la interesante un segundo―. Que sí, por supuesto que sí. 
 
    ¿Y papá? ¿Qué vais a hacer? ¿Crees que estará de acuerdo en que alargues tu viaje? ―indagué. 
 
    No sé qué voy a hacer con tu padre, Rebeka. Pero lo que sí sé, es lo que voy a hacer yo. Se lo diré y, si quiere venir, pues que venga y si no, pues que no venga. 
 
    No quiero poner más piedras en vuestro camino. 
 
    Tranquila, cariño. Eso no es posible ―dijo con su habitual sonrisa. 
 
    Era domingo y no había gran cosa que hacer a excepción de ir a limpiar al estudio y dejar todo preparado para la apertura del lunes. Terminamos de desayunar y nos fuimos dando un paseo por el centro. Los domingos suele estar todo muy tranquilo y bastante más silencioso que el resto de la semana. La gente aprovecha el fin de semana para irse a sus casas en el campo y a sus apartamentos en la playa, sea verano o invierno. Esa era una cosa que me apetecía bastante, tener una casita en el campo donde poder escaparme los fines de semana, sola. 
 
    Llegamos al estudio, abrimos la puerta y, al ver todo aquello, respiré profundo y miré a mi madre que me sonrió y entró sin pensarlo demasiado. 
 
    Nos pusimos a recoger los vasos y los platos sucios. Recogimos todo lo que había por las mesas y las sillas. Barrimos, fregamos y pusimos todo en orden. Nos quedamos sentadas en el patio un rato, mientras se secaba el suelo de cemento, tomando una taza de café y sin decir nada. Ambas estábamos cansadas y no solo físicamente de trabajar, era más bien un cansancio mental que necesitaría de unas buenas vacaciones para reponerse. Nuestras vidas estaban cambiando y no estaba segura de que ninguna de las dos estuviera preparada para ello. Al menos yo. Mi madre parecía más segura de la decisión que debía tomar, pero, aun así, le costaba despegarse después de tantos años. Yo, por el contrario, me encontraba en una duda constante, sabía que mi relación no daba más de sí, pero me sentía fracasada mandándola al carajo. Javier no iba a cambiar por lo que había podido comprobar, pero era un buen chico y ambos merecíamos una última oportunidad. 
 
    Sonó mi teléfono, era Lon. Quería saber qué tal estábamos y de paso saber dónde. Le dije que nos pillaba tomando un café en mi estudio y en menos de diez minutos lo teníamos allí acompañándonos. Se sentó con nosotras y se sirvió un café. Miraba a mi madre de un modo especial, como si fuera una diosa y se sintiera deslumbrado por su presencia. Qué bonito, pensé.  
 
    Hablamos de viajes y, especialmente, del mío, del que debía hacer en pocos días.  Le comenté a Lon que mi madre se quedaría una semana para que yo pudiera irme, y él se ofreció a ayudarla. Lo cierto era que mi madre no tenía mucha idea de cómo se tenía que llevar un negocio y menos de fotografía, y Lon, había llevado este durante muchos años, así que eran la combinación perfecta. Mientras Lon hacía las fotos, mi madre se dedicaría a hablar con los clientes y cogería los encargos. Estaba todo pensado y podía irme la mar de tranquila a hacer mi trabajo sabiendo que dejaba mi estudio en las mejores manos. 
 
    Mi madre tuvo que volver a Menorca a regañadientes aquella semana. Mi padre la había llamado varias veces, pero ella se negaba a cogerle el teléfono, hasta que un día no tuvo más remedio que hacerlo. Hablaron largo y tendido y, al final, admitió que debía irse. Pero se fue con la alegría de saber que volvería en una semana para ayudarme. 
 
    El estudio había abierto las puertas con éxito. Había algunos clientes que pedían fotos para su aniversario, otros para su boda, para comuniones, etc. No esperaba tener que pensar en la idea de tener que contratar a alguien tan pronto, pero a la vista de la primera semana que tuvimos y, aunque Lon venía todo lo que podía a ayudarme, comencé a pensar que me haría falta contratar a alguien. Ya pensaría en eso cuando volviera de mi encargo en el norte. 
 
    Con el tema de mi madre y de preparar el estudio para abrir, había olvidado que hacía un par de días que no sabía nada de Kike y me preocupaba porque el día de la inauguración, se había marchado algo enfadado. No había tenido tiempo de llamarle y él tampoco se había puesto en contacto conmigo, cosa que me resultaba de lo más extraño. Cogí el teléfono y lo llamé en un momento de relax, mientras me tomaba un café en el patio. 
 
    Hola, Rebeka ―su voz sonó algo distante.  
 
    ¿Hola, Rebeka? Solo me llamas así cuando estás enfadado ¿va todo bien? 
 
    Sí, va perfecto. ¿Qué tal la apertura del estudio? 
 
    Genial, estoy desbordada. No imaginaba que pudiera arrancar de esta forma ―dije ilusionada. 
 
    Me alegro mucho. Por cierto, ayer vi al tal Héctor ese que me presentaste. Estaba sentado en un restaurante con su novia. 
 
    ¿Con su novia? ―pregunté confusa. No había pensado en la posibilidad de que Héctor tuviera novia y menos después del beso que me dejó caer el sábado. 
 
    Sí, debía ser su novia, porque se estaban besando muy acaramelados ―insistió. 
 
    Ah, pues no sabía que tenía novia ―me quedé sin saber qué más decir.  
 
    ¿Quieres que nos tomemos un café y hablamos? ―preguntó algo más contento. 
 
    No puedo, Kike, estoy a tope, lo siento. Pásate por aquí cuando puedas y ves cómo ha quedado todo y te invito a ese café en el patio, se está de maravilla ―sugerí. 
 
    Ok, me pasaré en cuanto pueda. Adiós. 
 
    Me pareció que la actitud de Kike era algo distante, pero no le di mucha importancia, lo que me había contado de Héctor me empezaba a taladrar el cerebro no dejando entrar ningún otro pensamiento. Nunca me había dicho que tenía novia y su actitud, precisamente, no daba pie a que yo pudiera pensar que la tenía. Me bastaba con alguien que me había engañado y no estaba dispuesta a dejar que nadie más lo hiciera. 
 
    La semana pasó volando y ya tenía de vuelta a mi madre con cara de pocos amigos. Mi padre, por lo visto, le había hecho la vida imposible estos últimos días y estaba más que decidida a dejarle.  
 
    Mamá, ¿tan duro ha sido? ―pregunté a riesgo de saber la respuesta. 
 
    Deberías hablar más con tu padre. Está insoportable, pero contigo se comporta de otra manera ―pidió dando el tema por imposible. 
 
    Claro, hablaré con él, pero ya ves cómo voy de trabajo, apenas tengo tiempo libre y sabes que papá siempre tiene mucho que contar. Pero te prometo que le llamaré ―la tranquilicé―. Espero que podáis aclararos tú y Lon con la tienda esta semana. Quizá, si las circunstancias me lo permiten, vuelva antes de lo previsto. Ya me contareis qué tal lo lleváis y si os tengo que echar una mano, aunque sea en la distancia, me avisáis. De todos modos, tendré que contratar a alguien cuando vuelva, hay más trabajo del que pensaba. La inauguración fue una gran idea y con ella hemos atraído a mucha clientela. 
 
    Pues contrátame a mí. Yo estaría encantada de quedarme a trabajar contigo y no tener que volver con tu padre ―me propuso. 
 
    ¿Hablas en serio, mamá? 
 
    Por supuesto que sí.  
 
    ¿Y papá? 
 
    Cariño, tu padre y yo ya estamos muy lejos aun estando en la misma cama. 
 
    No hablamos más. Mi madre se sentó en el sofá y se puso la tele. Yo me quedé pensando en lo que habíamos hablado mientras preparaba mi maleta. Mi vuelo salía por la mañana y estaba muy emocionada. Nunca había estado en Asturias y me hacía especial ilusión. Todo lo relacionado con la naturaleza me apasionaba y sobre todo, me volvía loca haciendo fotos de paisajes.  
 
    Preparé algo rápido para cenar, una ensalada templada que le encantaba a mi madre, y comimos las dos en la mesa del salón, mientras me seguía contando lo mal que lo había pasado aquella semana en Menorca junto a mi padre. 
 
    Acabamos de cenar y me despedí de ella para meterme en la cama. Tenía que madrugar y seguro que por la mañana ya no la vería, así que le di un fuerte abrazo y volví a darle las gracias mil veces por hacerme aquel favor enorme y quedarse en la tienda con Lon. 
 
    Me di una ducha y me fui a la cama. Mientras me lavaba los dientes, fijé mi mirada en el espejo y pude observar cómo mis ojos se habían entristecido con el paso del tiempo. Tenía una faz triste y cansada y las ojeras me llegaban hasta los pies. Me puse un kilo de crema hidratante, mi contorno de ojos que apenas utilizaba, y me metí en la cama agotada del día tan intenso que habíamos llevado. 
 
    Cuando amaneció, yo ya estaba despierta. Quería dejar la casa recogida y limpia y no me había dado tiempo de hacerlo el día anterior. Mi madre aún dormía y yo intentaba hacer el ruido mínimo con la intención de no despertarla. Me fui sin desayunar, pero dejándole una nota a mi madre dándole de nuevo las gracias con un «te quiero» de despedida. 
 
    Cogí un taxi y llegué al aeropuerto. Mi vuelo salía en dos horas más o menos y tenía tiempo de sobra para desayunar. Me senté y pedí un café acompañado de unas tostadas y me puse a leer un rato hasta que anunciaron mi embarque. 
 
    Cuando apenas estábamos llegando al aeropuerto de Asturias, me pegué a la ventanilla dispuesta a observar todo aquel maravilloso paisaje. El verde abrazaba todo a su alrededor. Las casas estaban camufladas entre el verdor de los bosques y prados. Los animales pastaban a sus anchas por toda aquella inmensidad y me parecía de lo más bucólico. Yo quería vivir así, rodeada de naturaleza, de animales y de silencio, pero ahora que había conseguido abrir mi estudio en el centro, era consciente de que aquella idea no era demasiado compatible en este momento. 
 
    Al llegar al aeropuerto, me estaba esperando un coche que me llevó directamente al hotel, pasando por unas carreteras preciosas, rodeadas de arboledas enormes. El otoño teñía aquellos grandes árboles de un color ocre maravilloso que hacía que todo, fuera mágico a la vez que muy acogedor. Sentía la necesidad de salir y retozarme en el manto de hojas que había sobre el suelo. 
 
    Llegué al hotel y me pareció de cuento. Era un hotel pequeño en un pequeño pueblo asturiano llamado Cangas de Narcea. Lo que envolvía todo aquel entorno era mágico. Se respiraba un aire puro y fresco que revitalizaba el alma y te llenaba de energía. Entré en el hotel y fui directa a la recepción. Me presenté y fuimos hasta un despacho que había a unos pasos de la entrada. Me presentaron a la directora y me llevó a tomar un café en el increíble porche que el hotel tenía en la parte de atrás. Reconozco que la temperatura era más fría que la del lugar desde el que yo venía, pero me daba igual, aquel paisaje que nos rodeaba hacía que todo lo demás dejara de tener importancia, incluso el frío era agradable. 
 
    Y dime Rebeka, ¿qué te ha parecido el hotel a simple vista? Tiene potencial, ¿verdad? ―preguntó orgullosa de todo lo que la rodeaba. 
 
    Vaya si lo tiene. Lo que he visto me ha parecido encantador. Tengo ganas de conocerlo por completo, seguro que me sorprende ―confesé. 
 
    Sí, tiene mucho encanto y vivir aquí es un lujo ―añadió―. Pero no te entretengo más, seguro que estarás agotada. Te muestro tu habitación y mañana hablamos y te cuento lo que necesitamos. Tómate hoy el día libre y explora lo que quieras. Estamos en contacto para lo que necesites, toma mi teléfono. 
 
    Perfecto. Muchas gracias. 
 
    Me acompañó a la habitación y me dio un croquis donde se indicaban todas las partes del hotel. Después de dejar mi maleta en un rincón, fui a asomarme a la pequeña terraza que daba a la parte trasera del hotel donde se podían visualizar unas majestuosas montañas con el manto verde más brillante que jamás había visto. Lo que se respiraba en aquel pueblo era paz, esa paz que yo necesitaba desde hacía tanto tiempo. 
 
    Me di una ducha, me puse cómoda y salí a pasear por el pueblo con mi cámara colgada al cuello. Aún no era la hora de comer, pero los restaurantes, con el tintineo de vasos y cubiertos, ya se preparaban para ello. Eché un vistazo a algunas cartas de los que se cruzaban en mi camino y vi demasiadas cosas ricas como para elegir solo una.  
 
    Me sentía feliz y sola, pero era una soledad que agradecía.  
 
    Hice fotos a todo lo que pasó por delante de mis ojos que captó mi atención y, después, cansada de caminar, me senté en la terraza de uno de aquellos restaurantes por fin a degustar su exquisita comida casera. Me sirvieron un plato de fabes con almejas que me dejó redonda y una copa de vino tinto que acabó conmigo.  
 
    Después de intentar pasear para bajar la comida, decidí que me apetecía volver a darme un buen baño en el spa y así conocer mejor sus instalaciones.  
 
    Llegué al hotel dando un ligero paseo y nada más entrar, me encontré de frente con Héctor.  
 
    Hola, Rebeka ―dijo acercándose a mí. 
 
    ¿Qué haces tú aquí? ―pregunté confundida. 
 
    Ya veo que estás sorprendida. Pero no de la manera que yo hubiera querido, desde luego ―dijo bajando la mirada―. He venido a ayudarte con las fotos y a enseñarte un poco este pueblo. No sé si te he dicho que yo soy asturiano y me conozco muy bien todo esto. 
 
    Pues no me lo habías dicho ―insinué, molesta. Todavía recordaba lo que me había dicho Kike sobre su novia oculta―. Te agradezco que hayas venido a ayudarme, pero no era necesario ―dije tapando el objetivo de mi cámara. 
 
    ¿Estás enfadada? ―preguntó algo confundido. 
 
    No ―dije cortante. 
 
    ¿Entonces? Pensé que te alegrarías de verme. Podemos pasar juntos la semana y divertirnos haciendo turismo ―adujo, decepcionado. 
 
    Perdona, Héctor, pero estoy algo cansada. Me voy al spa un rato a ver si aclaro mis ideas. 
 
    Puso cara de no entender nada, pero me dio igual. 
 
    Di media vuelta y fui directa a mi habitación pensando en qué hacía él aquí y a qué había venido de verdad. Dejé el abrigo en el armario, y me coloqué un vestido cómodo sobre el bañador que me había enfundado. Salí hacia el spa y cuando entré, Héctor estaba allí. Parecía no entender mis indirectas y tendría que decírselo clarito para que supiera que yo no era alguien con quien pudiera andarse con jueguecitos. 
 
    Rebeka ―dijo cuándo me vio―. Tienes que decirme qué te pasa, no eres la misma―se acercó hasta ponerse a mi altura. 
 
    Me gustaría poder relajarme un poquito, ¿vale? ―dije mientras me metía en uno de los jacuzzis que estaba encendido, haciendo caso omiso a sus palabras. 
 
    Se quitó la camiseta y se metió en el jacuzzi conmigo. ¿Acaso no le había dejado claro que quería estar sola? 
 
    A ver Héctor. Dime exactamente qué haces aquí en Asturias. 
 
    Estoy aquí por ti. He venido para estar contigo, ya te lo he dicho. Hacía años que no cogía vacaciones y he pedido esta semana para... Quería que pudiéramos estar más tiempo juntos y aprovechar para enseñarte mi tierra ―se acercó―. Rebeka… ―susurró a la vez que me tocaba la rodilla. 
 
    No me gustan los juegos, Héctor. Sabes que tengo pareja y la tuya tampoco estaría muy contenta sabiendo que estás aquí conmigo, ¿no te parece? ―era una duda razonable. 
 
    ¿Mi qué…? ―dijo poniendo cara de asombro―. Yo no tengo pareja. Tampoco es un tema que hayamos tratado nunca y vaya predicándolo a los cuatro vientos, pero, a estas alturas, esperaba que fuera evidente. 
 
    Y lo parecía, pero alguien me ha mostrado lo contrario y no estoy dispuesta a esto, Héctor. Ya somos mayorcitos ―aparté la rodilla y quitó su mano. 
 
    Pero que yo no tengo pareja. No sé quién te habrá dicho eso ni me interesa, pero no podrías estar más equivocada ―insistió. 
 
    Da igual, déjalo. Tampoco es algo que me preocupe ―dije mientras me levantaba e intentaba salir del jacuzzi. 
 
    Rebeka. No sé qué me pasa, pero desde que te conocí, algo en mí ha cambiado. Necesito tenerte cerca y por eso estoy aquí―confesó a escasos milímetros de mi oído, mientras me agarraba el brazo. 
 
    Héctor, no puede ser ―negué rotundamente, deshaciéndome de su mano y saliendo de allí. 
 
    Corrí directa a mi habitación mojando todo el suelo a mi paso. Llegué y me metí directa en la ducha esperando quitarme aquella sensación tan rara de encima. ¿Tenía Héctor novia, o no? ¿Me estaba diciendo que no para poder estar conmigo? ¿Con qué finalidad me habría mentido Kike si no fuera así? Las dudas sobrevolaban mi cabeza y aquello me angustiaba demasiado. Tenía a Héctor allí, tan cerca, que lo único que quería era ir y abrazarle. No podía ser. Debía ser fuerte y pensar más con la cabeza. Estaba allí por trabajo y debía centrarme en eso. 
 
    Me metí en la cama y me dormí pensando que quizá, debía confiar más en él. Me había demostrado lo buena persona que era y estaba siendo injusta al no escucharle después de haber venido hasta aquí por mí. Pero Kike era mi mejor amigo y no tenía ninguna necesidad de mentirme… 
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 8. DE MEJOR HUMOR 
 
      
 
      
 
    Desperté y me estiré todo lo que pude. Había dormido bien y estaba de buen humor. Bajé a desayunar mientras conversaba con mi estómago que me recriminaba estar tan vacío. Había ido a esconderme a mi habitación la noche anterior y no recordé ni siquiera la cena. Al entrar en el comedor vi una mesa llena de pequeños manjares. Me acerqué y, con la mirada, seleccioné lo que más me llamó la atención. Cogí un plato y me serví un poco de jamón, diferentes quesos, un poco de tomate y un pan asturiano crujiente con muy buena pinta. 
 
    Cuando ya me había sentado, vi entrar a Héctor. Me miró y yo le sonreí un poco avergonzada por lo que había pasado entre nosotros la noche anterior. Se acercó a mí sin dejar de mirarme, y me preguntó si podía sentarse conmigo.  
 
    Claro, siéntate ―dije señalando la silla que tenía enfrente. 
 
    Estás de mejor humor hoy, por lo que veo. 
 
    Sí, ayer estaba cansada y con ganas de relajarme un poquito. Siento haber sido tan…. 
 
    ¿Dura? ―añadí, acabando la frase. 
 
    Sí, de verdad que lo siento ―jugueteé con el borde de mi taza―. Te creo, pero la persona que me dijo que tenías novia es de fiar y me sorprende que me mintiera. No entiendo por qué querría hacer algo así. 
 
    Bueno, vamos a desayunar y, después de hacer tu trabajo, si te parece bien, te enseñaré un poco este pueblo y los alrededores, ¿vale? ―preguntó y una luz volvió a iluminar de nuevo sus ojos. 
 
    Vale ―asentí, sonriendo. Me apetecía su compañía. 
 
    Desayunamos y después, él se fue a su habitación y yo me quedé haciendo unas cuantas capturas más mientras exploraba el hotel. Fui recorriéndolo paso a paso y fotografiando cada rincón que me llamaba. Mi vista siempre iba más allá fijándose en los pequeños detalles que creía más interesantes: un destello de luz que iluminaba un rincón casi imperceptible, una sombra que caía sobre una ventana proyectando una figura, y todas esas cosas que no nos paramos a mirar casi nunca y que pasan desapercibidas a nuestros sentidos. 
 
     Terminé de hacer las fotos y subí a mi habitación a echarles un vistazo, como siempre hacía. Encendí el ordenador y me puse a jugar un poco con ellas: un reflejo aquí, un retoque allá, un ajuste de luces, un balance de blancos y, entre fotografías se me fue la hora por completo, olvidando que había quedado con Héctor. Bajé a la recepción y allí estaba, esperándome en la puerta. Lo miré y no pude pensar más que en lo guapo que estaba y en lo bonita que era su sonrisa. Javier vino entonces a mi conciencia a recordarme que no estaba sola, y me sentí mal por pensar así en Héctor.  
 
    Hola, Rebeka, ¿estás preparada para un viaje inolvidable? 
 
    Por supuesto ―dije cámara en mano―. Siento el retraso, pero no me di cuenta de la hora. 
 
    No pasa nada. Dije que te esperaría aquí cuando acabaras. Venga, vamos. Tengo ahí mismo el coche ―afirmó, señalando hacia el aparcamiento del hotel. 
 
    Héctor había alquilado un todoterreno en el aeropuerto y, al verlo, me dio por pensar que iríamos por caminos farragosos de montaña.  
 
    Recorrimos carreteras y sendas rodeadas de bosque y de lagos. Hacíamos continúas paradas para que yo pudiera fotografiar todo aquello, mientras Héctor resoplaba cariñosamente cada vez que le pedía que parara. Estaba tan impresionada por toda la naturaleza y los verdes paisajes que nos rodeaban que no podía evitar querer captar toda esa belleza.  
 
    Llegamos por fin a un pueblo pequeño en lo alto de una montaña. Aparcamos el coche en la entrada y fuimos hasta el centro dando un paseo. Algunas de las típicas casas que nos encontrábamos por el camino, tenían las puertas abiertas y dejaban ver sus interiores rústicos y acogedores donde predominaban la madera y el barro. Al lado de la entrada de cada una de ellas, había un cobertizo repleto de leña bien cortada y apilada. Cuatro niños jugueteaban por las calles, riendo y corriendo de un lado para otro. No había muchos habitantes por las calles, todo el mundo parecía estar trabajando dentro de sus casas o fuera del pueblo. Me pareció un lugar mágico rodeado de unas vistas impresionantes, de esos lugares que invitan a quedarse mirando al infinito embobado por el impresionante paisaje.  
 
    Paseamos un rato más por el pueblo mientras yo, captaba todo lo que aparecía ante mi vista con mi cámara y lo dejaba grabado en mi retina.  
 
    Volvimos al coche y Héctor me llevó a otro pueblo cercano a este que era igual de encantador.  
 
    Estuvimos parte de la mañana viendo pueblos de montaña y, cuando se estaba haciendo la hora de comer, decidimos ir a un pueblo de mar y poder degustar una buena mariscada. Recorrimos un largo camino hasta llegar al pueblo marino del que tanto me había hablado Héctor durante el trayecto. Aparcamos y nos fuimos dirección al mar. El aire era fresco y estaba cargado de aromas de sal y algas. El pueblo era una mezcla de colores extraordinario y rezaba a un inmenso mar que regaba su costa.  
 
    Nos sentamos en uno de los restaurantes en el que se podía divisar el mar. Pedimos nuestra mariscada y la acompañamos de una copa de vino blanco de la zona. A pesar de que era la hora idónea para que los restaurantes estuvieran repletos, no había demasiada gente. Era temporada baja y algunos permanecían incluso cerrados.  
 
    El camarero trajo dos copas de vino blanco y unos minutos más tarde, puso sobre la mesa una bandeja de marisco que hizo que nuestras bocas salivaran de gusto. Deleitamos nuestros sentidos degustando aquella maravilla sin dejar ni una sobra. Todo estaba delicioso. Desde luego había acertado con el sitio. Pagamos y fuimos a pasear un rato para intentar bajar aquel festín. Después de un largo paseo y de hacer mil fotos más, volvimos al coche y nos dirigimos a otro pueblo a unos cuantos kilómetros de allí para tomar el café. El sol empezaba a esconderse poco a poco y eso hizo que Héctor me llevara a otro de los maravillosos parajes donde pudimos deleitarnos de una gran puesta de sol, mientras degustábamos un café calentito en una de las terrazas más bonitas que recuerdo. Volvimos al hotel poco después de que el sol cayera y lo que más me apetecía al llegar, era meterme en el spa y disfrutar de las burbujas recorrer todo mi cuerpo. No había podido hacerlo el día anterior y no quería dejarlo pasar por más tiempo. Me despedí de Héctor antes de subir a la habitación y fui directa a cambiarme. Bajé al spa y no había nadie, todo el placer de la soledad y el silencio para mí sola. Era la mejor guinda para cerrar un día perfecto.  
 
    Metí mis pies poco a poco en la piscina de burbujas, y me zambullí de lleno al comprobar que la temperatura del agua era perfecta. Cerré los ojos y dejé mi mente en blanco imaginando que estaba en el paraíso. Se oyó una puerta y apareció Héctor de nuevo con su ajustado bañador frente a mí. 
 
    Qué sorpresa, Rebeka. No esperaba encontrarte aquí ―dijo cuando estaba al borde del jacuzzi. 
 
    Estaba agotada y pensé que me iría bien un baño relajante ―contesté, imaginando que a él le pasaría igual. 
 
    Lo mismo pensé yo. Ha sido un día intenso, ¿no crees? ―preguntó mientras se metía en el agua. 
 
    Sí, un día muy interesante. He hecho tantas fotos que estoy emocionada y con ganas de visualizarlas para ver qué tal han quedado. Había tantas cosas que ver... Los pueblos, los paisajes, el mar, todo te transporta a otro mundo ―confesé. 
 
    Me alegra mucho que te guste mi tierra. Para mí es maravillosa ―añadió, orgulloso. 
 
    ¿Y por qué fuiste a Mallorca a vivir? ―indagué. Me picaba la curiosidad saber qué le había llevado a abandonar su tierra y su casa. 
 
    Cuando terminé de estudiar, intenté buscar trabajo por aquí y no encontré nada de lo mío. Una empresa hotelera, empezaba a abrir hoteles en algunas ciudades y me ofrecieron trabajar en uno de la Isla. Al principio echaba mucho de menos Asturias y siempre pensaba en que algún día volvería, pero al cabo de unos pocos años me ofrecieron la dirección del hotel donde estoy y la acepté. Años más tarde, abrieron este, pero yo ya había hecho mi vida en Mallorca. 
 
    Entonces, ¿ya no piensas en volver por aquí? 
 
    Ahora ya no. Me he hecho a vivir en mi adorada Mallorca y no sé si podría vivir en otro sitio. Vengo todas las veces que puedo a Asturias a visitar a mi familia y con eso, me basta. Recupero un trocito de mi esencia y lo guardo a buen recaudo. 
 
    Claro ―asentí. 
 
    Se acercó un poco más y colocó su mano en mi rodilla, un gesto que solía hacer demasiadas veces. Supongo que después de un día mágico como el que habíamos pasado, el broche final de la puesta de sol no fue suficiente y quiso más. Se acercó lentamente a mi oreja y me susurró: 
 
    Beka. Me encantas ―sus palabras se colaron por todos los poros de mi piel y pusieron mi piel de gallina. 
 
    Se acercó hasta estar al borde de mis labios y los besó suavemente, con mucha delicadeza. El simple roce me elevó al cielo y me colocó sobre una nube. Me tocó con aquella ligereza y sutilidad que parecía que me estaba acariciando el aire. Yo me dejé. Me dejé llevar por un instante pensando que aquella era mi verdadera vida sin querer recordar que solo era un oasis en medio de mi desierto. Abrí los ojos, me aparté y le miré triste. 
 
    Discúlpame, Héctor, pero no puedo ―aunque sabe Dios que es lo que más quiero. 
 
    Lo entiendo y no pasa nada. No estás en un momento receptivo ni adecuado. Hay demasiadas cosas que te impiden avanzar. Lo siento, te pido disculpas ―dijo lo más cortés que se podía. 
 
    Eres verdaderamente interesante a la vez que misterioso y eso es lo que hace que me atraigas tanto, pero al mismo tiempo, tengo la imagen de Javier y una relación de mucho tiempo con la que no sé qué va a pasar, rondando por mi cabeza cada vez que te acercas a mí. 
 
    No tienes que darme explicaciones, de verdad, te entiendo y… ―dudó en cómo debía terminar la frase―. Lo respetaré a partir de ahora si eso es lo que quieres. 
 
    Gracias Héctor, necesito saber qué debo hacer con mi vida y si el rumbo que estoy siguiendo, es el adecuado ―aunque lo que me apetecía era besarle toda la noche. 
 
    Salí del jacuzzi, me envolví en el albornoz y me marché con una sensación de euforia que era la que él había dejado en mí al tocarme. Necesitaba descargar la adrenalina acumulada antes de meterme en la cama. Me vestí lo más cómoda que pude y fui a dar un paseo nocturno. La noche era muy fría y oscura, pero las luces del hotel iluminaban todo el camino y los alrededores. Anduve un buen rato por senderos iluminados mirando las estrellas brillar hasta que comencé a tener algo de miedo al darme cuenta de la soledad y la oscuridad que me rodeaba. Volví al hotel, y me senté en el porche a pensar un rato y a seguir observando las estrellas que, desde aquí, parecían diferentes y se veían más claras. Javier no se había puesto en contacto conmigo y hacía días que no sabíamos el uno del otro, lo cierto es que yo tampoco había tenido ganas de hablar con él y tampoco le llamé. Lo más fácil para los dos, sería dejar aquella relación que parecía que no iba a llevarnos a ningún sitio y comenzar cada uno una nueva vida. Yo en una con Héctor, en la que podría sentirme querida y escuchada, pero mi conciencia no me dejaba tomar aquella decisión tan fácil y abandonar algo que habíamos estado construyendo desde hacía tantos años. 
 
     Me entró frío y subí a mi habitación, no sin antes hacer alguna que otra foto nocturna para el porfolio del hotel, aprovechando que siempre llevaba mi cámara colgada del cuello. 
 
    A la mañana siguiente, bajé a desayunar e hice unas cuantas fotos al comedor y a ese desayuno recién colocado y perfecto. Me parecía que la comida era algo muy importante a la hora de publicitar un hotel y tenía que parecer, además, muy apetecible. Es algo que los futuros clientes suelen tener muy en cuenta, o al menos ese era mi caso. Dejé mi cámara sobre una de las mesas, y me serví un café y algo de fruta una vez que ya tuve las fotos que necesitaba.  
 
    Me senté y pensé en mis padres por un instante. Por una parte, había dejado a mi madre sola con Lon y por otra, mi padre también estaba solo en su pelea con el mundo. Había hablado con mi madre y me había contado que el estudio iba perfecto y que Lon estaba todo el día sin separarse de ella. Me hizo pensar en que, cuando llevas muchos años con una pareja, las cosas van cambiando hasta el punto de llegar a perder la esencia de uno mismo, dando paso a lo que se espera que seas.  
 
    Mi madre y yo ya no éramos las mismas, habíamos hablado ambas con nuestras parejas para decirles cómo nos sentíamos, pero no había causado el efecto adecuado y todo había seguido el mismo rumbo. Ahora nos encontrábamos en una disyuntiva peligrosa. En una tela de araña a la que cuanto más nos acercábamos, más atrapadas nos sentíamos. Levanté la mirada, y vi aparecer a Héctor vestido con camiseta azul y unos vaqueros que le sentaban de maravilla e imaginé por un instante, que sus grandes manos recorrían mi cuerpo y de repente me entró un escalofrío. Se acercó a la mesa y como siempre, preguntó si podía sentarse conmigo, a lo que yo accedí. Dejó su móvil sobre la mesa, dibujando una de sus maravillosas sonrisas, y, en silencio, se marchó a elegir su desayuno. Se dio la vuelta y yo, no pude dejar de mirar esa espalda ancha y aquella cintura perfecta que le acompañaba. Mi mente empezaba a divagar en pensamientos que no parecían demasiado apropiados… 
 
    Estás muy pensativa hoy, ¿no? ―dijo después de sentarse―. Espero que estés pensando en mí ―volvió a sonreír. 
 
    Sí, claro, precisamente era lo que estaba haciendo… 
 
    Y era verdad, mis pensamientos eran todos para él en ese instante. Le miraba los labios mientras hablaba y solo pensaba en besarlos hasta que me dolieran. Y sabía que no podía permitirme pensar así, tenía una relación que, al menos yo, respetaba. Tenía que solucionar eso antes de tomar ninguna decisión precipitada, no podía hacerle eso a Javier, aunque él me lo hubiera hecho antes.  
 
    Rebeka, tengo muchos planes para hoy. Me gustaría llevarte a un lugar mágico donde te prometo que te transportarás a otro mundo. 
 
    Héctor, tengo mucho que hacer y me gustaría volver lo antes posible. Creo que dedicaré todo el día a trabajar―vi un halo de decepción en su mirada. 
 
    ¿Todo el día? Venga, no seas así. No te arrepentirás de ver lo que quiero mostrarte ―insistió. 
 
    En serio, tengo mucho que hacer―insistí. Cada día me estaba gustando más y veía cada vez más difícil no rendirme ante sus encantos. Prefería evitar el peligro. 
 
    Rebeka ―dijo mirándome, más cerca, mientras dejaba su mano sobre la mía―, tienes toda la semana, disfruta un poco ¿vale? ―me sugirió y pensé: ¡qué demonios! 
 
    Está bien ―afirmé tajantemente, a pesar del miedo que pudiera causarme estar con él a solas. 
 
    Desayunamos y cada uno se fue a su habitación. Preparé los objetivos, cogí mi trípode y me puse a trabajar. Recorrí el hotel haciendo mil fotografías y observando cada rincón de una manera muy especial. Aquel hotel había sido reformado sobre una construcción anterior medio derruida, y habían conservado algunos de los detalles antiguos preciosos. Unas paredes de piedra antiguas se completaban con otras blancas más modernas. Unos arcos en los pasillos, unos escalones dibujados sobre una pared donde antes habría una escalera, creaba un ambiente único que hacía volar la imaginación hacia una época arcaica inigualable. Después de unas cuantas horas de trabajo, subí a mi habitación a descargar las fotos en mi ordenador y ya de paso, cambiar de cámara con el fin de poder hacer alguna instantánea analógica que revelaría cuando volviera casa en mi laboratorio en blanco y negro. Bajé de nuevo a fotografiar las fotos que serían para mí, pero esta vez, con un ojo distinto, más creativo y libre. Cuando terminé la sesión, volví a mi habitación y cuando apenas había puesto la tarjeta en la puerta, me encontré a Héctor por el pasillo que venía a mi encuentro. 
 
    Hola, Rebeka. Venía a buscarte para ver si aún querías venir conmigo ―preguntó con algo de miedo―. Te esperaba a la hora de comer y no has venido. 
 
    Sí, voy a dejar todo esto y a coger otra cámara más ligera ―dije, dirigiéndome a la puerta―. Tenía mucho que hacer y se me ha pasado el día volando. Ni me he dado cuenta de que era la hora de comer ―expliqué mientras entraba y dejaba todo sobre el escritorio. 
 
    Vale, te espero aquí mismo ―ratificó, satisfecho de mi respuesta. 
 
    Asentí, bajando la mirada, sin decir ni una palabra más, pero lo que realmente me apetecía cada vez que le veía, era que se lanzara a mis labios y desatáramos toda la pasión del mundo juntos. Mis pensamientos me estaban traicionando ya demasiadas veces, y tenía miedo de que pudiera leerlos en mi cara e intentara hacer mis traicioneros sueños realidad.  
 
    Abrí la puerta y entré dejándola entornada para no cerrarla en sus narices. Me acerqué al escritorio donde tenía todas las herramientas fotográficas, y entonces noté cómo Héctor se situaba a mi espalda. Cerré los ojos y respiré profundo cuando noté su mano recorriendo mi espalda desde el cuello a mi cintura. Se acercó un poco más, haciéndome notar su calor corporal, y susurró al oído mi nombre. Me derretí en aquel instante presa de los nuevos sentimientos que brotaban sin remedio. Me giró poniéndose a un centímetro de mi cara, y volvió a susurrar mi nombre, pero esta vez se acercó y antes de besarme dijo: 
 
    Lo siento, Rebeka, pero no puedo retener más lo que siento. Perdóname. 
 
    No pude decir nada, sus labios callaron a los míos en ese instante. Nos fundimos en un beso que me hizo perder por completo la noción de tiempo y espacio. Me besó después el cuello, y bajó hasta el centro de mis pechos desabrochándome poco a poco la camisa. Me rozaba con su aliento, y mi cuerpo lo acompañaba retorciéndose a cada paso. Se quitó la camiseta y puso su pecho junto al mío mientras me abrazaba y seguía besándome el cuello. Bajó mi ropa lentamente, y la suya después, sin dejar de mirar mi figura desnuda, dejándome allí paralizada y demasiado expuesta. Me miró y poco a poco se fue acoplando perfectamente a mi cuerpo como si fuera él, como si lo hubiera esperado toda mi vida. No había sentido nunca aquello y me dejé por completo llevar empapada de un sentimiento que hizo que derramara una lágrima. A pasos suaves y acompasados, llegamos a la cúspide del placer cayendo rendidos ante tantas sensaciones juntas. Estábamos agotados.  
 
    Se recostó a mi lado y me acarició el pelo mientras susurraba de nuevo mi nombre. Sabía que aquello funcionaba, ya lo había comprobado. Me miró, y se fijó en cómo las lágrimas recorrían mi rostro. 
 
    Rebeka, ¿estás bien? ―se preocupó al tiempo que secaba una lágrima que caía desconsolada. 
 
    Sí, perdona, pero esto ha sido… ―no alcancé a ponerle nombre. Había sido increíble y al mismo tiempo indescriptible. 
 
    Hemos hecho un viaje al paraíso―dijo, mirándome y haciéndome entender que lo que había entre nosotros, era inevitable―. Yo sabía que pasaría esto, Beka. No he podido apartar mi mirada de ti desde el día en que te vi. Formas parte de mí, aunque intentes evitarlo. 
 
    Lo miré con tristeza y me tiré a sus brazos.  
 
    Héctor… esto no tendría que haber pasado. Yo… 
 
    Lo sé. Y te pido disculpas de nuevo. Aquí el único que tiene la culpa de lo que ha pasado, soy yo. No te preocupes ni te sientas culpable. No voy a pedirte nada. He sido un insensible. Perdona ―su voz sonaba rota como si estuviera conteniendo las lágrimas. 
 
    Recogió sus cosas, se vistió rápido, en silencio, y salió de la habitación sin mirar atrás. Tenía la sensación de que estaba dejando escapar la oportunidad más grande del mundo al dejarle marchar. Estar con él era como vivir un viaje apasionante cada día. Me hacía sentir especial y más «yo misma». Me escuchaba y entendía mi mundo. Se marchó dejando una estela de soledad por el camino y una tristeza dentro de mí que llamaba a la rabia. Javier me había sido infiel y yo le había perdonado. Pensaba que nos queríamos y que lo que teníamos era amor, pero no sabía lo que era el verdadero amor hasta este momento. Ahora era conocedora del amor en toda su plenitud con todas las luces y las sombras que lleva implícito. Me tumbé de nuevo, y me quedé mirando el techo más tiempo de lo que hubiera deseado y acto y seguido, me metí en la ducha e intenté despejar todas las dudas que enmarañaban mi cabeza. Lo tenía tan claro, que pensaba que no era posible haber llegado a ese nivel de claridad mental. Sabía lo que debía hacer, pero tenía miedo a dar un paso en falso, aunque con Héctor sabía que eso no pasaría. 
 
    Era pronto, y acababan de servir la comida en el hotel. No había salido de la habitación en toda la mañana, por miedo a encontrarme con Héctor, y me apetecía comer algo e ir a dar un paseo. Así que, auné fuerzas y, después de comer, sola, fui a dar una vuelta por los alrededores.  
 
    El coche de Héctor estaba en el aparcamiento con lo que supuse, que estaría en su habitación preparando la maleta para volver cuanto antes. Lo de la noche pasada nos había dejado tocados a los dos. Él sentía que había traicionado mi confianza y yo pensaba que había hecho perder su interés por mí. Pero, tal fue mi sorpresa que, al dar la vuelta por el camino que rodeaba al hotel, lo vi sentado en el tronco de un árbol que estaba talado a un lado de la vereda. Me quedé parada mirándole, sin saber si acercarme o darme la vuelta. Estaba sentado mirando el horizonte, y parecía muy pensativo. Mi mente tuvo la intención de dar marcha atrás y salir corriendo, pero mi corazón me gritó que avanzara a su encuentro. 
 
    Me acerqué y unas hojas secas, anunciaron mi presencia. Se giró y se levantó apurado al ver que era yo.  
 
    Hola, de nuevo ―dije sin saber qué palabras debía utilizar ―. Pensé que estarías ya de vuelta. 
 
    Era mi intención y no quiero importunarte más. Tienes que trabajar y lo entiendo ―su voz sonaba triste―. Pero antes de irme, quería pensar un poco y echar un último vistazo a esta maravilla de paisaje ―compartió aquel pensamiento, algo compungido. 
 
    No tienes que marcharte, Héctor. De verdad que no ―le dije pensando justo lo contrario. Era mejor que se fuera si no queríamos estropear algo tan bonito antes de tiempo. 
 
    Debo y tengo que hacerlo. Quiero dejar espacio entre nosotros, y darte el tiempo que necesites para aclarar tus sentimientos. Nos veremos en Palma―deslizaba una esperanza para nosotros en sus palabras―. Mientras, disfruta de estos bellos parajes y acuérdate de mí, aunque sea un poquito. 
 
    No creo que pueda hacerlo solo un poquito… ―respondí a su petición. 
 
    Se acercó, me dio un beso en la mejilla y se marchó. No giré la cabeza para volver a encontrarme con aquellos ojos tristes que tanto me apenaban, ni volví la vista atrás esperando encontrar su mirada y sus jugosos labios, no hice nada de aquello. Seguí caminando con un sonambulismo que no me dejaba distraer la mente ni un segundo de la disyuntiva en la que me encontraba. Debía aclarar las cosas con Javier y hacer caso a mis sentimientos.  
 
    Recorrí varios kilómetros, hasta que me di cuenta de que empezaba a anochecer y decidí que ya era hora de volver al hotel. Hice unas fotos del bonito atardecer, guardé mi cámara y volví retrocediendo sobre mis pasos, pasando por aquel tronco ahora vacío. El coche de Héctor ya no estaba allí cuando pasé delante del aparcamiento y una punzada de dolor se clavó más hondo en la herida de vacío que ya tenía. Dejé caer una lágrima de nuevo, y suspiré profundo, sabiendo que las cosas no iban a ser fáciles a partir de ahora.  
 
    Llegué a mi habitación, dejé todo sobre la mesa del escritorio y me di una larga y placentera ducha. Estaba agotada y me metí en la cama sin cenar, con la intención de olvidar todos mis pensamientos y el remolino de sentimientos que había vivido estos días atrás. No conseguía parar la corriente de emociones que transitaba en mi interior, con lo que conciliar el sueño era algo con lo que no contaba. Di unas vueltas en la cama y, viendo que iba a ser imposible dormir, me levanté y me puse a mirar las fotos en el ordenador. Miré el reloj y se me ocurrió llamar a Javier para saber qué tal estaba y dónde se encontraba. Así podría calmar un poco la culpabilidad que me martirizaba. Miré la pantalla y dudé en si debía hacerlo o no. Lo hice. Quería ponerme a prueba a mí misma. 
 
    Hola, Rebeka ―contestó al otro lado. 
 
    Hola, Javier, ¿qué tal tu viaje? ¿Por dónde andas? 
 
    Estoy en Galicia, ¿y tú? No sé nada de ti desde hace varios días, ¿va todo bien? 
 
    Sí, ya sabes. Estoy haciendo las fotos del hotel que te comenté de Asturias ―dije, pensando que se lo había dicho, aunque no estaba segura. 
 
    No me habías dicho que viajarías a Asturias ―aseguró, sorprendido. 
 
    Pues sí. Supongo que debí olvidarme o vete a saber, como hablamos tan poco y apenas me escuchas. 
 
    No empieces, Rebeka. Sabes que nuestro trabajo es así. Nos vemos el fin de semana, ¿vale? 
 
    Vale. 
 
    No quise anunciarle que ese fin de semana sería decisivo para nuestra relación. Ya no podía aguantar más en esta disyuntiva y, además, debía confesarle mi infidelidad. No estaba segura de que él fuera tan benévolo como yo y me perdonara, pero tenía claro que debía decírselo y que fuera lo que Dios quisiera. Al menos tenía claro que, aunque no estuviera con Héctor, con Javier estaba segura de que no quería seguir. 
 
    Volví a mirar mi móvil, siendo consciente de que había unos cuantos mensajes en el buzón. Uno de ellos era de Kike, me había llamado por la tarde, pero no había podido atender el teléfono por circunstancias, digamos… personales. Había estado muy ocupada con Héctor en mi habitación… 
 
    Lo llamé para ver qué quería y ya de paso, que me contara sus novedades como solía hacer siempre. 
 
    Hola, Rebeka. 
 
    Hola, ¿me llamaste esta tarde? ―pregunté. 
 
    Sí, quería saber cómo ibas con lo de las fotos ―indagó. 
 
    Fenomenal, ya casi he acabado. Creo que volveré pasado mañana, aún quiero hacer alguna más y retocarlas antes de volver. Aquí se respira una tranquilidad que invita a crear ―confesé. 
 
    ¿Qué tal es el hotel? ¿Te han dado una bonita habitación? ―siguió preguntando. 
 
    Sí, el hotel es precioso. Además de que Asturias es maravilloso. Héctor me ha enseñado sitios fantásticos que guardo en mi cámara. Ya te los enseñaré ―comenté. 
 
    ¿Héctor? ¿Qué Héctor? ―preguntó en un tono en el que atisbé enfado. 
 
    Pues el director del hotel que… Kike, ya sabes quién es Héctor, ¿por qué te enfadas? No te entiendo. 
 
    Es que yo tampoco entiendo qué hace ese tío ahí ―dijo, como reprochándome que estuviera en el mismo sitio que yo.  
 
    Vino a enseñarme su ciudad, él es de aquí y pensó que… ―paré de dar explicaciones en cuanto me di cuenta de que cada uno es libre de hacer lo que le plazca―. Además, él no tiene que dar cuentas de lo que hace y yo, aún menos. 
 
    Menudo gilipollas ―me soltó sin venir a cuento. 
 
    Pero ¿qué tienes en contra de Héctor? ―pregunté de mal humor. 
 
    Nada, nada. En fin, te dejo, que tengo mucho que hacer. Avísame cuando vuelvas y vamos a comer. Ciao. 
 
    Adiós ―colgué y tiré el teléfono sobre la cama como si me quemara en las manos. 
 
    Me quedé perpleja mirándolo, como si quisiera encontrar una explicación a lo que había pasado en aquella conversación con Kike. Se había puesto como loco cuando le había contado que Héctor, había venido a acompañarme en este viaje. No entendía por qué le caía tan mal con lo majo que era. Estaba demasiado nerviosa como para volver a meterme en la cama. Bajé al restaurante y pedí una tila a ver si podía tranquilizarme de alguna manera. Me senté en la barra, y el camarero me sirvió una doble a una velocidad de escándalo. Debía verme la descomposición que reflejaba mi cara y aquello le infundió miedo.  
 
    Intenté serenar todos mis pensamientos y, después de acabarme la tila, subí a mi habitación pensando que debía terminar el trabajo que me habían encargado y, volver a casa cuanto antes a solucionar todo este entramado de situaciones y sentimientos.  
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    9. EL ÚLTIMO DÍA 
 
      
 
      
 
    Me puse el despertador antes del amanecer, para hacer unas fotos de las idílicas vistas desde la habitación con esa luz que tanto me gustaba captar. El sol salía por detrás de las montañas y reflejaba en las nubes unos bellos colores anaranjados y grises que merecía la pena recoger con mi cámara. Bajé dispuesta a hacer alguna más con las primeras luces del amanecer y, después, con todo el equipo cargado, me fui a desayunar. Tenía claro que era el último día que podría disfrutar de la bella Asturias y quería aprovechar y ver lo máximo que pudiera. Cogí un folleto de excursiones que había en la recepción, y contraté una excursión a una de las reservas de la biosfera que me pareció fascinante. Había unas cuantas y no podía marcharme sin conocer alguna. Escogí una de las más famosas al parecer: los lagos de Somiedo. Una ruta en 4X4 que, a simple vista, parecía una experiencia muy atractiva. El pueblo elegido para la salida era pequeño, pero muy característico de la zona. Casas de montaña rodeadas de naturaleza y tejados a dos aguas preparados para cuando comenzara la nieve. Debía ser precioso todo nevado y verde. En Mallorca, si nieva, suele ser en el pico más alto y es inaccesible a menos que subas hasta donde te permita la nieve y la montaña. Además, no se ve demasiada. Un par de años nevó a nivel del mar y fue auténticamente maravilloso, nos deleitó un paisaje de lo más bucólico no visto en décadas. 
 
    Había varias personas más allí cuando el coche, que me habían facilitado en el hotel, me dejó en el pueblo. Éramos cuatro personas en total, todos vestidos para escalar una montaña, menos una servidora. Yo, iba un poco menos deportiva, pero lo suficientemente cómoda para escalarla si la situación se presentaba. Nos montaron a todos en el jeep y fuimos camino de los lagos de Saliencia, según nos explicaron. Recorrimos largos prados rodeados de montañas, hasta que llegamos a avistar los inmensos lagos. El verde de los campos mezclado con el azul verdoso de aquellos lagos hizo que no pudiera separar mis dedos del botón de la cámara. No podía parar de hacer fotos, era todo como una fantasía hecha realidad. La maravilla que deleitaba mi vista hizo que olvidara por completo todas las decisiones que debía tomar en relación con mi vida. Necesitaba a gritos aquello para llenarme de energía y afrontar de nuevo mi vuelta a la realidad.  
 
    Terminó la excursión y volví al hotel dispuesta a preparar mi maleta para emprender mi regreso a casa. Llegué a la habitación, compré el vuelo de vuelta para el día siguiente y bajé a comer. Tomé el café en el porche mientras hacía una llamada rápida a mi madre. 
 
    Hola, Rebeka ―contestó feliz. 
 
    Hola, mamá. ¿Qué tal todo por ahí? ―pregunté, algo triste. 
 
    Todo bien cariño, todo va genial. ¿Ya has terminado tu trabajo? 
 
    Sí. Hoy es el último día que estaré por aquí. Haré unas cuantas fotos más y mañana ya estaré de vuelta ―contesté. 
 
    ¿Te noto triste? ¿Estás bien? ―preguntó, preocupada. 
 
    No estoy del todo bien, mamá. Héctor estuvo aquí un par de días y… ―me callé. No sabía si seguir contándole. 
 
    Cariño, cuéntame lo que te pasa. 
 
    Mejor en persona, mañana hablamos. Te quiero ―me arrepentí de haberle comentado cómo estaba. 
 
    Y yo a ti. Hasta mañana. 
 
    No quería preocuparla por teléfono, aunque seguro que ya lo había hecho. Aun así, consideré que era mejor hablarlo en persona y poder recibir esos abrazos que tanto me transmitían y recomponían mi alma.  
 
    Pasé la tarde en el porche, admirando las montañas y el atardecer. Cuando el sol ya había caído, subí a la habitación y me puse a echar un vistazo a todas las fotos que había hecho. Estaba bien segura, de que tendría fotos suficientes para la página web del hotel y la publicidad en redes y papel. Preparé mi maleta y me fui pronto a la cama. Kike me mandó un mensaje para saber cuándo volvería y me pareció que después de cómo se había portado la última vez que habíamos hablado, era mejor que le evitara durante unos días a ver si se tranquilizaba un poquito. Kike era un buen amigo, uno de los mejores, pero las últimas semanas se mostraba algo posesivo, así como una pareja celosa que no quiere que su chica vaya con nadie que no sea él. Me dormí mientras daba vueltas a eso y, cuando desperté, aún recordaba haber tenido una pesadilla con Kike fruto de los pensamientos negativos con los que me había dormido. 
 
    Cogí mi maleta y bajé a la recepción antes de desayunar para dejar la llave. Recordé a Héctor nada más entrar en el comedor. Recordé aquellos días en los que habíamos desayunado juntos. Me senté en la misma mesa que utilizaba cada día, pensando que me hubiese gustado tenerle allí conmigo y poder alegrarme con su dulce sonrisa. Comí rápido y fui al despacho de la directora a despedirme. 
 
    Hola, Rebeka, ¿en qué puedo ayudarte? ―dijo nada más verme. 
 
    Hola, quería decirle que ya he terminado mi trabajo y vuelvo a Mallorca. Esta semana prepararé el porfolio y se lo envío cuanto antes.  
 
    Ha sido un placer, Rebeka. Muchas gracias por todo ―agradecí, al tiempo que se acercaba para darme un beso de despedida. 
 
    El placer ha sido mío. He disfrutado mucho de estar aquí. El hotel, al igual que el personal, son una maravilla―dije haciéndole saber que había sido un encargo muy especial.  
 
    Por cierto, Rebeka ―insistió, mientras caminábamos hacia la salida ―Héctor es un buen chico y, por lo que he visto, le gustas de verdad. Y créeme, le conozco desde que era un niño.  
 
    Gracias ―le dije sin añadir nada más. 
 
    Salí de allí pensando que ya sabía que Héctor era un buen chico y que ambos nos gustábamos y mucho, pero en mi cabeza debían encajar las piezas del puzle antes de tomar una decisión de la que pudiera arrepentirme toda la vida. Podía pensar que lo tenía claro, pero debía hablar con Javier y poner en orden ese tema, antes que nada. 
 
    Llegué a casa, dejé mi maleta en la entrada y eché un vistazo alrededor por si intuía si estaba Javier de vuelta. No sabía qué día volvería y tampoco él me había dicho nada cuando hablamos la última vez.  
 
    Me preparé un café y miré por la ventana intentando poner mis ideas en orden por un instante. Se oyó la puerta, y me giré para ver cómo Javier entraba en casa también con su maleta. Vino directo a darme un beso.  
 
    Te he echado de menos, Beka ―dijo mientras me besaba. 
 
    ¿En serio? Pues no me has llamado ni mandado un mísero mensaje para decírmelo ―le recriminé. 
 
    No empieces otra vez. Sabes que estoy muy ocupado cuando viajo ―se excusó, pero esta vez no de tan buen humor. 
 
    Lo sé, y cuando no viajas, también ―le recriminé, mientras miraba mis zapatos y recordaba a Héctor. 
 
    Se sirvió un café y se sentó a mi lado. Lo noté algo distinto, como más cercano y atento. Vi un rayito de luz que apenas iluminaba nuestra relación. Pero era algo y era importante. Aunque hubiera tenido un desliz con Héctor, yo seguía queriendo a Javier y todo lo que habíamos pasado juntos, no merecía que fuera todo al cubo de la basura. Lo peor, venía ahora: tocaba decirle lo de Héctor, aunque me costara horrores, debía decírselo. 
 
    Javier, me gustaría contarte algo ―dije, dudando. 
 
    Dime, ¿ha ido bien tu viaje? ―preguntó despreocupado. 
 
    Sí, ha sido... ―¿Alucinante?―. Precisamente, quería hablarte del viaje ―insistí. 
 
    Dime ―dijo mientras miraba muy interesado su móvil. 
 
    Lo miré de nuevo pensando que era inútil mantener una conversación con él y con su móvil, al mismo tiempo. 
 
    Si no dejas el móvil no voy a hablar contigo ―le reproché, enfadada. 
 
    Es trabajo. Me piden que vuelva, hay problemas con un contrato. ¿Te importa si hablamos mañana? 
 
    No, qué va ―dije con una falsa sonrisa. Lo mío siempre puede esperar, aunque sea algo importante que podría mandar nuestra relación al carajo. 
 
    Hacía años que no podíamos mantener una conversación como adultos, ni siquiera cuando íbamos a cenar fuera de casa y estábamos solos el uno frente al otro. Yo me situaba justo en medio de él y de su móvil y ya no le alcanzaba la vista a mirarme. A veces me daban ganas de meter el móvil en la copa de vino y largarme corriendo. Pero me contenía. Y no solo me contenía en eso, también lo hacía con mis sentimientos. Apretaba la mandíbula fuerte más de una vez para no pegarle un grito y dejarle sordo de un bufido. 
 
    Me quedé parada en el salón, viendo cómo agarraba de nuevo su maleta y se volvía a ir. Ni siquiera había podido deshacerla y lavar la ropa. Pero no le importó. Se despidió con un leve beso y se marchó. 
 
    Mi madre estaba en el estudio con Lon, así que, al acabar de tomar el café y, habiendo echado un vistazo general a la casa que hacía una semana que no veía, salí a verlos. 
 
    Antes de entrar, miré por los cristales y los vi a los dos allí, en el mostrador, hablando y riendo. Mi madre estaba cambiada y en la cara se reflejaba la felicidad que le proporcionaba estar cerca de Lon. Por un instante, pensé en mi padre y en por qué, a veces, dejamos escapar lo que más queremos sin ser conscientes hasta el día que ya no lo tenemos. 
 
    Entré dejando atrás mis divagaciones y saludé a mi madre con un abrazo. Tenía muchas ganas de volver a verla. 
 
    Mamá, no sabes lo que te agradezco el favor que me has hecho. 
 
    Para mí ha sido un placer. Estoy aquí para lo que necesites y lo sabes. Además, ha sido muy divertido ―sonrió y supe que era cierto. Había disfrutado del trabajo y en la mejor compañía. 
 
    Lo sé ―dije abrazándola de nuevo―. Te quiero. 
 
    Lon ―asentí, al ver que nos miraba con una sonrisa ―eres mi ángel ―me acerqué y lo besé. 
 
    El ángel eres tú. 
 
    Aquel recibimiento me llenó de energía y me quitó, durante un tiempo, parte de los males que me acechaban. Me explicaron cómo había ido todo durante mi ausencia, y me indicaron los trabajos que estaban pendientes para esa semana. Me puse a trabajar al instante con una euforia que me ayudó a evadirme de todo y de todos. 
 
    Comimos los tres en el restaurante que teníamos frente al estudio y después de una tarde muy tranquila, nos fuimos a casa a descansar. Mi madre y Lon estaban más cómplices que de costumbre, cosa que me alegró y me entristeció a partes iguales. Cuando llegamos a casa, nos pusimos cómodas y mientras preparábamos la cena, indagué un poco sobre la relación que mantenían. 
 
    Mamá, te veo muy bien con Lon, ¿ha pasado algo entre vosotros? 
 
    Más de lo que te imaginas. Ese hombre me ha abierto nuevos horizontes y ha conseguido que me vea tal y como soy ― confesó. 
 
    Pero… mamá… ¿Papá? ―me preocupaba saber que mi padre iba a quedarse solo. 
 
    Tu padre y yo… ―se quedó en silencio sin saber qué decir―. Tenemos que hablar largo y tendido. No estoy dispuesta a seguir aguantándole. Lo he pensado mucho estos días y… ―volvió a callarse un instante―. Beka, creo que voy a dejar a tu padre. 
 
    ¿Por Lon? ―pregunté, aunque sabía cuál sería la respuesta. 
 
    No. Lon me ha abierto los ojos y, aunque no era esa su intención, me ha mostrado lo que soy capaz de hacer y he podido desprenderme de todas esas capas que no me dejaban ver en mi interior. He vuelto a reencontrarme conmigo misma, Beka. Estoy feliz ―notaba la ilusión en su voz. 
 
    ¿Has pensado qué vas a hacer después de dejar a papá? ―indagué. 
 
    Me gustaría venirme aquí contigo si a ti te parece bien. Buscaré un apartamento y un trabajo y viviré mi vida como quiero vivirla ―y mostró todo su entusiasmo de nuevo. Una nueva vida se abría en su horizonte. 
 
    Mamá, ¿de verdad que no hay modo de arreglar lo vuestro?  
 
    No, cariño, ya es tarde, lo he intentado todo y, ahora que estoy aquí, lo veo todo más claro ―confesó. 
 
    Puedes quedarte conmigo el tiempo que necesites, sabes que me tienes aquí para lo que sea mamá. Y, además, a mí me hará falta alguien en el estudio permanentemente. He visto que no puedo asumir todo el trabajo yo sola, ¿qué te parece? 
 
    Como un sueño. Trabajar para ti… Nunca lo hubiera imaginado y parece perfecto. Acepto tu oferta, pero antes tengo que volver a casa y hablar con tu padre en persona. 
 
    Por supuesto. Yo me haré cargo del estudio mientras tanto. 
 
    Cenamos y pude ver cómo mi madre había tomado la decisión más importante de su vida, después del matrimonio. Nunca había trabajado fuera de casa y, ahora que lo había hecho, estaba muy ilusionada con llevar su proyecto de vida adelante, dejando a mi padre atrás. No iba a meterme en su decisión ni intentaría convencerla de lo contrario, por mucho que me doliera que mis padres se separaran. Creía que mi madre podía tomar sus propias decisiones, sin influenciarla con mi forma de pensar, y se merecía ser feliz más que nadie en el mundo. Había cuidado muchos años de mi padre y de mí y ahora merecía cuidarse ella misma y ser un poco egoísta.  
 
    El fin de semana lo pasé sola, Kike me llamó, pero no vino a verme y yo, tampoco le di pie, ya que aún estaba algo molesta por nuestra última conversación, cosa que él notó, dejando así un tiempo prudencial para que las cosas se calmaran.  
 
    Mi madre había vuelto a Menorca y estaba en la fase de hacerle entender a mi padre que su relación, había acabado, cosa que le estaba resultando difícil. Mi padre se negaba a asumir que mi madre estuviera poniendo fin a su relación y lo abandonara. 
 
    Si miraba desde la distancia la relación de mis padres, podía ver que la mía con Javier era prácticamente igual a la suya. Yo le quería, pero lo que de verdad deseaba era estar con Héctor. Supuse que a mi madre le pasaba lo mismo con Lon, quería a mi padre, pero no era lo mismo que estar junto a Lon.  
 
    Javier volvió a casa el domingo por la noche. Yo estaba decidida a hablar las cosas y a tomar la decisión correcta. Ya no podía esperar más para contarle lo que había pasado con Héctor, y aunque también temía por su reacción al contárselo, debíamos hablarlo ya. No sabía si actuaría de forma celosa e iría directamente a matarlo, o pasaría de mí y me diría que a cualquiera podría pasarle como, por ejemplo, a él en el pasado. Seguramente, me perdonaría como había hecho yo y seguiríamos así unos cuantos años más, hasta que nos convirtiéramos en dos completos desconocidos que comparten apartamento. Aquello me puso más triste aún. 
 
    Entró, dejó su maleta en el recibidor y vino a saludarme. No le di pie a coger el móvil y olvidarse del mundo a su alrededor ya que, antes de que pudiera articular palabra, entré de lleno en la conversación que teníamos pendiente. 
 
    Javier, me he acostado con otro tío ―dije directamente sin andarme con preliminares. Debía captar rápido su atención para que no se pusiera a otra cosa. 
 
    Me miró extrañado pensando que no habría oído bien lo que le había dicho.  
 
    Perdona, ¿qué? ―preguntó. 
 
    Oh, mira, si parece que has hecho un intento por escucharme. Que me he acostado con otro tío ―repetí, esperando a que reaccionara. 
 
    ¿Me estás hablando en serio o lo dices para que te preste más atención? No sería la primera vez… 
 
    ¿Funciona? ―pregunté ilusionada. 
 
    Va, déjate de tonterías, estoy cansado, voy a darme una ducha y cenamos algo ―respondió pensando que era una broma. 
 
    Te estoy hablando muy en serio, Javier. Estas cosas suelen pasar cuando las parejas están tan desatendidas como la nuestra ―insistí. 
 
    Su cara cambió al instante. Sus ojos se pusieron rojos de la rabia y me miró con una expresión que, en otra época, me hubiera aterrado. 
 
    Rebeka, ¿te has acostado con otra persona? ―se interesó ahora. 
 
    Te ha costado pillarlo ¿eh? 
 
    Déjate de chorradas y cuéntame lo que ha pasado ―me recriminó. 
 
    No voy a darte detalles, pasó y punto. Si te sirve de algo, no estoy arrepentida. 
 
    ¿Quién ha sido el…? ―sus ojos seguían inyectados en sangre. 
 
    Relájate. Lo conoces, pero no te diré quién es. Estoy dispuesta a darle una oportunidad a nuestra relación si logras cambiar un ápice tu percepción de la vida y, me tienes más en cuenta. Solo quiero que volvamos a ser la pareja que algún día fuimos. 
 
    Eso es imposible, Rebeka. La has jodido de verdad. 
 
    No sé si recuerdas que a ti te pasó lo mismo y yo te perdoné ―le recordé. 
 
    Eso fue diferente. Fue un desliz de una noche y con alguien que no conocía. Tú lo has tenido con tu mejor amigo ―confirmó. 
 
    ¿Con mi mejor amigo? ¿Te refieres a Kike? ―pregunté sorprendida. 
 
    Sí. Ya he visto cómo te mira cuando estáis juntos. Intenté avisarte y no me hiciste caso ―insistió. 
 
    No ha sido Kike, por Dios, ha sido Héctor ―escapándoseme así el nombre que no quería que supiera. 
 
    ¿Héctor? ¿El director del hotel? Madre mía, Rebeka ―dijo poniéndose las manos en la cabeza. 
 
    Javier, el amor consiste en dar y recibir. Debe haber un equilibrio en la pareja. Uno no puede dar todo lo que lleva dentro y no recibir nada por parte del otro ―expliqué algo que estaba pasándonos a nosotros desde hacía ya mucho. 
 
    ¿Acaso no recibes nada de mí? ―preguntó. 
 
    No me refiero a nada material, joder, me refiero a sentimental. Me siento muy sola incluso cuando estás en casa ¿no lo entiendes? ―sabía cómo hacerme sentir una incomprendida. 
 
    Ahora será culpa mía que te hayas ido con otro ―añadió. 
 
    No. Ha sido culpa mía y estoy más confundida que nunca. ¿Quieres arreglar nuestra relación o quieres mandarla a la mierda? Tienes que darme algo, Javier ―solicité. 
 
    Bajó la cabeza y se acercó a mi pecho. Le oí llorar y me pareció que estaba de nuevo abriéndome su corazón como hacía tanto tiempo que no pasaba. Levantó la cabeza, me miró y se fue, dejándome parada en medio del salón, sin saber qué hacer, pensando qué había pasado ahí y cómo iba a ser nuestra relación a partir de ahora. 
 
    Después de pensar unos minutos, me senté en el sofá a intentar dilucidar qué había sacado en claro con aquella conversación. Cogí el teléfono y llamé a mi madre, ella sabía perfectamente cómo me sentía, ya que estaba pasando por la misma situación y en el mismo momento que yo. 
 
    Hola, mamá ―dije entre sollozos. 
 
    Cariño, ¿qué te pasa? ¿Va todo bien? ―preguntó preocupada. 
 
    No, nada va bien. He hablado con Javier y creo que lo nuestro ha llegado a su fin.  
 
    No te preocupes, lo que tenga que pasar pasará, tú mientras intenta descargar tus sentimientos y toma distancia del asunto ―me recomendó. 
 
    ¿Eso es lo que te ayuda a ti, mamá? ―pregunté. 
 
    Sí, hija. Eso, entre otras cosas. Tu padre y yo hemos terminado. Por fin lo ha entendido o al menos eso me ha parecido. Parece que estamos unidas en la distancia, ¿no? ―bromeó intentando quitarle hierro al asunto. 
 
    Eso parece ―y noté un alivio en mi interior―. ¿Cuándo volverás? 
 
    La semana que viene estaré ahí, si te va bien ―indagó. 
 
    Claro, mamá, ahora me haces más falta que nunca. 
 
    Me despedí de mi madre algo más esperanzada, sabiendo que me iba a sentir más arropada la semana siguiente, teniéndola aquí conmigo. Lon se pondría feliz al saber que mi madre volvía a estar soltera, supuse. 
 
    Ese día pasó más lento de lo que esperaba. Javier no vino a dormir aquella noche y yo, sola en mi cama, pensaba en cómo habíamos podido llegar a aquella situación, con todo el amor que nos habíamos profesado en el pasado. No entendía cómo habíamos podido degenerar en aquello tan desagradable y doloroso. 
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    10. NO QUIERO QUE ACABE 
 
      
 
      
 
    Me dormí llorando y así amanecí: llorando. Me levanté y me puse a trabajar sin desayunar, no tenía hambre. 
 
    Retoqué todas las fotos que había elegido del hotel de Asturias y las dejé reposar en una carpeta aparte, para volver a echarle un último vistazo antes de mandarlas. Habían quedado muy bien, pero solía hacer esto para confirmar que estaban perfectas. 
 
    Me di una ducha y fui dirección al hotel de Héctor. Debía hablar con él para contarle que se lo había dicho todo a Javier y que fuera consciente de su reacción por si se le ocurría pasar por ahí a hacerle una visita. 
 
    Cuando llegué, pasé directamente a su despacho, sorteando a la recepcionista que siempre salía a mi encuentro. Llamé a la puerta y, cuando le oí, entré cerrándola de nuevo tras de mí. 
 
    Hola, Héctor. 
 
    Hola, Rebeka ―dijo poniéndose de pie. 
 
    Tenemos que hablar ―comenté mientras me acercaba a su escritorio. 
 
    No es necesario, ya te dije que respeto tu postura y no voy a intentar nada más ―afirmó, tajante. 
 
    He hablado con Javier y le he contado lo que pasó en Asturias ―confesé. 
 
    Me parece bien ―no noté alegría ni una pizca de ilusión. Solo frialdad. 
 
    Te lo digo por si se le ocurre aparecer, que sepas que lo sabe. No le he dado ningún detalle, pero se ha puesto furioso a la vez que celoso ―añadí. 
 
    Creo que has hecho lo correcto. Yo hubiera hecho lo mismo. Ahora las consecuencias ya vendrán si es que han de venir ―añadió, distante. 
 
    Me acerqué un poco más para mirar mejor esos ojos que me enloquecían, pero él dio un paso atrás. 
 
    Tranquilo. No hace falta que me evites, ya me voy ―dije mientras sentía una presión en el pecho y los ojos se me humedecían. 
 
    No te evito, Rebeka. Es que me cuesta estar cerca de ti, lo siento―bajó la mirada y negó con la cabeza. 
 
    Vale, pero recuerda que ahora eres mi jefe y tendremos que vernos más a menudo ―le recordé. 
 
    Por supuesto. De hecho, iba a llamarte para decirte que hay una fiesta en un hotel en Alcudia y tienes que ir a hacer las fotos ―anunció, dejándome caer otro encargo. 
 
    Claro, ¿y cuándo será? ―pregunté. 
 
    El martes por la noche. El miércoles es fiesta en Alcudia, y la fiesta se alargará toda la noche, como suele pasar, por eso la hacen este día. Es una fiesta homenaje a un ciudadano importante de la ciudad ―aclaró. 
 
    ¿Podemos tomar un café? ―sugerí, cambiando el tercio― Héctor, no quiero perder tu amistad, por favor y así me explicas bien el tema de la fiesta ―dije casi suplicando. Para mí también era difícil tenerle delante y no abalanzarme a sus brazos. 
 
    Está bien ―confirmó, no muy convencido. 
 
    Fuimos a la parte trasera de su despacho donde tenía aquella bonita terraza. Había cambiado las sillas por un sofá muy cómodo que estaba pegado a la pared, en uno de los laterales.  
 
    Ponte cómoda, ahora pido los cafés ―dijo con una medio sonrisa. 
 
    Vale, gracias. 
 
    Me senté con la esperanza de retomar la relación tan bonita que tenía con Héctor. Me gustaba tanto… y ahora, que se comportaba de aquel modo tan comprensivo, me gustaba aún más. ¿Podía querer a dos personas a la vez? ¿O solo eran dos relaciones diferentes en las que los sentimientos se parecían, pero eran totalmente diferentes?  
 
    Héctor volvió con una bandeja que le había acercado la recepcionista, con aquella cara de pocos amigos, y la dejó sobre la pequeña mesa que había delante del sofá. Me acercó una de las tazas, cogió la suya y se sentó a mi lado, evitando así mirarme, pero sin poder evitar rozarme con su brazo. 
 
    ¿Vas a ir tú a la fiesta de Alcudia? ―indagué. 
 
    No creo que vaya. Me lo han pedido, pero tengo mucho trabajo y si voy a la fiesta, se hará tarde y no podré rendir correctamente al día siguiente. 
 
    Claro ―dije comprensiva. 
 
    ¿Qué tal fue el trabajo en Asturias? ―preguntó. 
 
    Muy bien. Tengo las fotos casi listas para enviar. Me queda echarle el último vistazo. 
 
    Me encantan tus fotos. Ves cosas que a los demás se nos escapan ―admitió. 
 
    Gracias, eres muy amable. Por cierto, el estudio va de maravilla, pásate algún día por allí si te apetece. 
 
    Lo haré ―añadió. 
 
    Otro detalle: mi madre ha dejado a mi padre y se viene a vivir conmigo. 
 
    ¿De verdad? ¿Y cómo está? ―se interesó. 
 
    Mejor que nunca. Creo que se ha liberado y Lon ha sido un poco el culpable. 
 
    Bajó la cabeza, suspiró y me miró. 
 
    Rebeka, disculpa, pero tengo mucho trabajo ―dijo serio. 
 
    Claro, disculpa. Ya me voy. 
 
    Salí de allí compungida, con la sensación de que había perdido una relación tan importante como la de Héctor. Llegué a la puerta del hotel y, al salir a la calle, estallé en llanto intentando descargar todo el cúmulo de sentimientos que se agolpaban dentro de mí. 
 
    Abrí el estudio y me senté a plomo en el patio trasero. Estaba cansada y dolida, pero al mismo tiempo me sentía muy orgullosa de lo que había conseguido: había hecho realidad mi sueño de tener un estudio de fotografía.  
 
    A lo lejos vi aparecer a Kike. Me levanté y fui a recibirlo a la puerta. 
 
    Hola, Kike ―dije con la poca energía que me quedaba. 
 
    ¿Firmamos la paz? ―dijo poniendo morritos. 
 
    Claro, tonto, pasa―no había rencor entre nosotros. 
 
    Le invité a tomar un café en el patio, y hablamos hasta que apareció el primer cliente y tuvimos que despedirnos. Kike había venido a decirme que me necesitaba y que estos días lo había pasado muy mal sin mí, y ya de paso, a preguntar qué tal me iba con Javier. Siempre había sido muy cotilla y me preguntaba todos los detalles de mi relación, yo nunca le di importancia porque, desde que lo conocí, esa era su forma de ser y la respeté sin más. Además, a mí no me importaba contarle las cosas que me pasaban con Javier, porque siempre me daba algún que otro consejillo que agradecía. 
 
    El día pasó habiendo dejado una gran huella en mí. Cerré el estudio y volví a casa sola. Lon no había aparecido en todo el día, y lo llamé de camino para ver si estaba bien. 
 
    Hola, Rebeka, ¿qué tal estás? ―preguntó. 
 
    Oye, tú cuando no está mi madre, ¿ya no quieres saber nada de mí, o qué? ―recriminé en tono cariñoso. 
 
    No digas eso ―oí como se reía―. He estado ocupado hoy haciendo unas gestiones importantes. 
 
    Imagino que te gustará saber que mi madre se viene a vivir conmigo una temporada a partir de la semana que viene ―anuncié. 
 
    Sí, ya lo sé. Hemos hablado mucho estos días ―añadió. 
 
    O sea que habla más contigo que conmigo ―puse los ojos en blanco. 
 
    Hablamos cada día. Rebeka, tu madre… 
 
    Lo sé ―lo interrumpí―. No hace falta que lo digas, ya lo sé todo. 
 
    Hablamos unos minutos más y me prometió que vendría al día siguiente a echarme una mano.  
 
    Llegué a casa, me di una ducha y preparé algo para cenar. Tenía ganas de pasta e hice una ensalada con pimiento, tomate, zanahoria, atún, maíz y unos tirabuzones de colores. 
 
    Cuando estaba a punto de empezar a comer, apareció Javier dando un portazo que hizo que casi tirara el vaso que me estaba acercando a la boca. 
 
    ¡Rebekaaaa! ―gritó. 
 
    Estoy aquí, ¿qué pasa? ―respondí. 
 
    No quiero que esta relación se acabe, ¿me entiendes? Te quiero y estoy dispuesto a perdonarte ―dijo acercándose a mi boca. 
 
    Vale, pero ¿qué te ha hecho cambiar de opinión? Creía que te habías marchado dándola por terminada ―contesté, confundida. 
 
    Cállate ―me ordenó. 
 
    Se acercó a mis labios y los besó con rabia con una desesperación que no llegó a mi corazón. Me elevó de un salto colocándome sobre la mesa de la cocina, rompiendo el plato que me acababa de servir para comer. Me sujetó de la nuca y me pegó a sus labios, que me besaban con enfado y mucha lujuria. Me quitó los pantalones y me penetró tan fuerte que solté un gemido de dolor que hizo que me mirara fijamente y siguiera más brusco en sus embestidas. Su mirada era de angustia, rabia, dolor y desesperación. Yo no sabía qué más hacer aparte de intentar seguirle la corriente, mientras mis lágrimas se deslizaban hasta caer al suelo. Estaba dividida entre dos mundos llenos de sentimientos y, veía impotente la desesperación de Javier por intentar satisfacerme equivocadamente. Me levantó y me puso a horcajadas sobre su cintura mientras me seguía besando. Metió su cabeza entre mis pechos y culminó aquel encuentro sexual que no tenía ningún sentido para mí. Nos abrazamos y nos fuimos a la ducha. Me enjabonó todo el cuerpo acariciando cada rincón oculto, como había hecho en el pasado siempre que nos duchábamos juntos y me hizo enloquecer de placer, por primera vez después de mucho tiempo. Después de nuestra ducha y fuimos a la cama. Nos abrazamos y nos dimos las buenas noches, mientras cada uno se giraba hacia un lado de la cama, dándonos la espalda como siempre que podíamos dormir juntos. Aquella noche no pegué ojo pensando en cómo había reaccionado Javier ante la noticia de mi infidelidad. No había sido así como había imaginado que sería, pero al menos había intentado acercarse a mí e intentar hacerme sentir deseada, aunque ya nada fuera lo mismo. 
 
    Cuando amaneció, Javier aún seguía a mi lado. Se despertó y vio que le miraba. Sonrió y se acercó a besarme. 
 
    Te quiero ―confesó con los ojos cerrados. 
 
    Javier, lo siento. De verdad que siento…. 
 
    No lo digas, por favor ―me interrumpió―. Prefiero no recordarlo. 
 
    Está bien. 
 
    Nos levantamos y desayunamos juntos, solos, sin su móvil de por medio. Cuando terminamos, me vestí para ir al estudio y él me acompañó hasta allí. No había venido a verlo desde que lo habíamos reformado y me pareció un bonito gesto por su parte que por fin lo hiciera. Me ayudó a subir la persiana y le mostré todo el interior. Nos sentamos en el patio a hablar un rato, y me pareció que había vuelto el Javier al que conocí hacía años, el mismo que parecía haber perdido. Ese al que podía contarle todas mis cosas y se reía conmigo y de mí, algunas veces. Me sentía muy mal por haberle sido desleal, pero, al mismo tiempo, la deslealtad había servido para que fuera consciente de lo que teníamos y de lo que perdíamos. 
 
    Hablamos de su trabajo y del mío un buen rato, hasta que se despidió con la excusa de que tenía que trabajar. Se marchó y me quedó en el alma una sensación de culpabilidad por todo lo ocurrido. Nos habíamos hecho daño, pero ambos nos habíamos perdonado al parecer. Debía estar todo bien entonces, pero en mi interior, no lo estaba. Entró el primer cliente y me sacó de aquella angustiosa sensación de un plumazo. Volví a centrarme en mi trabajo y olvidé, por unas horas, el caos que se había acumulado en mi vida. 
 
    Kike apareció a la hora de comer para invitarme a un nuevo restaurante que habían abierto por el barrio. Todo volvía a ser como antes con él y eso me ayudaba mucho. Me contaba sus cotilleos y yo le contaba los míos a modo de desahogo. Habían pasado muchas cosas de las que él, no estaba al día. Le dije también que tenía una fiesta el martes por la noche por si le apetecía ser mi acompañante.  
 
    Kike, venga, vente. Lo pasaremos bien ―insistí, al ver que no le parecía la mejor idea del mundo. 
 
    Vale ―dijo finalmente―. Pero no me quedaré mucho. Vamos en mi coche ―afirmó. 
 
    Como quieras ―pensé que le iba a gustar la idea, pero me equivoqué. 
 
    ¿Qué tal con Javier? ―preguntó interesado. 
 
    Me resulta extraño decirlo, pero la verdad es que muy bien. Desde que le conté mi infidelidad, es otro ―relaté. 
 
    ¿Tu infidelidad? ―dijo con el ceño fruncido. 
 
    No se lo había dicho a Kike porque sabía que Héctor no le caía muy bien, pero ahora se me había escapado sin darme cuenta y ya tenía que contárselo. 
 
    Esto… bueno, da igual, déjalo. Ya es agua pasada ―desvié, tratando de cambiar el tema. 
 
    Rebeka, ¿te has acostado con ese tal Héctor? ―preguntó con cara de asco. 
 
    Sí. Cuando estuvimos en Asturias. Es una larga historia, Kike. Ahora paso de recordarla, ¿vale? 
 
    Eres… no puedo creer que le hayas hecho eso a Javier ―me recriminó. 
 
    Pero…si no soportas a Javier. Y ahora que lo pienso, tampoco soportas a Héctor. ¿Qué más te da a ti? Yo hago con mi vida lo que me da la gana ―protesté. 
 
    ¿En serio? ¿Ahora vas a enfadarte conmigo? No me lo puedo creer ―dijo, mientras se levantaba y se marchaba. 
 
    Kike, pero… ¿te marchas?  
 
    Sí. Estoy harto de soportar tus niñerías. El martes te recojo para ir a la fiesta, niñata. 
 
    No hace falta que vengas, ya me las apañaré para ir yo sola. 
 
    ¿Sola? O ¿llamarás al tal Héctor para que sea tu esclavo esa noche? ―dijo burlándose. 
 
    Te estás pasando ―aseveré, intentando que parara en sus ataques. 
 
    Tú sí que te pasas ―se dio media vuelta y salió del restaurante sin mirar atrás, dejándome alucinada por completo.  
 
    Perpleja por lo que había pasado, pagué y volví al estudio. No entendía qué le pasaba a todo el mundo últimamente, o, ¿sería yo la que estaba haciendo que todo cambiara a mi alrededor? Fuera lo que fuese, debía seguir con mi vida y no dejar que todo me afectase tanto. Mi trabajo era importante y siempre me había ayudado a evadirme de los problemas que surgían, así que me centré en él. 
 
    Hablé con mi madre por la noche al llegar a casa, y me contó que ya tenía todo preparado para venir, pero que no le importaba ir a un hotel mientras encontrara un apartamento para alquilar. No quería estar en mitad de la relación entre Javier y yo. Le conté que ahora estábamos mejor y que a Javier no le importaría que ella estuviese aquí. 
 
    Preparé la habitación de mi madre y me di una ducha. Cuando me estaba vistiendo, apareció Javier en la habitación.  
 
    Rebeka, tengo que marcharme mañana y quería darte esto antes de irme ―sacó de su bolsillo una pulsera con un grabado que decía «por siempre». 
 
    Es preciosa. Gracias ―dije al tiempo que lo abrazaba. 
 
    Quería que tuvieras algo para recordarme cuando no esté. 
 
    Ya te recuerdo, no hacía falta… ―dejé caer, mirando mi pulsera. 
 
    Cenamos juntos y se marchó pronto a la cama. Aproveché para darle un último repaso a las fotos del hotel y dejarlas preparadas para el envío. Me metí en la cama y me dormí plácidamente, sabiendo que tenía a mi lado a Javier. 
 
    A la mañana siguiente, cuando desperté, Javier ya no estaba. Me había dejado una nota con un corazón dibujado sobre su almohada, como había hecho hacía mucho tiempo atrás. Sonreí y me levanté con energía. 
 
    Me preparé un café y me fui un rato al laboratorio. Hacía días que no entraba y lo echaba de menos. Me puse a revelar las fotos que había hecho en Asturias, que aún estaban dentro de los carretes. Me encantó ver cómo salían a la luz aquellos maravillosos paisajes, pero esta vez en blanco y negro. En una de las fotos, vi que empezaba a aparecer una imagen masculina. Era Héctor, por supuesto, y estaba con una carita que me hizo recordar el día que estuvimos los dos en mi habitación desnudos por dentro y por fuera. Se me erizó el vello al pensar en eso y al revivir aquella sensación de placer sublime. ¿Era posible querer a dos personas a la vez? ¿O el apego que tenía por Javier no me dejaba ver que tenía ante mí al que podría ser el verdadero amor? No quería seguir haciéndome preguntas. Puse todas las fotos a secar después del revelado y me marché al estudio.  
 
    Esa noche tenía la fiesta en el hotel y quería dejar mi maleta preparada para salir corriendo al cerrar.  
 
    Mi madre venía por la tarde y tenía que ir a buscarla al aeropuerto, con lo que iría con el tiempo pegado. Lon vendría a quedarse un rato en el estudio, mientras yo iba a buscarla, adorable, como siempre.  
 
    El transcurso del día fue tranquilo y sin sobresaltos. En mi cabeza seguía rondando la idea de que estaba dejando escapar algo muy bonito que podría hacerme feliz a cambio de una relación que me aportaba más bien poco y no me llenaba desde hacía mucho tiempo. Me debatía entre lo desconocido y mantener lo conocido y lo cómodo. Lon vino a relevarme y pude ir a buscar a mi madre al aeropuerto. Cuando nos vimos, corrí a abrazarla. Necesitaba sentirla y absorber de ella esa energía positiva que derrochaba últimamente. Pero cuando la abracé, se puso a llorar. 
 
    Mamá, pero ¿qué pasa? ¿No era esto lo que querías? ―pregunté, algo confundida. 
 
    Sí, cariño, pero no por eso deja de doler. Y ahora te veo y me acuerdo de tu padre… Ha sido muy duro. 
 
    Tranquila, iré a verlo en cuanto pueda y hablaré con él. Seguro que lo superará ―la tranquilicé. 
 
    Ha intentado convencerme a última hora para que no me fuera, pero ya es demasiado tarde, Rebeka. Me ha roto el alma dejarle así ―dijo rota. 
 
    Yo te cuidaré. Venga, vamos al estudio. 
 
    Nos montamos en el coche y puse música para animar un poco el ambiente. Lo que me había dicho mi madre, me había hecho pensar de nuevo en que Javier estaba volviéndolo a intentar y debía valorar su esfuerzo, por el contrario, mi padre había dejado escapar la oportunidad de seguir con mi madre si al fin y al cabo era eso lo que quería.  
 
    Llegamos al estudio, y a mi madre se le iluminó la cara cuando vio a Lon detrás del escritorio mirando el ordenador. Entró y, cuando sus miradas se encontraron, supe que mi madre había superado lo de mi padre hacía ya mucho y que ahora, se estaba dando una nueva oportunidad. Me alegré mucho por ellos, pero sin dejar de sentir esa tristeza por la relación rota de mis padres. Había hecho bien en seguir con Javier y darnos otra oportunidad. 
 
    Los dejé a ambos en el estudio y cogí de nuevo el coche, que había dejado aparcado en la puerta. Aproveché que yo no hacía ninguna falta allí para adelantarme a la fiesta, y así poder hacer unas fotos antes de que llegara todo el mundo. La fiesta era a las diez y todavía eran las siete, llegaría a Alcudia alrededor de las ocho y me daría tiempo suficiente para estar tranquila y hacerme con el sitio. 
 
    Localicé el hotel y aparqué justo enfrente. Saqué mi mochila, me la colgué a la espalda y salí, algo nerviosa, hacia la puerta. Fui directa a la recepción a presentarme y el chico me llevó al despacho del director. Nos presentó y nos quedamos hablando para que pudiera explicarme exactamente qué creía más importante de aquellas fotos. Me gustaba saber todos los detalles de los trabajos que hacía, aunque fueran mínimos. Me ayudaba mucho a concentrarme cuando tenía en mente cuál era la función de aquellas fotografías. 
 
    Me acompañó al salón donde estaba todo preparado para la fiesta, después de explicarme con detalle en qué consistía el evento. El salón era enorme, y había mesas redondas repartidas por todo el espacio. Un gran escalón negro se erigía en uno de los lados del salón frente a todas las mesas que estaban decoradas con manteles blancos hasta el suelo. Los camareros seguían preparando los detalles que faltaban y colocaban perfectamente alineadas las copas, los cubiertos y los platos. 
 
    Me hubiese gustado llevar a alguien como ayudante que, además de llevar un segundo flash, hubiera apaciguado un poco mis nervios, pero no, estaba sola y nadie había querido venir conmigo. Deseé terminar cuanto antes y volver a casa con mi madre. 
 
    Empezó a llegar la gente y los camareros los acompañaban a tomar asiento. Era una cena bastante formal, por lo que pude comprobar, y no faltaba ni un detalle. La gente iba vestida de traje elegante y ataviados con sus mejores joyas. Comenzó la fiesta con la presentación del homenajeado y después de unas cuantas charlas y felicitaciones, empezaron a cenar. En ese momento me pusieron un plato con algunos canapés y algo más para picar que acompañé con una pequeña copa de vino blanco delicioso. Comí rápido y seguí haciendo instantáneas sin poder apartar mi dedo del disparador. Quería plasmar todo para no perderme ningún detalle. Terminó la fiesta y todo el mundo se marchó al mismo tiempo, dejando el salón despejado y listo para recoger. Aproveché para despedirme, y fui dirección al coche. Se había hecho algo tarde y, sin duda, abriría un poco más tarde al día siguiente. Estaba cansada y deseando llegar a casa. 
 
    Crucé la calle y abrí el coche para poder dejar la pesada mochila que había llevado colgada durante todo el evento. Dejé todo en el asiento trasero y cuando levanté la mirada para ir a sentarme en el asiento del conductor, le vi. Parpadeé varias veces imaginado que no podía ser que estuviera viendo aquello delante de mis ojos, pero sí, era real y lo volví a ver a la perfección. Javier estaba en la puerta de un hotel muy acaramelado con una rubia, supuse que estaban despidiéndose por lo cariñoso de sus besos. Me llené de rabia y maldije mil veces por lo tonta e ingenua que era y acto y seguido, me acerqué hacia donde ellos estaban. Javier no pudo ver cómo me acercaba, ya que estaba bastante ocupado metiendo su lengua en la boca de la rubia, pero cuando me paré delante de ellos, se giraron y me miraron asombrados. Ella me miraba asustada, pensando que era una loca que andaba dando tumbos a altas horas de la madrugada y él abrió los ojos como platos sin saber qué decir. 
 
    Hola, Javier ―miré a su acompañante―. Hola, quien quiera que seas. Hace una noche estupenda, ¿verdad? ―pregunté ante el asombro de Javier. 
 
    Rebeka, esto… esto no es… 
 
    Déjalo. Esto es lo último, Javier. No me esperaba que después de estos últimos días, ahora me hicieras esto… ―dije muy decepcionada y llena de rabia. 
 
    Rebeka ―me llamó―. Espera. 
 
    Tengo que irme. Mandaré tus cosas donde me digas. No quiero volver a verte ―zanjé, tajante. 
 
    Rebeka, por favor ―me agarró del brazo. 
 
    Lo miré, me solté enfadada y me dirigí al coche.  
 
    Dejaré las llaves de tu coche en el estudio, pasa por ahí a buscarlas cuando quieras. Ah, y no te molestes en volver a casa, mañana mismo cambiaré la cerradura. 
 
    Me subí al coche, y me marché llena de rabia e indignación, pero orgullosa de la decisión que había tomado por fin. Me alejé unos metros y aparqué en una calle solitaria y alejada de todo. Apagué el motor y me puse a llorar desconsolada. No podía conducir en aquel estado, tenía que descargar mi ira y mi miseria como fuera. Después de media hora de llorar e intentar calmarme, salí del coche y fui a la playa. Había aparcado en una calle que desembocaba en el mar. Anduve hasta la playa viendo cómo la luna se reflejaba en el plateado mar y lo iluminaba. Me senté en la arena, y lloré un rato más hasta que me entró frío. Respiré profundo varias veces, y conduje hasta casa en silencio, recordando la imagen de Javier besando a aquella chica. Me dio una punzada de dolor que me duró hasta que llegué a casa y me metí en la cama. Quería dormir y evadirme de todo lo antes posible. Lloré cuando mi cabeza tocó la almohada y me dormí envuelta en llanto. 
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    11. POR SEGUNDA VEZ 
 
      
 
      
 
    Cuando desperté, estaba agotada y sin fuerzas. Todavía tenía la imagen nítida de lo sucedido la noche anterior. Me fui a la ducha y dejé que el agua cayera sobre mi cara durante mucho tiempo. Me vestí, y salí a la cocina. Mi madre había dejado el desayuno preparado y una nota que decía que iría a abrir ella el estudio. Estaba feliz de tener a mi madre tan cerca. Respiré de nuevo profundo, y me serví un café mientras miraba el móvil por si Javier se había dignado a decirme algo. No había nada. Ningún mensaje. Ninguna llamada. Dejé el móvil en la mesa del salón y desayuné dejando que todos los pensamientos arruinaran la deliciosa comida que mi madre me había dejado preparada.  
 
    Cogí mi mochila y salí andando camino del estudio. Al llegar, vi a mi madre con Lon y me pareció tan bonito que dos personas pudieran estar tan a gusto juntas… 
 
    Los saludé y le dije a mi madre si podía hablar con ella. Fuimos al patio y nos sentamos. Mi madre sirvió dos tazas de café mientras yo la ponía en situación. 
 
    Ayer pillé a Javier engañándome de nuevo ―dije sin tapujos. 
 
    ¿Pero qué dices? ¿Javier? ¿Otra vez? 
 
    Sí. Anoche, cuando salía del hotel y estaba a punto de coger el coche para volver, los vi. Salían de un hotel, juntos y muy cariñosos ―dije seria y triste―. Estoy harta, mamá. Esto se acabó. Le dije que no volviera a casa. 
 
    Lo siento mucho, cariño.  
 
    Lo sé, mamá. Parece que las dos llevamos el mismo camino en el amor ―ambas habíamos acabado rompiendo nuestras relaciones. 
 
    Sí ―sonrió―, pero verás que el tiempo pondrá todo en su sitio ―dijo, acariciando mi pelo―. Ahora me tienes aquí y las dos nos ayudaremos a sobre llevarlo lo mejor posible. 
 
    Gracias, mamá, te quiero mucho ―la abracé fuerte. 
 
    Terminamos nuestros cafés y volvimos al trabajo. Preparé el estudio donde aquella mañana haríamos unas fotos familiares, y decoré todo para que cuando vinieran estuviera todo listo para empezar. Sonó mi teléfono en ese instante. Miré la pantalla y vi que era Javier, colgué. No tenía ganas de hablar con él. Era demasiado pronto y me dolía solo ver su nombre reflejado en la pantalla. Sonó un mensaje después en el que decía que necesitaba hablar conmigo lo antes posible, pero no le respondí, no estaba dispuesta a hablar con él mientras me durara el enfado monumental que llevaba encima. 
 
    A media mañana, un repartidor dejó un enorme ramo de flores en el estudio. Llevaba una nota que tiré directamente a la basura sin leer. Ya sabía quién las mandaba. Mi madre la recogió y la leyó en voz alta a pesar de que me diera igual lo que dijese.  
 
    Rebeka, es de Javier ―dijo mi madre. 
 
    Ya. Imagino que pide perdón y quiere hablar conmigo. 
 
    Exacto. 
 
    Pues lo lleva claro ―sentencié. 
 
    Lon y mi madre se miraron, y arquearon las cejas al unísono en un gesto de qué se le va a hacer que me hizo hasta gracia.  
 
    Llamé a Kike para saber si iba a venir a comer conmigo, le expliqué que tenía que contarle algo importante y aceptó. Nos vimos en el mismo restaurante donde últimamente solíamos ir, ya que se situaba muy cerca del estudio. Para mí, era bastante cómodo y así disponía de más tiempo para dedicarle a la comida. 
 
    Le conté todo lo sucedido mientras degustábamos un plato de arroz salvaje espectacular. Pareció alegrarse de la noticia de que Javier me había vuelto a engañar sin que entendiera su postura. 
 
    No me gustaba desde hacía tiempo y te lo dije, Rebeka. Ese tío, que un día fue mi amigo, te utilizaba. 
 
    Pero era mi amor de toda la vida, ¿cómo ha podido hacerme esto otra vez? Habíamos hablado y estábamos mejor. Lo estábamos intentando de nuevo… ―dije entre lágrimas. 
 
    Al final solo me tienes a mí, que lo sepas. Yo nunca te fallaré y lo sabes ―me fijé que se llenaba de orgullo por dentro al decir aquellas palabras. 
 
    Gracias, Kike, eres un buen amigo. 
 
    Volví al estudio después de comer y tras despedirme de un pletórico Kike. Llamé a un cerrajero para que fuera a cambiar la cerradura de casa en cuanto pude, pues aún seguía muy enfadada y no estaba dispuesta a ver a Javier en mucho tiempo. Cuando se me pasara un poco, hablaría con él para devolverle todas sus cosas.  
 
    Mandé un mensaje a Héctor para ver qué tal estaba y para decirle que ya tenía las fotos hechas y listas para retocar. Me contestó que «perfecto» y que cuando las tuviera, se las dejara a su secretaria. Me pareció muy frío y distante y me entristecí un poco más de lo que ya estaba, sabiendo que había desperdiciado la oportunidad de estar con una gran persona por darle una oportunidad a una relación rota y llena de mierda. 
 
    Me armé de valor y, cuando cerré el estudio, fui a verlo. Quería decirle lo que anteriormente ya le había dicho por mensaje, pero en persona, intentando causarle otro impacto. 
 
    La noche estaba preciosa y aproveché para ir dando un paseo y despejarme un poco. Necesitaba aire. 
 
    Fui directa a su despacho cuando entré en el hotel y llamé a la puerta. No oí a nadie decir “sí” y me pareció que no estaba. Abrí la puerta lentamente para asegurarme y le vi a lo lejos, en la terraza trasera. Seguramente no había oído mi llamada. Entré, cerrando la puerta a mi paso, y me dirigí hasta donde él estaba. Cuando me escuchó llegar, se volvió y sonrió tristemente. Sus ojos tenían una luz diferente y le veía algo cansado. 
 
    Hola, Rebeka ―dijo sin acercarse a mí. 
 
    Hola, Perdona que haya entrado así, pero llamé y no te oí contestar. 
 
    Sí, no te había oído ―afirmó, bajando la cabeza para evitar mirarme―. Estaba demasiado inmerso en mis pensamientos.  
 
    Miré las fotos que tenía sobre la mesa de la terraza, y vi que eran las que había hecho en el hotel de Asturias. Ahora entendía el porqué de su tristeza. Se acordaba de los días tan bonitos que habíamos pasado juntos, y a solas, en aquella maravillosa tierra: en su tierra. Yo también lo recordaba a menudo, sobre todo cuando la imagen de Javier y aquella chica, aparecía taladrando mi mente. Y quería apartar esos martilleantes pensamientos de mi cabeza. Lo miré a los ojos y pude ver cómo controlaba sus impulsos.  
 
    Quería decirte que ya están las fotos y que, en breve, tendrás el porfolio preparado para su entrega―le indiqué, sin energía. 
 
    Gracias. No tenías que venir en persona para decírmelo. Ya me lo comunicaste por mensaje ―respondió. 
 
    Me apetecía verte ―apunté, acercándome un poco más intentando que me mirara a los ojos. 
 
    Capté su atención en ese momento. Se quedó mirándome sin decir nada y vi cómo apretaba los labios, seguro que intentando medir sus palabras.  
 
    Estaba mirando las fotos que hiciste en Asturias ―acertó a decir―. Son auténticas. 
 
    Gracias, me alegra que te gusten. Me traen muy buenos recuerdos. 
 
    Y a mí… ―dijo mientras las miraba. 
 
    Héctor ―dije acercándome―. No solo he venido a decirte lo de las fotos, también he venido a decirte que… 
 
    Rebeka. No quiero seguir con esto. Es demasiado. Tú y yo… No tenemos ningún futuro. Y no quiero hacerte daño. Perdóname, en serio. Pero mejor hablamos solo de trabajo. 
 
    Como quieras ―dije mientras me daba la vuelta y me encaminaba hacia la salida. 
 
    Rebeka ―me llamó antes de que pudiera salir. 
 
    Dime ―dije ilusionada pensando que había cambiado de opinión. 
 
    El día treinta y uno de octubre hacemos una fiesta de Halloween en el hotel. Tendrías que hacer las fotos―ahora sí que parecía realmente mi jefe. 
 
    Vale. Perfecto ―asentí, decepcionada. 
 
    Ok, pues nos vemos el treinta y uno. Cuídate ―añadió. 
 
    Salí de su despacho desinflada y sin ganas siquiera de andar. Me sentía agotada después de tantas decepciones que me estaba dando la vida. Pensé en mi madre y me fui a casa. 
 
    Cuando llegué, me había preparado la cena y estaba a punto de irse. 
 
    ¿A dónde vas tan guapa? ―pregunté. 
 
    He quedado con Lon para cenar. Te he preparado algo para ti. Espero que te guste. 
 
    Seguro, mamá. Pásalo bien. 
 
    Mientras cenaba sola, pensaba en mi padre y en cómo debería encontrarse, solo, en la isla, en esta época del año cuando no hay casi turismo y está todo bastante más tranquilo. Se me ocurrió en ese momento que podía coger unos días libres e ir a verle y, ya de paso, me vendría bien para desconectar y cargar las pilas. 
 
    Kike se presentó en casa por sorpresa justo cuando acababa de cenar. No habíamos quedado y tampoco me apetecía hablar demasiado, así que le dejé que se expresara él, que se le daba bastante bien. Mientras hablaba, pensaba en Héctor y en su sonrisa. Pensé en Asturias y en lo que había pasado entre nosotros allí y me entró un escalofrío. 
 
    ¿Estás bien, Beka? ―preguntó Kike. 
 
    Sí, solo que me ha entrado algo de frío. 
 
    Bueno, ya me voy, querrás ir a la cama, te noto cansada. 
 
    Sí, estoy agotada. Estamos en contacto, ¿vale? 
 
    Ok ―dijo dándome dos besos y saliendo de mi casa. 
 
    Nada de lo que había estado contándome Kike, me interesaba. Además, después de las tres primeras palabras, apenas había escuchado nada de lo que me decía. Necesitaba acostarme y descansar. 
 
    Cuando desperté aquella mañana, fui directa a preparar café. Mi madre aún dormía y supuse que había trasnochado un poco… Estaba deseando que me contara cómo había ido su cita con Lon. Cuando escuchó la cafetera, apareció detrás de la puerta.  
 
    Buenos días, cariño ―dijo medio dormida. 
 
    Buenos días, dormilona, ¿qué tal fue la noche? 
 
    Genial. Lon es… como decirte… 
 
    Lo sé, mamá, lo sé. Es un hombre increíble ―me encontraba un poco en contradicciones, ya que mi padre, era la parte más perjudicada pero mi madre se merecía una oportunidad. 
 
    Sí que lo es ―dijo ella desviando la mirada. Seguro que recordando su mágica noche. 
 
    Por cierto, he pensado ir a visitar a papá ―introduje de repente―. Quiero ver cómo está y a mí me vendría muy bien un cambio de aires ¿qué te parece? ¿Crees que podrías hacerte cargo del estudio esos días? 
 
    Por supuesto. Ve a verle, le vendrá bien tu visita. Ya de paso, descansa y vuelve cargada de pilas, ¿vale? ―sugirió sonriente. 
 
    Eso es justo lo que pensaba hacer. Te dejo, mamá, voy a abrir el estudio, luego nos vemos ―dije abrazándola y dándole un beso de despedida. 
 
    Cuando abrí el estudio y vi aquellas flores de nuevo, me entró tanta rabia que las cogí decida a tirarlas a la basura sí o sí. Las agarré en un arrebato, las miré y las volví a dejar donde estaban. ¿Qué culpa tendrían aquellas flores que habían sido utilizadas para intentar allanar el camino de la culpa? Ninguna, ellas ninguna, me dije. Les puse agua y las dejé en el patio para que les diera un poco la luz del sol. Me senté delante del escritorio, encendí mi ordenador y me puse a editar las fotos del día de la famosa y fatídica fiesta. Sonó mi teléfono y giré la cabeza para ver quién era. Otra vez Javier. Me llamaba cada día y cada día, colgaba sin dar explicaciones. Después un mensajito y ninguna respuesta por mi parte. Necesitaba tiempo, joder, ¿por qué no se daba cuenta? 
 
    Miré vuelos para ir a Menorca lo antes posible y salir de allí, aunque fuera por unos pocos días. No podía dejar de nuevo el peso del estudio sobre Lon y mi madre. Llamé a mi padre para saber si le parecía bien tenerme como invitada unos días, y estuvo encantado con la idea. 
 
    Saqué los vuelos, ida y vuelta, y volví a respirar profundo sintiendo que no me entraba el aire en los pulmones. Estaba muy agobiada con todo lo que estaba pasando y necesitaba una parada para coger fuerzas. 
 
    Mi madre llegó poco después y le comuniqué que me iba al día siguiente a ver a mi padre.  Estaría cuatro días allí, pero estaba segura de que serían suficientes para venir un poco mejor y desconectar.  
 
    Al día siguiente me levanté pronto para preparar la maleta, no iba a llevar gran cosa, pero quería estar con tiempo en el aeropuerto como solía hacer. El vuelo duró muy poco y apenas me dio tiempo para pensar. En el asiento colindante al mío, se había sentado una señora que me había contado, en poco más de media hora, toda su vida y, al terminar, me di cuenta de lo solas que se sienten algunas personas y la atención que necesitan. Me sentí útil sabiendo que había hecho feliz a aquella señora por el simple hecho de escucharla. 
 
    Llegué al aeropuerto y mi padre estaba esperándome. Hacía un año que se había jubilado y tenía demasiado tiempo libre para lidiar con su propia forma de ser. Me abrazó cuando me tuvo cerca y fuimos caminando hacia el coche. Tenía muchas ganas de volver a verle, y quería echarle la bronca personalmente por no haberse dignado a venir a la inauguración de mi estudio.  
 
    Cuando llegamos a casa, me sentí a salvo. Podía respirar tranquila y serena aquella brisa suave del mar y sentir el viento que nunca cesaba. Estaba lejos y me sentía protegida. Cerré los ojos y respiré de nuevo, llenando mis pulmones del aire marino que me rodeaba. La casa de mis padres estaba próxima al mar y, desde mi habitación, se podía divisar a la perfección. Por un momento volví a mi niñez, a los recuerdos de cuando solo era una niña que no tenía más preocupaciones que la dura elección de un juguete para reyes. Ahora había que tomar decisiones algo más importantes… 
 
    Mi padre preparó café y nos sentamos en el porche que estaba cubierto por una gran parra que daba las veces de sombra y dejaba calar unos rayos de sol que se agradecían.  
 
    Papá, ¿Qué tal estás? Y no me digas que bien, como me dices siempre.  
 
    Estoy bien ―dijo, esperando que le riñera. 
 
    Venga, en serio, ¿qué ha pasado? ―le rogué para que contara qué le preocupaba. 
 
    Nada que no sepas ya. Tu madre ha elegido su camino y punto ―respondió tajante. 
 
    Eso no es cierto. Te ha dado muchas oportunidades para que le demuestres lo que sientes por ella, y no has sido capaz de hacerlo. 
 
    Estoy cansado, Rebeka. Cansado de que siempre esté reprochándomelo todo. La veo feliz contigo y eso me basta. 
 
    Pero ¿por qué te has dado tan pronto por vencido? No has intentado luchar, ¿por qué? 
 
    No lo sé. Supongo que la relación se había acabado de verdad, como ella decía, pero yo no me había dado cuenta. Estoy bien, de verdad ―se sinceró. 
 
    Vale.  
 
    Hablamos toda la mañana y parte de la tarde, teníamos muchas cosas que contarnos. Se sorprendió mucho de que Javier hubiera hecho lo mismo por segunda vez, sabiendo lo mal que lo habíamos pasado ambos cuando sucedió la anterior. Pero, después de contarnos todas las miserias, decidimos que había que cambiar un poco nuestro estado de ánimo dándonos un baño en la playa. Era octubre y, por las tardes, refrescaba bastante. No tenía ganas de meterme al agua, pero vi a mi padre tan animado, que no quise decepcionarle. Me puse un bañador que tenía por la habitación y salí ataviada con mi albornoz. Mi padre ya me esperaba en el porche con el bañador puesto y sin camiseta.  
 
    Esto hay que hacerlo rápido, Rebeka ―dijo agarrándome de la mano. 
 
    Vamos ―dije, decidida a meterme en aquellas aguas tan frías. 
 
    Nos miramos, asentimos y fuimos corriendo hasta la orilla sin detenernos al tocar el agua, corrimos un poco más y nos sumergimos de golpe sin pensarlo una décima de segundo. El contraste del agua fría en mi piel me revitalizó por completo y me dejó más que helada, pero, al cabo de un minuto de nadar, mi cuerpo se acostumbró a aquella sensación placentera del roce del mar por toda mi piel. Miré a mi padre y vi que se acercaba hacia mí nadando.  
 
    ¡Guau! ―exclamó ―, ha sido maravilloso. 
 
    Ha sido… fantástico. Gracias, papá, me ha sentado fenomenal. 
 
    No nos quedamos mucho tiempo más en el agua. Hablamos unos minutos y salimos de nuevo corriendo a taparnos.  
 
    Volvimos a casa y cada uno se marchó a su habitación a descansar pues habíamos comido tarde y ninguno de los dos, tenía ganas de cenar. Me duché y me puse delante de la computadora a terminar los encargos que tenía que entregar y de los cuales, ya me estaba demorando para la fecha prevista. Lo hice todo antes de meterme en la cama y esa misma noche, dormí como un angelito. 
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    12. LA EXCURSIÓN 
 
      
 
      
 
    Bajé a desayunar y mi padre ya estaba en la cocina preparando unos huevos a la plancha. Hacía mucho que no desayunaba con él y, ya no recordaba que le gustaban los huevos a la plancha con un poco de jamón y tostadas. Sonrió al verme y me preguntó si quería lo mismo. 
 
    Por supuesto, papá, donde fueres haz lo que vieres, ¿no? 
 
    Exacto. Enseguida te lo preparo ―lo noté más contento―. Mientras, sirve tú el café, por favor. 
 
    La cafetera ya estaba preparada y lista para servir. Llené dos tazas y puse un poco de leche fría en cada una, a los dos nos gustaba de la misma manera. Nos sentamos de nuevo en el porche exterior, y desayunamos escuchando cómo las olas rompían en la orilla. El mar me estaba ayudando a sobrellevar esto mucho mejor y me di cuenta de eso cuando me sumergí en él la noche anterior.  
 
    Mi padre había preparado una excursión a una de las playas más bonitas de la isla. Primero teníamos que recorrer unos cuantos kilómetros, y después comeríamos a pie de playa sobre las rocas. Preparamos todos los aperos que llevaríamos a la excursión y los metimos todos en el coche. Llegamos hasta el faro y aparcamos, no había nadie más. Comenzamos el camino después de cargar nuestra mochila a la espalda, mientras yo hacía lo mismo con mi cámara al cuello, como siempre. Nos quedaba un largo recorrido hasta llegar a la playa sin ocultar lo ilusionados que estábamos. Llegamos a un desvío y cogimos el sendero de la derecha, habíamos caminado ya un largo rato y paramos para beber agua y de paso aprovechar para hacer un pequeño descanso. Más tarde, seguimos andando hasta que nos encontramos con una pared de piedra situada justo antes de la playa, el paisaje era auténtico y precioso. Al llegar, nos encontramos con una solitaria cala de un azul turquesa alucinante que nos dejó boquiabiertos y con la mirada fija en el mar. Nos dimos la mano y le besé en la mejilla dándole las gracias por todo. Nos sentamos en una roca a descansar un rato observando aquella maravilla natural sin decir ni una palabra. Andamos un poco más hacia una roca que estaba más plana para poder acomodarnos a comer, y sacamos todos los bártulos de las mochilas. Comimos siendo parte del paisaje, dejándonos llevar por la brisa marina que se nos colaba por todos los poros de la piel. Fue un momento de paz que agradecí infinitamente. Después de habernos deleitado con el atardecer, y haber podido disfrutar de aquel día de relax rodeados de naturaleza y de aquella preciosa cala, decidimos volver a casa justo antes de que oscureciera del todo. 
 
    Cuando llegamos, ya estaba oscuro y las luces solares del camino de casa estaban encendidas, creando un pasillo de luz precioso que acababa en la puerta de entrada. Subí a mi habitación, me di una ducha rápida y bajé a ayudar a mi padre con la cena. Habíamos hablado en el coche sobre la posibilidad de preparar una crema de pollo con algunas verduras salteadas, algo caliente que nos ayudara a coger mejor el sueño. 
 
    Hablamos de nuevo largo y tendido bajo el porche de parras a la cálida luz de las velas que tanto le gustaban a mi padre. Intentamos no darle tanta importancia a las cosas que pasaban en la vida ya que, si pasaban, era porque debía ser así y nosotros podíamos hacer poco por intentar evitarlo. Nos pusimos demasiado profundos y dimos el día por terminado antes de empezar a ponernos melancólicos. Cada uno se fue a su respectiva habitación prometiendo vernos en el desayuno.  
 
    Me tiré en la cama y cerré los ojos. Muchas imágenes cruzaron por mi mente en ese momento: la de Javier besando a aquella chica, la de Héctor besándome a mí, la de Kike celoso y rabioso y la de mi madre y Lon, felices. Pensaba en lo que te puede cambiar la vida en un segundo, y lo poco que aprovechamos para estar al lado de nuestros seres queridos para demostrarles lo mucho que los queremos. Llamé a mi madre, aún era temprano y seguro que la encontraría despierta. 
 
    Hola, Rebeka ¿qué tal por ahí? ¿Cómo está tu padre? 
 
    Hola, mamá. Por aquí todo bien. Papá mejor de lo que esperaba. Hoy hemos hecho una excursión a una playa muy bonita y hemos comido allí. 
 
    ¡Qué bien! ―se alegró al saber que mi padre estaba mejor y podía dejar de sentirse tan culpable. 
 
    Sí, y anoche nos dimos un baño en la playa ¿qué te parece? 
 
    Qué bien ―volvió a contestar―. Me alegro de verte más animada. 
 
    ¿Tú qué tal por ahí? ¿El estudio bien? 
 
    Todo genial. Javier ha venido a casa ―me soltó así sin anestesia. 
 
    ¿Cómo? ―pregunté alterada. 
 
    Tranquila. Ya le he dicho que estás de viaje y que te deje algo de espacio. Le vi muy afectado, Rebeka, pero se lo tiene merecido―en el fondo le daba pena, seguro. 
 
    Uf. No puedo con esta situación. Mientras estamos juntos, no me hace ni caso y cuando le dejo, no para de acosarme ―suspiré. 
 
    Tenía que decírtelo. Ya está, tú disfruta de tu viaje y cuando vengas, ya tendrás tiempo de pensar en eso, ¿vale? ―me aconsejó. 
 
    Vale mamá, gracias. Hablamos. Te quiero. 
 
    Ok. Y yo a ti. 
 
    Volvió a entrarme un agobio tan grande que apenas me dejaba respirar. Cada vez que nombraban a Javier, se me venía el mundo encima. Todavía no podía hablar con él, mucho menos, escuchar su nombre. Me llamaba cada día y me dejaba un mensaje después para decirme lo arrepentido que estaba. Tenía claro que no le iba a dar una otra oportunidad, él se lo había buscado. Ya no había tiempo para arrepentimientos que, además, no sabía si serían sinceros. 
 
    Los siguientes días pasaron demasiado rápido y no me había dado cuenta de que mi vuelo de vuelta estaba más cerca de lo que pensaba. Al día siguiente, saldría de nuevo para Palma. El último día, mi padre me había preparado otra excursión de nuevo a una cala solitaria, pero esta, al contrario de la otra, no la conocía. Hicimos la excursión andando y con las mochilas a la espalda de nuevo, pero esta vez con el bañador puesto. Estábamos dispuestos a pegarnos el último baño de la temporada antes de que empezara realmente el frío. Bajamos hasta la cala, nos quitamos la ropa y fuimos corriendo hasta la orilla, sin parar, hasta caer de lleno en el agua cortándome la respiración. Nadamos un rato y salimos a secarnos al calor de aquel agradable sol. Comimos tirados en la arena, dejando que el sol se colara por todos los rincones de nuestro cuerpo y nos relajamos tanto, que estuvimos a punto de quedarnos dormidos.  
 
    Volvimos a casa un poco tristes sabiendo que sería mi último día en Menorca. Estos días nos habían sentado igual de bien a los dos. Habíamos pensado y hablado tanto, que nos veíamos más fuertes y seguros. 
 
    Volví a Mallorca días antes de la fiesta de Halloween en el hotel de Héctor y, después de pasar por el estudio, fui a visitarlo para concretar algunas cosas. Tenía la necesidad de verle, contarle que ya no estaba con Javier y decirle todo lo que había pasado estos días atrás. Entré sin llamar deseando encontrarle, y le vi abrazando a una mujer en una actitud muy cariñosa. Me quedé paralizada nada más ver aquella situación y me disculpé mientras daba la vuelta y salía de allí. Eché a correr hacia casa envuelta en un mar de lágrimas, pensando lo fácil que le había sido a Héctor olvidarme. Me metí en la cama casi cegada por el llanto y cuando logré tranquilizarme un poco, escuché un ruido en el salón. Mi madre no estaba aún en casa, había quedado para cenar con Lon y todavía era temprano para que volviera. Me asusté al escucharlo y salí de mi habitación algo temblorosa. Había alguien en el salón al que no llegaba a distinguir bien debido a la oscuridad. Estaba cerca de mi mesa de escritorio, me acerqué sigilosamente y vi que tenía mi ordenador en la mano. Encendí la luz y se dio la vuelta. 
 
    ¿Kike? ―dije al ver su cara de sorpresa. 
 
    Hola, Beka.  
 
    ¿Se puede saber qué haces en mi casa? Me has dado un susto de muerte.  
 
    Javier me llamó y me dijo que pasara a buscar unas cosas que le hacían falta.  
 
    ¿Has hablado con Javier? ―pregunté confundida. 
 
    Sí, nos hemos visto. Me pidió si le podía hacer el favor y no pude negarme ―confesó, mirándome a los ojos.  
 
    Pero si le odias, ¿cómo te has prestado a ayudarle? No te entiendo. Coge lo que necesites y márchate ―dije enfadada volviendo a mi habitación―. Y cierra la puerta al salir. 
 
    Llamé a Javier en cuanto Kike salió de mi casa. Había estado evitando hablar con él todo este tiempo, pero estaba furiosa y quería descargarme con él. Ya estaba bien de huir y de dejar de enfrentarme a algo que sabía que tarde o temprano, tendría que afrontar.  Javier me cogió el teléfono al primer toque. 
 
    Javier, podías haberme dicho en alguno de tus millones de mensajes, que necesitabas algo y no mandar a tu nuevo amiguito a buscarlo. Me ha dado un susto de muerte. 
 
    No me respondes a las llamadas, quiero hablar contigo, Beka, no podemos hacernos esto ―me rogó.  
 
    Pero ¿es que acaso no te quedó claro que lo nuestro se acabó? No vas a cambiar nunca y ya no puedo confiar en ti. Pasa a buscar tus cosas cuando quieras y no mandes más a Kike a por ellas. 
 
    Yo no he mandado a nadie a buscar mis cosas y mucho menos, a Kike. 
 
    ¿Entonces?... 
 
    Pasaré a buscar mi ropa mañana, si te parece bien y así hablamos ―insistió. 
 
    Mañana tengo trabajo, mejor otro día―rehuí, cabreada. 
 
    De acuerdo. Hablamos ―dijo cabizbajo al tiempo que colgaba. 
 
    Después de hablar con Javier, empezaron a brotarme demasiadas dudas: ¿Qué hacía Kike en mi casa? Y lo peor de todo, ¿qué hacía Kike con una copia de las llaves de mi casa? Le llamé en cuanto colgué de hablar con Javier, pero no me cogió el teléfono. Estaba demasiado alterada y necesitaba hablar con él como fuera para pedirle explicaciones. Fui a buscarle a la oficina, pero me dijeron que ya se había marchado. Fui a su domicilio y tampoco lo encontré. No sabía qué más hacer. 
 
    Intenté tranquilizarme sentándome en un café a tomar una tila mezclada con manzanilla (receta que había traído mi madre desde Menorca para ayudarme a dormir). La tomé, pero apenas noté el efecto. Volví a casa dando un rodeo, y así conseguir pensar con claridad además de que necesitaba imperiosamente pasear y descargar adrenalina.  
 
    Kike había estado muy raro en los últimos meses y yo no le había dado la menor importancia, pero ahora me había cabreado demasiado ¿quién se creía él que era para colarse en mi casa sin permiso? La furia me carcomía por dentro. 
 
    No pegué apenas ojo en toda la noche y ese mismo día, se celebraba la absurda fiesta en el hotel de Héctor. Seguro que iba a estar bien cansada y de mal humor por todo lo sucedido y eso, sin contar la falta de sueño que mi cuerpo llevaba encima. 
 
    Me levanté con los ojos pegados, apenas podía abrirlos. Metí la cabeza bajo el agua para intentar despejarme y, aunque estaba muy fría, fue genial para mi propósito. Ya un poco mejor, me preparé un café bien cargado y comí unas tostadas con tomate, aceite y jamón dulce. No paré de bostezar en todo el desayuno anunciando que iba a ser un día difícil para mí. Solo esperaba no tener demasiada gente en el estudio hoy, o al menos, que Lon viniera a ayudarme para estar más cerca de mi madre.  
 
    Intenté volver a ponerme en contacto con Kike de nuevo, sin éxito y cesé en mi intento, hoy no podía enfrentarme a sus explicaciones, no tenía la mente despejada como para luchar con su alto intelecto.  
 
    El día pasó tranquilo y relajado. Javier volvió a mandarme un ramo de flores que mi madre se llevó a casa. Después me llamó, para no perder la costumbre y, al no cogerle, me siguió mandando mensajes de disculpa y añadió que justamente hoy, nos veríamos en casa. Para colmo, todavía tenía en mi cabeza la imagen de Héctor con aquella chica en su despacho. No podía creer que después de sentir lo que se supone que sentía por mí, estuviera tan pronto con alguien. Me dolió casi tanto como la infidelidad por parte de Javier. Supongo que, en el fondo, tenía la esperanza de que Héctor vendría a mis brazos nada más saber la noticia de que ya no estaba con Javier. Tampoco había tenido ocasión de contárselo las anteriores veces que le había visto, no había encontrado el momento oportuno para hacerlo y ahora, ya daba lo mismo. Volvería a verle en la fiesta de los muertos, como la llamaba mi madre aquella misma noche, pero no le contaría nada de mi nueva situación sentimental. 
 
    Después de cerrar el estudio, preparé mi mochila y me fui a casa a disfrazarme. Había que llevar algún disfraz estúpido de Halloween, lo que fuera. Me vestí de negro y me endosé una peluca roja que compramos hace años para una fiesta. Me pinté algunas marcas de sangre en la cara y en la ropa y salí de aquella guisa hacia el hotel. Lo cierto es que no hacía el ridículo en absoluto, porque la gente iba disfrazada por la calle e incluso, algunos peor que yo y todo. Nunca me habían gustado este tipo de fiestas en las que tienes que disfrazarte. Me daba algo de miedo la gente que llevaba careta y no podías verle más que los ojos, supongo que esto me venía desde pequeña, cuando mi madre se empeñaba en llevarme de carnaval y yo, lloraba intentando que no me colocase aquel ridículo disfraz. 
 
    Cuando llegué, había poca gente y no distinguí a Héctor, no sabía de qué iría disfrazado, no me había dicho nada. Tampoco es que habláramos mucho últimamente… 
 
    Habían preparado el salón como en la película de «Carrie» y había un escenario al fondo, donde supuse tocaría alguna banda maligna, disfrazada de vampiros o algo por el estilo. 
 
    Un zombi se acercó a mí y me dio una copa. 
 
    ¿Héctor? ―me pareció reconocerlo por la forma de andar. Llevaba toda la cara pintada y sangre por todas partes. Imposible reconocerle a simple vista. 
 
    Hola, Rebeka. 
 
    Parece que te hubieras comido a alguien ―insinué, mirándole de arriba a abajo―. ¿No llevas demasiada sangre? 
 
    Y tú, ¿de qué vas vestida? ―preguntó haciendo lo mismo. 
 
    Héctor, tengo algo importante que decirte ―aunque no pensara en decírselo, la intención de mi corazón parecía ser otra. 
 
    Mientras le hablaba, se acercó una vampira poniéndose a su lado, demasiado cerca. 
 
    Rebeka, esta es mi… es Patri ―dijo Héctor sin dejar de mirarla. 
 
    Encantada ―le mentí. 
 
    Hola, Rebeka, ¿de qué vas…? ―preguntó ella también. 
 
    Mira, yo soy quien hace las fotos, este es mi disfraz y punto ―la interrumpí. 
 
    Di media vuelta y me marché. ¿Había dicho «esta es mi…»? ¿Novia? Joder, qué rápido me había sustituido. Abrí mi mochila y, como pude, saqué el objetivo e intenté colocarlo en la cámara. Si hubiera sido un zombi real, le hubiera pegado un bocado en la sien a aquella... Enseguida apareció Héctor para ayudar a que la cámara no se me estrellara en el suelo. Supuse que se había dado cuenta de mi estado de nervios. 
 
    Ven, Rebeka, deja todo esto en mi despacho. 
 
    Cogió mi mochila y fuimos a dejarla en su despacho, así como había propuesto. Aprovechando que estábamos solos y que, por fin, podíamos hablar, intenté contarle lo sucedido con Javier. 
 
    Héctor, ¿esa chica que me has presentado… ―hice una parada para respirar antes de soltarlo―. ¿Es tu novia?  
 
    ¿Mi novia? ―se rio―. No, que va, es mi exnovia. 
 
    Y ¿qué hace aquí? Si puedo saberlo, claro ―indagué. 
 
    Ha venido invitada a la fiesta. Trabaja en uno de los hoteles de la cadena y, todos los empleados han sido invitados ―me explicó. 
 
    Pero… el otro día, cuando fui a verte, estabais… como decirlo… muy cariñosos ―logré articular. 
 
    Hacía tiempo que no nos veíamos, justo entraste cuando nos estábamos despidiendo. 
 
    Soy una tonta, creía que era tu novia. Pensaba que… 
 
    Rebeka ―me interrumpió―. No podría… 
 
    La puerta se abrió de golpe y una persona entró rápido como pensando que allí no había nadie. Cuando nos vio, pidió disculpas y se marchó veloz. Supusimos que buscaba el baño y que se había equivocado. 
 
    Tenemos que volver ―dijo. 
 
    Claro, dejo esto antes en tu mesa. 
 
    Perfecto ―asintió. 
 
    Me colgué la cámara, terminé de colocarle el objetivo y salimos de nuevo a la fiesta, sin poder contarle lo de Javier.  
 
    Al salir, el salón estaba repleto de gente. Todos con disfraces manchados con sangre y vómitos. Algunos demasiado realistas para mi gusto. Comencé entonces a hacer mi trabajo, y perdí la pista de Héctor mientras me concentraba en captar lo mejor de aquella ridícula fiesta. De repente, le vi con aquella chica de nuevo y me acerqué para hacerles también algunas fotos. Héctor me vio y me llamó con la mano. Cuando estuve a su altura, la chica se disculpó y se marchó, dejándonos solos. 
 
    Héctor, tengo que hablar contigo ―le dije, gritando. 
 
    ¿Qué? ―preguntó sin apenas oírme. 
 
    Que tenemos que hablar ―insistí. 
 
    Vale, pero antes tomemos una copa y así descansas un rato. 
 
    Está bien. 
 
    Sirvió dos copas y nos sentamos en un sofá que había a uno de los costados. Miraba a mi alrededor y me sentía culpable de estar ahí sin hacer mi trabajo, y sin poder hablar con Héctor. La música era tan fuerte, que apenas se nos escuchaba gritar, aunque estuviéramos a escasos centímetros de nuestros tímpanos.  
 
    Tomé la mitad de mi copa rápido y le dije a Héctor que tenía que seguir con lo mío. No había manera de mantener una conversación allí en aquellas circunstancias. No era el lugar ni el momento adecuado. Me levanté y me puse a hacer muchas más instantáneas inmortalizando aquellos momentos, centrándome de nuevo en mi trabajo. Cuando miré al sofá, él ya no estaba. Seguí con mi cometido y Héctor se acercó por detrás a mí agarrándome de la cintura justo cuando estaba intentando enfocar de cerca el detalle de uno de los disfraces. 
 
    Héctor ―espeté―. Veo que has tomado una copa de más, ¿no? 
 
    Estamos de fiesta, Rebeka. Disfrútala un poco, venga. 
 
    Estoy trabajando, no puedo ―contesté. 
 
    Seguro que has hecho ya millones de fotos. Venga, te podrás permitir bailar un rato, ¿no? No seas tan exigente ―rogó. 
 
    Vale ―accedí. Lo cierto es que tenía material de sobra―. Pero antes, voy a dejar la cámara en tu despacho y vuelvo enseguida. 
 
    Fui lo más rápido que pude sorteando a la gente por el camino (a dejar la cámara), mientas Héctor me esperaba allí mismo. Estaba ansiosa por contarle todo lo que había sucedido, quizá ahora sí, era el momento. Entré en el despacho y sentí algo de miedo al verme allí, sola, en aquella noche de los muertos. Me entró un escalofrío al pensarlo y de seguido negué con la cabeza. Menuda tontería. Quité el objetivo, lo guardé y después puse la cámara en su lugar, cerré la mochila y me marché lo más rápido que pude. Quería estar con Héctor y expresarle lo que llevaba tan dentro. 
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    Cuando volví al salón, Héctor seguía esperándome en el mismo sitio: sentado en el sofá que compartíamos minutos antes. Me acerqué. 
 
    Héctor ―le llamé mientras le daba unos golpecitos en el hombro―. ¿Qué te pasa? ¿Estás borracho? ―pregunté bobaliconamente―. Héctor, contesta ―insistí―. Pero ¿qué…?  
 
    Lo miré más detenidamente y me di cuenta de que Héctor, no se movía y parecía no escucharme, se había quedado en aquella postura y estaba empezando a preocuparme. Todo el mundo bailaba a nuestro alrededor y la música estaba demasiado alta para que nadie pudiera escuchar mis gritos llamándole. 
 
    Héctor, por Dios, ¿qué te pasa? ―alcancé a decir con lágrimas en los ojos. 
 
    Intenté que despertara, pero todos mis intentos eran en vano. Pude ver cómo le caía un chorro de sangre que salía de la mano que tenía apoyada en el costado. Dios mío, parecía que le habían apuñalado, y que estábamos rodeados de toda esa gente sin que nadie se percatara de nuestra presencia. 
 
    Salí de allí corriendo, y llamé torpemente al 112 sin ver muy bien el teclado debido a las lágrimas que me empañaban los ojos. La gente salía y entraba de la estancia con bebidas y con risas y en contrapartida, yo me encontraba allí, esperando que alguien me ayudara…. 
 
    Después de llamar, volví rápidamente con Héctor. Cada vez había más sangre y no sabía cómo parar la hemorragia. Aparté su mano y apreté fuerte con la mía. Con la que tenía libre me quité el harapo de camiseta que llevaba por encima del disfraz a modo de adorno, y se la puse en el orificio de salida mientras apretaba para impedir que la sangre siguiera saliendo. 
 
    Héctor, por favor, despierta, abre los ojos. La ayuda está en camino le decía desesperada, mientras veía cómo su vida se iba por momentos.  
 
    La gente que había a mi alrededor parecía no darse cuenta de la situación y por más que gritara, nadie podía oírme. La angustia se apoderó de mí durante los minutos más horribles de mi vida que me parecieron horas. No sabía qué más podía hacer, aparte de esperar y continuar apretando aquella herida a la vez que rezaba para que llegara la ambulancia a tiempo. 
 
    Los sanitarios llegaron rápido, aunque a mí me pareciera que hubieran pasado años.  
 
    La gente empezó a alarmarse por fin cuando vieron que entraban corriendo con la camilla, abriéndose camino. Subieron a Héctor en ella, y uno de ellos me quitó la mano y me dijo que ya se encargaba él. Salieron muy deprisa, con caras de auténtica preocupación, diciéndose cosas que no alcanzaba a oír. No me dio tiempo a subir a la ambulancia y le perdí la pista. Tenía tal angustia que tuve que ir al baño a vomitar, me sentía mal y no sabía qué podía hacer. No podía preguntar a nadie por su estado porque se había ido solo en la ambulancia. Tampoco sabía a qué hospital le habrían llevado para ir a verle. ¡No sabía nada! Me encontraba allí sin información y sin saber cómo reaccionar. La gente fue saliendo, mientras murmuraban cosas que no entendía y el salón se iba vaciando poco a poco. Las luces se encendieron y la música paró. Era hora de irse y empezar a rezar para volver a ver a Héctor con vida. Había entrado en estado de shock y no podía moverme. Se acercó a mí, Patri, la ex novia de Héctor e intentó que reaccionara. 
 
    Rebeka, ¿estás bien? Dime algo ―escuché a lo lejos, aunque estaba a mi lado sujetándome el brazo. 
 
    No podía articular palabra. Las imágenes de Héctor y la sangre recorriendo su costado hasta acabar en el suelo, era lo único que podía ver en bucle sin oír ni percibir nada más a mi alrededor. 
 
    Rebeka, reacciona. Dime algo, por favor ―dijo preocupada―. Ven ―me animó a acompañarla. 
 
    Me llevó al despacho de Héctor y nos sentamos en un sofá que había en uno de los laterales. Me costaba reaccionar ante cualquier cosa. Me había quedado paralizada y no podía articular palabra. Patri se marchó y volvió con una tila en la mano.  
 
    Vamos a indagar a ver si nos dicen dónde han llevado a Héctor para ir a verle, han salido tan deprisa que no me ha dado tiempo a subir a la ambulancia. Tómate esto e intenta tranquilizarte. Enseguida vuelvo ―dijo Patri, ofreciéndome la bebida. 
 
    Vale ―conseguí decir―. Gracias. 
 
    Se marchó corriendo y me quedé en el despacho de Héctor mirando al infinito con la tila en la mano sin parpadear. No venía ninguna idea a mi mente, estaba nublada por completo. Nunca me había encontrado en esta situación y, lo peor era, que no sabía cómo afrontarla. La vi acercarse de nuevo a pasos agigantados. 
 
    Rebeka, ya sé dónde está Héctor ―dijo―. Vamos. 
 
    Me levanté y la seguí. Al menos había alguien que sabía qué debía hacer. Nos montamos en su vehículo y, después de recorrer una interminable carretera, llegamos al aparcamiento del hospital. Nos bajamos y fuimos directas a la recepción. Patricia dijo que era su mujer y la dejaron pasar, pero yo no pude ir con ella, ya que no tenía ningún parentesco, según nos indicaron. La esperé en una sala y los minutos, se me hicieron eternos hasta que volvió y comenzó a relatarme lo que había estado hablando con el médico que le había atendido. 
 
    Rebeka, ¿me escuchas? ―preguntó, por si todavía estaba zombi. 
 
    Sí, dime, ¿qué te han dicho? ¿Has podido verlo? ¿Está despierto? ¿Cómo está Héctor? 
 
    Para, para, dame un momento y te explico ―dijo, intentando que me tranquilizara―. El médico estaba en la habitación cuando he llegado y me ha explicado que llegó muy débil y que, además, tuvieron que hacerle una operación delicada. Que el cuchillo no atravesó ninguna arteria importante pero que temían por una hemorragia interna. 
 
    ¿Pero, cómo fue la operación? ¿Te han dicho cómo ha ido todo? ¿Héctor, está bien? ―pregunté, deseando saber el estado de Héctor y lo que le habían hecho. 
 
    Ahora está en recuperación. Llegó bastante mal y tuvieron que hacerle una transfusión, había perdido mucha sangre, pero llegaron a tiempo. Habrá que esperar a su evolución.  
 
    ¿Puedo verle? ―las lágrimas empezaron a dar cuenta de mis sentimientos. 
 
    Creo que no. Dicen que mejor que no tenga visitas ―contestó Patri. 
 
    ¿Quién ha podido hacerle esto? ¿pero por qué? ―le pregunté. 
 
    No tengo ni idea. La policía está investigando los hechos según me han dicho ―me echó el brazo por los hombros, y nos encaminamos hacia la salida. Nos montamos de nuevo en su coche y, en silencio, me acompañó hasta casa. Nos dimos los teléfonos y prometimos estar en contacto. Subí a casa y me fui directa a la ducha. No vi en las inmediaciones a mi madre, y lo agradecí. No me apetecía dar muchas explicaciones en ese momento. Me metí en la cama y lloré hasta que, por fin, quedé rendida  
 
    A la mañana siguiente, nada más abrir los ojos, me di cuenta de que no había sido una pesadilla. Fui consciente al instante de que Héctor, estaba en el hospital y de que había sido apuñalado. Me preguntaba cómo estaría y si podría ir en algún momento a visitarle. Me levanté y me serví un café. Mi madre no estaba en casa, aún no había vuelto. Su habitación permanecía abierta y su cama, estaba hecha. Supuse que no había dormido allí aquella noche. Miré mi teléfono y escuché un mensaje que me había dejado mi madre, diciendo que no la esperara esa noche, que tenía planes. En aquel momento, me hubiese gustado que me abrazase para sentir su reconfortante calor, pero no había nadie y tuve que conformarme con el pensamiento de que Héctor, estaría bien. Era día de fiesta y me sentía muy sola. No sabía qué hacer. Cogí mi café y me senté a mirar por la ventana, mientras pensaba en qué podía haber pasado para que alguien quisiera apuñalar a Héctor. Se me venían teorías a la cabeza, pero las descartaba porque pensaba que todo era una locura. Llamé a Patri para saber si tenía alguna novedad. 
 
    Hola, Rebeka ―contestó al primer tono.  
 
    Hola, Patri, ¿sabes algo de Héctor? ―pregunté ansiosa. 
 
    No sé nada. Voy a intentar ir a verle esta tarde a ver si me dejan pasar. Ya sabes que las visitas, están restringidas. 
 
    Sí. Pero necesito saber algo, necesito saber cómo está ―insistí. 
 
    De acuerdo. En cuanto sepa algo, te llamo. Por cierto, ¿tú sabes quién podría querer hacerle daño? ¿Sabes si tenía problemas últimamente? ―preguntó Patri. 
 
    Que yo sepa, no. No puedo imaginar que alguien quisiera asesinarle. Es una locura ―añadí nerviosa.  
 
    Lo sé y me extraña que Héctor pudiera tener enemigos, pero está claro que alguien quería hacerle daño ―continuó. 
 
    Por más que lo pienso, no llego a ninguna conclusión. Héctor no me había contado que tuviera problemas con nadie. No sé qué pensar. 
 
    Bueno, tarde o temprano nos enteraremos. La policía está en ello ―afirmó, resignada. 
 
    Nos despedimos y me quedé pensando en nuestra conversación: ¿Quién querría hacerle daño? ¿Héctor podía tener algún enemigo? Era la persona más maravillosa que había conocido. Ayudaba a todo el mundo y siempre se mostraba atento y simpático. No podía imaginar porqué querrían acabar con su vida. 
 
    Mi madre apareció más tarde con la chaqueta en la mano y el bolso en la otra. Abrió la puerta y nos miramos. Dejó el bolso y la chaqueta tirados en el suelo, y vino a abrazarme. Supuse que mi cara se lo había dicho todo. Con solo mirarme, supo que algo no iba bien. Comencé a llorar mientras ella trataba de tranquilizarme a la vez que preguntaba qué había ocurrido. Cuando pude calmarme y dejar de llorar, empecé a relatarle todo. 
 
    Mamá, anoche en la fiesta del hotel, apuñalaron a Héctor en el costado. 
 
    ¿Qué me dices? ―preguntó sorprendida. 
 
    Sí. Estábamos en plena fiesta. Nadie se había dado cuenta. Yo estaba con él, le dejé un minuto y, cuando volví, le habían apuñalado.  
 
    ¿Y, cómo está? ―volvió a preguntar. 
 
    No lo sé. No me dejaron pasar anoche a verlo. Tengo que intentar colarme o al menos, verlo con mis propios ojos, que todo va bien. Que está vivo. No sé nada y eso me angustia demasiado. 
 
    Tranquila. Nos vamos para el hospital ―dijo, tajante. 
 
    Recogió su bolso, me agarró de la mano y salimos corriendo de casa. Nos montamos en el coche de Javier, y llegamos al hospital en menos de diez minutos, aparcamos y fuimos directas a la recepción. Mi madre nos presentó como familiares de Héctor y la recepcionista, sin pensarlo mucho, nos facilitó el número de habitación. Dimos la vuelta sobre nuestros pasos, y nos dirigimos, de nuevo corriendo, hasta donde se encontraba Héctor. Abrimos la puerta despacio, y le vimos. Cerré los ojos y respiré profundo mientras las lágrimas se derramaban por mis mejillas. Aquella imagen jamás se borraría de mi recuerdo. Me impresionó demasiado, tanto que tuve que sentarme en la primera silla que atisbé libre. Mi madre no sabía qué hacer, le miraba a él y me miraba a mí acto y seguido, sin decir nada. Una enfermera entró a comprobar las constantes y nos dijo que no podíamos estar más tiempo allí, que estaba delicado y que necesitaba descanso. 
 
    Le miré por última vez y, con todo el dolor de mi corazón, nos fuimos. Dejamos allí solo a Héctor, con los ojos cerrados y la mente en otra dimensión.  
 
    El trayecto hasta el coche se me hizo eterno. Tenía la sensación de que cuanto más me alejaba de la habitación de Héctor, más le perdía.  
 
    Nos montamos en el vehículo y regresamos a casa en silencio. 
 
    Mi madre hizo unas infusiones al llegar y sin más preámbulos, me metí derecha en la cama. Y aunque era demasiado pronto para ir a dormir, estaba realmente exhausta y lo necesitaba. Caí rendida sin darme cuenta hasta que el sonido de mi teléfono me despertó a última hora de la tarde. Era Patri, había conseguido verle y parecía que todo iba bien. Yo le conté que había logrado, gracias a mi madre, colarme en su habitación y que había podido hacerle una pequeña visita, aunque él no se diera cuenta. Me tranquilizó saber que las cosas parecían que se arreglarían. Patri había hablado con el médico y le hizo saber que todo marchaba como esperaban. 
 
    Salí al salón a ver qué tal estaba mi madre. La había dejado sola con su infusión y seguro que estaría preocupada por la situación. Hablamos largo y tendido del asunto relatándole, con más detalle, lo que había pasado la noche anterior y la incertidumbre que todos teníamos sabiendo que había alguien ahí fuera que quería hacerle daño a Héctor. Le comenté también lo que había pasado con Kike y me aconsejó, que debía cambiar la cerradura de nuevo. 
 
    ¿Tu amigo Kike, el periodista? ―preguntó, algo alterada. 
 
    Sí, estuvo aquí y me dijo que lo había mandado Javier. Después hablé con Javier y me comentó que eso no era cierto, que no hablaba con Kike desde hacía mucho tiempo. He intentado localizarle, pero parece que se lo ha tragado la tierra. 
 
    No le conozco mucho, pero juraría que tiene algo que ocultar, ¿no te parece?  
 
    Me hubiera enterado, mamá ―dije con seguridad―. Entre Kike y yo, no hay secretos. Nos conocemos desde hace mucho, y estoy segura de que me habría dado cuenta ―estaba segura de la relación que había entre Kike y yo―. Lo que me extraña, es que hace ya un par de días que no sé nada de él ―me quedé pensativa analizando por qué no había dado señales de vida y que encima tuviera el móvil apagado. Eso sí que era raro. 
 
    No me había parado a pensar en Kike antes de este momento, tenía otras muchas cosas en mente y no le di demasiada importancia a que se hubiera colado en mi apartamento, pero ahora que se lo estaba contando a mi madre y me escuchaba a mí misma, veía que sí que debía haberle dado la importancia que tenía. Agarré mi teléfono y marqué su número de nuevo con la esperanza de que ya lo hubiera encendido. Esta vez sí que dio tono, pero nadie contestó. Era día de fiesta, así que no podía ir a su oficina a buscarle, solo me quedaba volver a su casa a ver si le pillaba por fin. Mi madre me acompañó y se esperó dentro del coche a que contestara. Nadie lo hizo, tampoco. ¿Dónde se había metido Kike? Había desaparecido del mapa y me estaba empezando a preocupar. Sonó mi teléfono, un número oculto que estuve a punto de no coger. Decidí finalmente cogerlo, por si llamaban del hospital y era algo importante. La policía me llamaba para que fuera a declarar sobre los acontecimientos del día de la fiesta. Aprovechando que ya estábamos en la calle, le dije a mi madre que me llevara a comisaría. 
 
    Entré en comisaría acompañada de mi madre, y después de esperar un buen rato, apareció ante nosotras un policía que nos pidió que le acompañáramos para tomarme declaración. Era el comisario que estaba haciendo las investigaciones pertinentes para esclarecer el caso. Se presentó, y nos invitó a pasar a su despacho. Comenzó a hacerme una batería de preguntas a las que no pude contestar en su mayoría. Aquella noche había mucha gente y todos iban manchados de sangre ficticia que, lógicamente, en la oscuridad de la sala y con las luces de colores, no se podía distinguir si era real o no. Me disculpé con el policía por no serle de gran ayuda y, justo cuando estaba saliendo, se me ocurrió preguntarle: 
 
    Hace días que no localizo a un amigo y estoy preocupada. Podría denunciar su desaparición ―pregunté. 
 
    Si es una persona mayor de edad y no tiene ninguna patología importante, por desgracia, no se puede hacer nada ―comentó, apretando los labios―. Puede que haya tomado la decisión de desaparecer voluntariamente o quizá, no quiera verla a usted. 
 
    Me extrañan ambas teorías porque Kike y yo, somos muy buenos amigos. Nunca habíamos estado tanto tiempo separados y sin contacto. Me temo que le ha pasado algo. 
 
    Lo siento, pero no puedo ayudarla. Si descubre algo que la haga sospechar que no está bien, hágamelo saber e investigaremos. Gracias por venir. 
 
    A usted. Adiós. 
 
    Me quedé un poco mosqueada pensando que, podía haberle pasado algo al igual que a Héctor y, solo podríamos encontrarle cuando ya fuera demasiado tarde, tirado y sin vida en algún lugar. Se me erizó la piel nada más pensarlo. 
 
    Subimos al coche y le expliqué a mi madre que todo estaba bien, y que me apetecía volver a casa cuanto antes. Asintió y comenzamos nuestro camino de vuelta. Esta vez rompí el silencio al recordar que debía ser yo misma quien se ocupara en saber dónde estaba Kike. Tenía que ir en su búsqueda. 
 
    Mamá, ¿te importa quedarte mañana por la mañana en el estudio, sola? 
 
    No, claro que no ―dijo, con toda la amabilidad que la caracterizaba. 
 
    Es que quiero ir a ver a Kike al trabajo para aclarar todo esto de una vez, estoy preocupada. Seguro que le encuentro allí, si no, mis preocupaciones van a ir a más. 
 
    Claro, pero ahora vamos a casa y preparemos algo para cenar ―sugirió. 
 
    Noté un peso sobre mis hombros que me agotó al instante. Me encontraba algo mejor porque había conseguido ver a Héctor, pero estaba muy preocupada porque no era normal que Kike estuviera tan callado y desaparecido durante tanto tiempo. Descarté la idea de que pudiera estar enfadado conmigo, ya que habíamos firmado un acuerdo de paz una de las últimas veces que nos habíamos visto. Le daba vueltas a la cabeza, pero no llegaba a nada, así que decidí que lo mejor sería cenar con mi madre, en la tranquilidad de mi hogar, y dejar que pasara la noche lo antes posible para poder ir a visitarle por la mañana a primera hora. 
 
    No pude dormir demasiado aquella noche por la cantidad de preguntas que se agolpaban en mi cabeza. Me levanté, y me di una ducha con la intención de despejar mi nublada mente. Me tomé un café sola en la cocina y salí a ver si podía encontrar a Kike. Estaba dispuesta a encontrarle fuera como fuera. La situación, no me parecía normal y empezaba a preocuparme sobremanera. 
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    14. LA DESAPARICIÓN DE KIKE 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué al periódico, subí hasta su despacho. No había nadie dentro y le pregunté a una las personas que encontré por la planta, si sabían dónde estaba Kike, era temprano y no había demasiada gente trabajando aún. Nadie tenía ni idea de dónde estaba. Me preocupé aún más cuando me di cuenta de que nadie le había echado en falta y que todo, parecía normal. Cuando estaba saliendo, me encontré con su compañera, la que compartía despacho con él y la intercepté para preguntarle si sabía dónde encontrarle. Se asustó ante mi mirada de preocupación. 
 
    Hola, estoy buscando a Kike, ¿sabes dónde puedo encontrarle por favor? ―pregunté, algo desesperada. 
 
    Hola, pues… la verdad que no lo sé. Hoy no ha venido y tampoco ha llamado para decir por qué ―contestó. 
 
    Y ¿no tenéis forma de localizarlo? Le he llamado un millón de veces y no coge el teléfono. He ido a su casa en varias ocasiones y tampoco está allí. No puede ser que haya desaparecido y nadie sepa nada ―comenté, algo alterada. 
 
    Tranquila. Espera un momento, voy a llamarle yo.  
 
    Cogió su teléfono y le llamó mientras se daba la vuelta.  
 
    No lo coge ―negó, después de mirarme a los ojos. 
 
    Estoy desesperada, no sé dónde está y estoy temiendo que le haya pasado algo grave ―dije, nerviosa. 
 
    ¿Y por qué piensas eso? ―preguntó―. Quizá esté enfermo y se haya quedado en casa, ¿no? 
 
    No. Ya he estado en su casa y no hay nadie ―ya no sabía dónde más ir a buscarle. 
 
    Voy a llamar a la policía. Me está preocupando ―dijo mientras marcaba en su teléfono. 
 
    No le expliqué, que yo ya había intentado hablar con ellos para ver si ella tenía más suerte que yo y conseguía que la policía investigara la desaparición de Kike.  
 
    Han dicho que vayamos a comisaría a denunciarlo. 
 
    Genial ―afirmé. Confirmado. Había tenido más suerte que yo. 
 
    Nos montamos en mi coche y nos dirigimos a la comisaría. Por fin investigarían qué le había pasado a Kike. Pusimos la denuncia alegando que podría tener relación con lo que le había pasado a Héctor. Que quizá, alguien también podría haberle apuñalado a él y a saber si le encontraríamos ya con vida. 
 
    Un poco más tranquilas al haber podido dejar el tema en manos de la policía, nos montamos en el vehículo y la dejé en el trabajo. Yo me fui directa al estudio y estuve ahí todo el día acompañada de mi madre y Lon, que no se apartaban de mí ni un segundo. Cerramos un poco antes y nos fuimos los tres a casa. Mi madre y Lon habían empezado una relación bastante bonita. Al menos tenía algo por lo que alegrarme, aunque me costaba verlos juntos y no recordar a mi padre solo.  
 
    Llegamos a casa y me metí en el laboratorio. Hacía mucho tiempo que no entraba en mi santuario, y debía terminar algunos trabajos que me habían quedado pendientes. Cuando entré, vi las fotos del viaje a Asturias, aún colgadas. Las dejé secando el último día que estuve trabajando y me había olvidado por completo de ellas. Me acerqué y vi a Héctor con su gran sonrisa y me puse a llorar de inmediato. La idea de que quizá las cosas nunca volverían a ser como antes, me produjo mucha tristeza. Solo esperaba que Héctor pudiera recuperarse del todo. 
 
    Me puse a trabajar para mantener la cabeza ocupada hasta que mi madre me avisó de que la cena ya estaba lista. Había preparado una de mis comidas favoritas: tortilla de patatas, para intentar animarme un poco. Durante la cena, los tres hablamos del tema de Kike, de la entrada en mi casa, de su desaparición justo después del intento de asesinato de Héctor… y nos pareció que todo era muy raro. Esa noche, me fui a la cama con la sensación de que todo lo que había cuidado y mantenido durante tantos años, se me escapaba de las manos. La relación con Javier había terminado, una relación por la que tanto había luchado y por la cual, tan poco había recibido a cambio. Con Héctor… bueno, con él, había sido todo perfecto, pero ahora no podía pensar en eso, le tenía en mi cabeza de otra manera… Casi le veo morir en mis brazos… (Una lágrima se deslizó por mi mejilla al instante). Miré las fotos del móvil y recordé nuestra escapada a Asturias, lo pasamos tan bien… Y luego estaba Kike, todo con él había sido genial, nos divertíamos juntos y nos reíamos todo el rato a excepción de estos últimos meses en los que noté que estaba algo cambiado. Medité sobre esa idea y me di cuenta de que mi relación con Kike también había cambiado. No le gustaba Javier y tampoco Héctor, las dos personas con las que mantenía una relación especial. No le gustaba verme con otro y me lo demostró varias veces enfadándose y no hablando conmigo durante días. Luego estaba el día que había entrado en mi casa con una llave que seguramente, cogió de mi bolso y tras hacer la copia, la devolvió a su lugar sin que yo me diera cuenta… ¿Pero, qué intención tenía al hacer eso? ¿Qué quería Kike ese día? No había tenido ocasión de preguntarle, y estaba segura de que me daría una explicación convincente y que volveríamos a ser los mejores amigos del mundo, pero no le había encontrado desde entonces a pesar de mis frustrados intentos. Todo esto resultaba de lo más loco, si te parabas a analizarlo. 
 
    Se hizo tarde y me fui a la cama con algo raro en mi interior. Pensando en Héctor y pidiendo al universo que, por favor, se recuperara pronto. 
 
    Pasaron unos días en los que no supe nada ni de Javier, ni de Kike, ni tampoco de Héctor. Bueno de Héctor sí supe porque Patri me iba contando las novedades. Sus padres habían venido en cuanto ella les llamó para contarles lo que había sucedido. Desde el momento en que sus padres entraron en el hospital, ya nadie podía ir a visitarlo excepto ellos. Ni siquiera lo intenté porque sabía que no me dejarían verle, estaba muy delicado y no podía recibir demasiadas visitas. Había despertado y eso era una gran noticia, pero aún se encontraba muy débil. Había perdido mucha sangre y las hemorragias internas, debidas a la cuchillada, estaban intentando curarse, aunque con mucha lentitud.  
 
    Pasaron dos semanas desde aquella noche fatídica y todo parecía calmado a excepción de Kike, del que aún no sabíamos nada. Héctor parecía recuperarse y habíamos hablado ya por teléfono un par de veces. Nada importante, a excepción de sus avances en el hospital.  
 
    Una mañana, cuando desperté, escuché sonar mi teléfono. Era temprano y me sobresaltó aquella pronta e inesperada llamada. Me levanté rápido pero no llegué a coger el teléfono. Cuando miré quién había llamado, me quedé perpleja, ¡era Kike! Dios mío, estaba vivo. Le di a la tecla de rellamada muy nerviosa y contestó al otro lado. 
 
    Hola, Rebeka ―dijo muy tranquilo. 
 
    Pero ¿dónde estás? ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde te has metido? La policía te está buscando. Todos estamos muy preocupados por ti ―pregunté alterada. 
 
    Tranquila, estoy bien. Necesitaba tomar distancia y descansar. Estoy en casa de mis padres. En Coruña. 
 
    Madre mía, Kike. Podías haber contestado a mis llamadas, a mis mensajes. En el trabajo no dijiste nada. He ido mil veces a tu apartamento ―le recriminé. 
 
    Estoy bien ―dijo alzando la voz―. No tienes de qué preocuparte. Ve a la policía y quita la denuncia, anda ―pidió. 
 
    Claro, ahora llamo, pero… Tenemos muchas cosas de las que hablar, han pasado cosas horribles, Kike… ¿Cuándo vuelves? 
 
    Mañana. 
 
    Vale, ven a verme en cuanto puedas y te cuento ―dije más tranquila. 
 
    Vale. Mañana te veo. Adiós, Beka. 
 
    Colgué el teléfono y en ese momento, me di cuenta de que tenía el corazón muy acelerado. Aquello me había sobrepasado por completo. Imaginé por un momento que el supuesto asesino de Kike, el que había intentado al mismo tiempo asesinar a Héctor, había cogido su teléfono y venía a matarme a mí ahora. Respiré profundo y llamé a la comisaría para decirles que anularan la denuncia que ya había aparecido Kike. 
 
    Mi madre asomó detrás de la puerta de su habitación y me vio mirando aún el teléfono. No podía creer lo que acababa de pasar. Había hecho muchas cábalas relacionadas con Kike, y ninguna de ellas era para nada alentadora, ahora, había surgido de la nada y estaba vivo. Qué locura. 
 
    ¿Estás bien, Rebeka? ―preguntó preocupada. 
 
    Sí mamá. Mejor que bien. Acabo de hablar con Kike. 
 
    ¿Con Kike? ¿Ha aparecido? 
 
    Sí. Me ha dicho que necesitaba irse y que había ido a refugiarse en casa de sus padres, en Coruña. 
 
    Y, ¿por qué no ha llamado en estas semanas? ¿No sabe que todo el mundo está preocupado? ―insistió, enfadada. 
 
    No sabe nada de lo que ha pasado. Se fue antes de que sucediera todo, por lo visto. 
 
    Bueno, otra buena noticia, ¿no? 
 
    Sí, desde luego ―respiré para llenar de nuevo hasta el fondo mis pulmones―. Hoy iré a ver a Héctor. Lo han bajado a planta y se le puede ir a visitar durante un ratito. Estoy deseando verle―mi madre notó la emoción en mis palabras y se unió a mí en un delicado abrazo. 
 
    Preparamos el desayuno y, por fin, pudimos ver las cosas de otro modo. Todo se iba arreglando, o al menos eso era lo que nos parecía. La policía aún tenía que despejar la incógnita del intento de asesinato de Héctor, y ese era un tema que me preocupaba bastante. El asesino no había conseguido su objetivo y supuse que volvería a intentar terminar su incompleto trabajo, a menos que lo único que quisiera, fuera hacerle mucho daño sin causarle la muerte, nada estaba claro. Las teorías rondaban mi cabeza. No le iba a hablar de este tema a Héctor a no ser que a él se le ocurriera sacarlo, aunque lo dudaba, ahora no estaba en condiciones para tratar este tipo de cuestiones. Tampoco quería estropear nuestro encuentro después de lo ocurrido, hacía más de dos semanas que no nos veíamos y quería que todo fuese perfecto y, además, quería que estuviera tranquilo.  
 
    Mi madre y yo, fuimos a abrir el estudio y Lon vino a media mañana para que yo pudiera irme a ver a Héctor y así mi madre no se quedaría sola. Estaba muy ilusionada y feliz por volver a reencontrarme con él y ansiaba que llegara el momento. Habíamos hablado por teléfono y, aunque le veía triste, parecía sereno y todavía guardaba algo de su buen humor. 
 
    Llegué al hospital y subí a la habitación. Al entrar, me miró, me devolvió la mirada y surgió una chispa que iluminó su cara.  
 
    Rebeka… ―dijo a punto de llorar, intentando incorporarse un poco. 
 
    Estoy aquí, por fin. Pero no te muevas ―contesté al ver su cara de dolor al moverse―. ¿Qué tal estás? 
 
    Bastante mejor. Ya puedo andar y moverme un poco más libre. Me darán el alta esta semana, lo más seguro. 
 
    ¡Me alegro tanto! ―estallé, emocionada. 
 
    Rebeka… ―volvió a llamarme―. Estas semanas en el hospital, me han hecho recapacitar demasiado ―miró el gotero que aún llevaba en el brazo. 
 
    Ya tendremos tiempo de hablar cuando salgas ―le tranquilicé. 
 
    ¿Qué pasó? Tengo un ligero recuerdo borroso en mi memoria. ¿Quién me hizo esto? Y ¿por qué? ―preguntó ansioso. 
 
    No lo sabemos. La policía está investigando―me senté a su lado a los pies de la cama. 
 
    Sí, ya lo sé, vinieron a hacerme unas preguntas y solo pude contestarles a una cosa. 
 
    ¿A qué? ―pregunté muy interesada. 
 
    El único recuerdo que tengo nítido, fueron sus palabras antes de clavarme el cuchillo, no puedo olvidarlas. He estado dándoles vueltas y vueltas y no entiendo por qué me las dijo, a qué se refería ―se quedó pensativo durante demasiado tiempo. 
 
    ¿A qué palabras te refieres? ―volví a preguntar al ver que no continuaba con su relato. 
 
    Me dijo que «nunca sería mía». 
 
    Nos quedamos en silencio un instante. Intentaba analizar aquellas palabras, pero no me decían nada, al menos nada que me resultara importante o esclarecedor. De repente, una imagen vino a mi cabeza: Javier. No podía creer que él hubiera sido capaz de hacerle daño a nadie, supuse, pero al mismo tiempo todo parecía encajar en mi película mental: yo le había dejado y le había contado mi infidelidad con Héctor, ¿sus celos lo habrían llevado a hacer una cosa así? ¿Había podido Javier intentar matar a Héctor? Por más que lo pensaba, no me entraba en la cabeza. Javier no era así, pero en los últimos dos años, había cambiado mucho y ya apenas lo conocía. Aunque me negaba a pensar que eso podía ser así, una gran duda me recorría por dentro.  
 
    Héctor. No sé si… 
 
    Qué ―me interrumpió. 
 
    Nada. Es una teoría absurda, pero… ¿Crees que Javier podría haber hecho esto? ¿Piensas que sus celos…? 
 
    No lo sé. ¿Tú crees que sería capaz? Le conoces mejor que nadie ―indagó. 
 
    No creo, pero últimamente estaba muy raro. Quizá… ―negué con la cabeza. 
 
    Tienes que hablar con la policía lo antes posible y comentarles todo esto ―dijo. 
 
    Me tapé la cara con las manos y pensé que tenía razón. Debía decírselo a la policía. Aunque me costara creerlo, cabía la posibilidad de que Javier hubiera intentado matar a Héctor por culpa de los celos.  
 
    Me voy, Héctor. Voy a pasarme por la comisaría ahora mismo―indiqué. 
 
    Vale. Llámame cuando hayas acabado, por favor. Rebeka… ―añadió, cuando estaba acercándome a la puerta. 
 
    Dime. 
 
    Nada, nada ―miró hacia otro lado―. Vuelve pronto... 
 
    Salí de la habitación y llamé a mi madre para contarle lo que había hablado con Héctor para decirle que iba a pasar por comisaría antes de volver al estudio. A ella no le pareció una idea tan descabellada lo que le conté.  A veces, la gente hace cosas muy raras debido a los celos, incluso matar, pensé para mis adentros. 
 
    Llegué a comisaría envuelta en una angustia que apenas me dejaba respirar. Fui directa al despacho del comisario y me senté a relatarle toda mi teoría. 
 
    Tranquilícese. Respire y, cuando pueda, cuénteme lo que pasa ―explicó con amabilidad. 
 
    He llegado a una conclusión dolorosa pero perfectamente factible que tiene relación con el intento de asesinado de Héctor ―cerré los ojos. 
 
    Está bien. Cuénteme. 
 
    Le narré todo lo que había pasado en mi relación durante los últimos años, mi relación con Héctor y mi infidelidad. Entre los dos, pensamos que podría ser un clásico suceso de pérdida de conciencia debido a un ataque de celos. Me contó algún que otro caso de este estilo y consiguió convencerme de que podría caber la posibilidad de que pudiera haber sido él. No le descartaban como el sospechoso principal. 
 
    Le llamaremos para tomarle declaración ―afirmó el comisario―. Por cierto, hemos pedido los móviles a todas las personas que estuvieron en la fiesta, para ver si alguien hizo alguna foto o algún video que nos ayude. 
 
    ¿Quiere que le deje el mío? ―me ofrecí. 
 
    Sería perfecto. Voy a descargar las fotos y los videos de aquella noche, si le parece bien. Gracias. 
 
    Asentí. Apenas había hecho fotos con el móvil ya que había estado casi toda la noche colgada de mi cámara, pero sí recordaba haber hecho algún video junto a Héctor, mientras hacíamos el bobo. 
 
    Volví al estudio y les conté lo sucedido a Lon y a mi madre, aunque ella ya tenía conocimiento del tema. Lon alucinó con la posibilidad de que Javier pudiera haber hecho aquello mientras mi madre, no lo descartaba. Ahora todos estábamos casi convencidos de que podía haber sido él.  
 
    Tenía miedo de quedarme sola en cualquier sitio por si me acababa encontrando con Javier o se le ocurría venir a verme, pero, al mismo tiempo, pensaba en que sería incapaz de hacerme daño. Aun así, estaba bastante asustada con el hecho de que la persona que había estado a mi lado tantos años fuera capaz de cometer un conato de asesinato. 
 
    Al día siguiente, volví a ver a Héctor durante un ratito. No dejaban estar demasiado tiempo en la habitación, pero lo aprovechamos al máximo recordando su tierra y prometimos que algún día volveríamos para hacer todas las excursiones que nos faltaron por hacer. 
 
    Me llamó Kike para saber dónde estaba y decirme que quería verme y charlar un poco. Ya había vuelto de Coruña y había prometido pasar por el estudio en cuanto tuviera un hueco, pero el trabajo no le había dejado tiempo para hacerlo. Quedamos en que me pasaría por su casa y aprovecharíamos para comer, y que él haría la comida. Cuando subí a casa de Kike, me quedé pensando que hacía mucho tiempo que no me invitaba a venir por aquí, casi siempre quedábamos o en mi casa o en algún sitio neutral, pero casi nunca lo hacíamos en la suya. Abrió la puerta y nos quedamos parados uno frente al otro sin saber qué decir. Se acercó y me abrazó fuerte. 
 
    Beka. Tenía tantas ganas de volver a verte… Te he echado mucho de menos ―dijo, como si nada hubiera pasado. 
 
    Pero cabrito. Me lo has hecho pasar fatal. Te vas y no dices nada. Desapareces sin mandar un mensaje, sin comunicarlo a tu trabajo, ¿sabes lo mal que lo hemos pasado? ―le recriminé. 
 
    Tenía que marcharme ―ratificó, con los ojos enrojecidos―. No podía más. 
 
    ¿Pero qué te pasa? ―pregunté preocupada. 
 
    Ya estoy mejor. Son cosas mías que ya solucionaré poco a poco. Ahora estás aquí y todo vuelve a ser perfecto. 
 
    ¿Perfecto? ¿Pero qué dices? ―dije confundida. 
 
    ¿Quieres una copa de vino antes de comer? ―preguntó, intentando parecer de lo más normal. 
 
    Kike ―me acerqué―. ¿No me vas a contar qué te pasa? 
 
    No. Ahora no es el momento. Quiero que comamos y disfrutemos juntos de nuestro reencuentro. 
 
    Me callé y me quedé algo descolocada con aquella situación. Pero, por otro lado, pensé que había recuperado a mi mejor amigo y pensaba que podría estar muerto, así que, olvidé por un instante todo lo ocurrido, incluso que había entrado sin mi permiso a mi casa, e intenté disfrutar de aquella comida junto a Kike. Yo también lo echaba de menos. 
 
    Justo cuando habíamos acabado de comer y ya iba a marcharme, me dijo que había traído algo para mí. Se marchó y aproveché su ausencia para ir al baño. 
 
    Me acerqué al espejo, me miré a los ojos y me dije a mí misma que superaría todo aquello y seguido, di las gracias porque Kike había vuelto a mi vida y eso, era una bendición. Me di cuenta de que tenía las ojeras algo más marcadas que de costumbre y el azul de su sombra me indicó que debía descansar un poco más. Todo lo sucedido había hecho mella en mi persona y estaba agotada casi todo el tiempo. Me costaba reponerme de golpes como los que había padecido en tan poco espacio de tiempo. De repente, me fijé en algo negro que sobresalía de un armario situado a mi espalda. Me volví y abrí la puerta para poner aquello dentro, odiaba que las cosas se quedaran pilladas fuera de los armarios y de los cajones, era como un TOC. Cuando la puerta se abrió y dejó ver en su interior, me di cuenta de que aquello negro que sobresalía era un disfraz. Lo cogí y lo miré un segundo. ¿Para qué tendría Kike un disfraz metido en el armario del baño? Me resultó curioso, pero pensé que todos teníamos nuestras rarezas y más Kike que era tan misterioso como interesante. Salí del baño, y Kike me esperaba en el salón para darme un pequeño paquete envuelto en papel de regalo. 
 
    No tenías por qué ―dije, mientras lo abría. 
 
    Es mi disculpa por haberte hecho sufrir ―sonrió. 
 
    Qué listo ―aseguré, mientras sacaba una pulsera plateada de su caja. 
 
    ¿Te gusta? He grabado nuestros nombres en el interior de la placa ―preguntó, ilusionado. 
 
    Es preciosa ―dije, sin poder parar de mirar aquel pequeño brazalete plateado y reluciente―. Muchas gracias. 
 
    Unos minutos más tarde, nos despedimos y yo volví al estudio. Me sentía mal por no estar casi tiempo en él y abusar de la confianza de mi madre y de Lon, pero todo lo que había pasado, me restaba tiempo para dedicárselo a mi trabajo y aquella tendencia, tendría que empezar a cambiar. Muchos de los clientes querían verme y hablar conmigo, y casi nunca me encontraban, hecho que no me beneficiaba en mi reputación como fotógrafa. Debía cambiar eso y decidí hacerlo en ese mismo instante, dejando todas las preocupaciones de lado y centrándome en lo que de verdad necesitaba y tanto echaba de menos. 
 
    Al cabo de dos días, la policía volvió a llamarme para que me personara en comisaría lo antes posible. Necesitaban que les ayudara con uno de los videos que habían encontrado. Parecía que podía servir para identificar al culpable, pero necesitaban mi ayuda. Prometí ir al día siguiente a primera hora de la mañana, sin falta. 
 
    Así lo hice. Cuando me levanté, desayuné y me dirigí a la comisaría, antes de abrir el estudio.  
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 15. EL DISFRAZ 
 
      
 
      
 
    Me senté en una silla delante del ordenador del comisario, y me hizo visionar aquella grabación por completo. Había una persona disfrazada que se había acercado a Héctor y justo cuando este salía huyendo, Héctor caía en el sofá a plomo. Parecía que ese había sido el momento de la cuchillada, pero no se veía demasiado nítido. Era un video que alguien estaba grabando para mostrarlo en redes sociales, según se escuchaba en el audio que lo acompañaba. Volví a pedir que lo pusiera para prestar más atención en la escena. Quería fijarme bien en los detalles, por si lograba reconocer a alguien. La policía había pensado que yo podía serles de ayuda, ya que había estado toda la noche allí trabajando, y había podido ver a toda la gente a través del objetivo de mi cámara. Lo miré de nuevo, pero esta vez fijándome más a fondo, observando con detenimiento y a cámara lenta, el momento en el que Héctor caía en el sofá, y la persona se marchaba corriendo.  
 
    ¿Se puede acercar más el video al disfraz de esta persona? ―dije, señalando al que acechaba la puñalada. Podía ser una locura, pero aquel disfraz me decía algo. 
 
    Sí, un momento ―afirmó, tocando unas teclas de su ordenador. 
 
    Cuando acercó la imagen, no podía creerlo, aquel disfraz… Aquel disfraz me sonaba mucho. 
 
    ¿Está bien? ―preguntó el policía al ver mi reacción. 
 
    Creo que reconozco ese disfraz ―dije, algo insegura―. Pero no puede ser. Creo que me estoy confundiendo ―negué con la cabeza―. Es imposible. 
 
    Cualquier cosa que nos diga, será de ayuda. Dígame si le suena ―insistió―. Mírelo bien por favor. 
 
    Me acerqué a la pantalla, cerré los ojos, muy fuerte, como queriendo enfocar un poco mejor y volví a mirar aquel disfraz. 
 
    Ayer estuve en casa de Kike, y vi un disfraz muy parecido por no decir que era el mismo ―seguí negando con la cabeza―. Pero no puede ser ―seguí negando―. Debe ser un error. No, no, es imposible… ―seguí en mi negativa, intentando convencerme de que aquello era un error. Sería una mala coincidencia y yo me estaba equivocando por completo. 
 
    Tendremos que comprobarlo ―aseguró tajante, el agente mientras cogía su libreta. 
 
    Pero… ustedes dijeron que Javier podría ser sospechoso… Dios mío, ¿Kike? ―me pregunté a mí misma. 
 
    Tenemos que descartarlo todo. Hemos interrogado a Javier y, por lo visto, tiene cuartada ―me comunicó―. Necesito que me pase todos los datos de ese señor, por favor.  
 
    Ahora sí que estaba más confundida que nunca. Primero la posibilidad de que fuera Javier quien había hecho aquello, me había dejado descolocada y, ahora, pensar que podía haber sido Kike, me dejaba más loca que nunca. Le di todos los datos de los que disponía, y me pidió que no me pusiera en contacto con ninguno de los dos hasta que no se aclarara todo y terminaran con sus investigaciones. Sabía que sería difícil evitar a Kike, pero debía intentar que no se truncaran las investigaciones haciendo caso a lo que me sugirió el policía. 
 
    Abrí el estudio y trabajé toda la mañana intentando distraerme. No conté nada a nadie, ni siquiera a mi madre, así como me había pedido el policía que procediera. Y tener todo aquello dentro sin poder descargarlo, me estaba matando.  
 
    Por la tarde fui a ver a Héctor, tampoco podía contarle nada acerca de mis sospechas ya que podría estropear la investigación y hacer que el asesino escapase. Tenía claro que lo mejor era hacer caso de lo que me había pedido el agente, y aguantar un poco más hasta que llegaran al fondo del asunto.  
 
    Una sensación de angustia me recorría por dentro impidiéndome pensar en otra cosa que no fuera el disfraz de casa de Kike. Solo el hecho de salir de casa o del estudio, me causaba una ansiedad que no me dejaba respirar con normalidad, temiendo encontrarme con alguno de los dos principales sospechosos del intento de asesinato de Héctor.   
 
    Entré en la habitación y vi a una persona cerca de Héctor, a un lado de la cama. Llevaba una sudadera ancha y la capucha tapaba parcialmente su cara. Al escuchar la puerta cerrarse, se giró, mostrando así su cara. 
 
    ¡Kike! ¿Qué estás haciendo aquí? ―le increpé. 
 
    Rebeka, márchate, esto es cosa mía ―dijo, mientras mostraba el cuchillo que llevaba en la mano. 
 
    Pero ¿qué haces? ¿te has vuelto loco? La policía está al tanto de todo. Encontré tu disfraz, y era el mismo de la fiesta que vi en aquel video. Tú intentaste asesinar a Héctor y has venido a acabar lo que empezaste. Pero ¿qué te pasa? ¿Por qué haces esto? ¿Por qué Héctor? ―pregunté, mientras las lágrimas se deslizaban rápidamente sobre mis mejillas. 
 
    No lo entiendes, Rebeka. Él apareció y… me separó de ti. Tú eres mía y de nadie más. Él tiene que desaparecer para que tú y yo podamos seguir manteniendo nuestra perfecta relación ―reveló, mientras levantaba el cuchillo y miraba a Héctor, que permanecía inmóvil, intentando pensar qué hacer, supuse. 
 
    Deja el cuchillo, por favor ―le supliqué―. Nuestra relación será igual que siempre haya quien haya en mi vida, yo te quiero ―dije intentando convencerle mientras me acercaba con la intención de despojarle de aquel amenazante cuchillo. 
 
    ¡No te muevas! ―gritó―. Quédate dónde estás. No quiero que veas esto ―dijo, poniendo el cuchillo más cerca del cuello de Héctor que seguía inmóvil. 
 
    ¡Kike! ―grité―. No lo hagas, te lo suplico, sabes que te quiero ―intenté engañarle para que estuviera a mi merced―. Venga Kike, tú no quieres hacer esto. Yo estaré a tu lado, no me perderás ―insistí, acercándome un poquito más. 
 
    Vi algo de duda en sus ojos con mis palabras, pero aún permanecía con el cuchillo cerca del cuello de Héctor. La situación era imposible, y no podría hacer nada por salvar a Héctor más que tratar de convencerle del amor que sentía por él. 
 
    Kike ―insistí al tiempo que me acercaba a la cama―. Sabes que te quiero y que esta situación es ridícula. Tira el cuchillo y ven a abrazarme, por favor.  
 
    No me hagas esto, Rebeka. Tengo que acabar con todos los que nos separan ―sus ojos estaban inyectados en sangre―. Héctor no te quiere, solo va a utilizarte como hizo Javier. Le he estado siguiendo todo este tiempo atrás y no es trigo limpio ―admitió―. Le vi en el hotel meterse con una chica que no eras tú, a su despacho, en actitud demasiado cariñosa. 
 
    ¿Le has estado siguiendo? ¿Desde cuándo? ―interrogué. No podía creer que Kike pudiera hacer eso. Estaba enfermo y ni siquiera me había dado cuenta. 
 
    Desde el principio. Quería mostrarte lo rastrero e insensible que es ―dijo, apretando un poco más el cuchillo al cuello de Héctor. 
 
    Ven aquí, anda ―proseguí, acercándome a abrazarle. 
 
    Kike se quedó parado ante mi reacción y en ese momento, Héctor se incorporó, quitándole el cuchillo sin que Kike pudiera reaccionar.  
 
    La policía entró en ese instante y fueron a detenerle veloces. Me acerqué aturdida al sillón, una vez que todo hubo acabado, y a Kike se lo llevaban preso. Aquella escena no podría borrarla nunca de mi cabeza. Héctor se acercó como pudo, y me abrazó antes de que cayera al suelo, emitiendo un sonido de dolor al hacerlo. Estaba débil y cansada de tanta tensión, pero Héctor aún estaba convaleciente de sus heridas y no era la persona más apropiada para ayudarme. Los sanitarios entraron un minuto después, y me llevaron a otra sala. Héctor me acompañó y se quedó todo el tiempo que necesité para recuperarme, mientras los sanitarios me asistían y le suplicaban a Héctor que volviera a su habitación. 
 
    El comisario vino a verme un rato después, para contarme que habían estado siguiendo a Kike y que era el mayor sospechoso. Habían estado en su casa interrogándole, y uno de los policías entró en el baño y miró el traje que yo les había dicho, mientras él se ponía aún más nervioso e intentaba que no le descubrieran, impidiendo que los agentes hicieran su trabajo. Se llevaron el disfraz para analizarlo y estuvieron siguiéndole para saber cuál iba a ser su siguiente paso, sin quitarle la vigilancia las veinticuatro horas, ya que sabían que le tocaba mover ficha para analizar sus huellas y el siguiente paso que diera, probablemente fuera el que le delataría. Le vieron entrar en el hospital y, cuando estaban cerca, me vieron entrar a la habitación de Héctor. No podían hacer nada ya que estaban esperando que mostrase sus cartas, pero cuando yo entré, tuvieron que detenerse para ver cómo evolucionaba la situación. Y después, pasó lo que pasó. 
 
    Mi madre llegó al poco con Lon, y Héctor les contó lo sucedido mientras yo miraba perdida el horizonte. Había conseguido que Kike no matara a Héctor, pero había perdido a mi mejor amigo. Había estado enfermo todo este tiempo y yo no me había dado cuenta. No había sido una buena amiga y ahora me daba cuenta de ello. No podía pensar en otra cosa que no fuera Kike, mi desequilibrado y gran amigo Kike. 
 
    Los días pasaron y yo aún estaba inmersa en mi burbuja de confusión. Mi madre no quería dejarme sola ni un segundo, y se lo agradecí. El poco tiempo que estaba sola antes de ir a la cama, lo pasaba pensando en lo sucedido y en cómo estaría Kike encerrado en un calabozo. Por las noches, no lograba dormir de un tirón como antes, me despertaba varias veces asustada por las pesadillas y seguía estando más cansada de lo habitual. Las ojeras ya me llegaban hasta las rodillas y tenía a mi madre bastante preocupada. 
 
    Un día, desperté y noté que algo había cambiado en mi interior. Aquella noche, había podido dormir de un tirón por primera vez y me sentía con algo más de energía. El tiempo, definitivamente estaba cerrando poco a poco aquellas heridas que dolían tanto y parecía que las cosas iban volviendo a su cauce, haciendo que yo me encontrara algo más tranquila. 
 
    No sabía nada de Kike y, aunque fuera extraño, le echaba de menos. Pensé que quizá, algún día, podría ir a hacerle una visita a la cárcel.  Solo pensar que estaba allí, me rompía el alma.  
 
    Aquella mañana, cuando estaba desayunando con mi madre, le saqué disimuladamente, la posibilidad de ir a visitar a Kike. 
 
    Mamá. Estoy pensando en cómo estará Kike ―tanteé ―. Me preocupa cómo pueda estar allí. 
 
    Debes centrarte en ti y dejar que la justicia haga su trabajo. Recuerda que pretendía acabar con la vida de Héctor ―sentenció. 
 
    Ya lo sé, pero es mi amigo. Un amigo que ha estado conmigo en las buenas y en las malas. Le quiero y eso no puede cambiar, aunque desease con todas mis fuerzas que no fuera así. 
 
    Te entiendo, Rebeka. Ahora las cosas son diferentes y tienes que aceptarlo. 
 
    Me gustaría ir a visitarlo a la cárcel. Está solo y no quiero que haga ninguna tontería ―mis ojos se humedecieron. 
 
    ¿Estás loca? No vas a ir a visitarle ―ordenó―, y menos, tú sola. 
 
    Pues ven conmigo ―alcé la voz―. Mamá, por favor, acompáñame y vayamos a verle ―supliqué. 
 
    Como mucho puedo llevarte, pero yo no entraré ahí ni loca ―advirtió. 
 
    Está bien, mamá. Llévame y te prometo que no tardaré mucho. Necesito verle y que me explique lo ocurrido. Después del tiempo que ha pasado, sigo sin entender nada. 
 
    Me dijo que se lo pensaría, pero que no estaba muy convencida de que fuera una buena idea. A mí tampoco me parecía una idea de lo más apropiado, pero algo dentro de mí me decía que debía poner las cosas en orden y para eso, necesitaba entender por qué Kike había cometido aquel acto tan atroz. 
 
    Hacía demasiados días que no sabía nada de Héctor. Lo único que sabía, era que había salido por fin del hospital y estaba en casa de sus padres descansando e intentando reponerse. Le había mandado mensajes viendo que no respondía a mis llamadas y no me había dicho nada. No había dado ni una señal y yo no entendía nada. Hasta que un día, se dignó a contestar a uno de mis mensajes diciendo que, en este momento, necesitaba alejarse de mí y de todo mi mundo. Ese que le había hecho tanto daño. Le entendí en cierto modo. Kike era mi amigo y había intentado matarle, le relacionaba directamente conmigo y verme a mí, le resultaba difícil. Pero nuestros sentimientos debían ser más fuertes que eso, aunque para mí fuera quizá un poco más fácil. En mi interior había un sentimiento tan fuerte por Héctor, que no me permitía alejarme de él, aunque fuera lo que él me hubiera pedido.  
 
    Hable con Patri varias veces para saber qué tal estaba Héctor y me dijo lo mismo. Necesitaba tiempo para poner sus ideas en orden y el verme, le resultaba doloroso porque le recordaba a Kike y a todo lo sucedido. 
 
    Pero, Patri, no lo entiendo. Después del incidente en la fiesta hablamos mucho y quería verme, ¿por qué ahora no? ―dije, confusa. 
 
    El primer incidente apenas lo recuerda, pero el segundo…, lo tiene demasiado nítido aún. Dice que verte sería revivir todo aquello de nuevo y necesita tiempo para aclarar las ideas. 
 
    Pero necesito verle. Necesito decirle que… 
 
    Lo siento, Rebeka. Pero no es el momento. Debes esperar ―me interrumpió. 
 
    Me rompieron el alma sus palabras y me dolió que Héctor y yo ya no pudiéramos estar juntos. Veía en mí a su asesino y eso no podía permitirlo. 
 
    Cuando hubo pasado una semana de la conversación entre mi madre y yo, una mañana se me acercó en el estudio y me dijo: 
 
    Rebeka, lo he estado pensando y voy a llevarte a ver a Kike. Creo que debéis veros para cerrar este capítulo horrible de tu vida ―dijo con resignación y poco convencimiento. 
 
    Gracias, mamá. Sí que necesito verle y despedirme, aunque me duela. 
 
    Está bien. Mañana iremos y acabaremos con esto, ¿de acuerdo? ―preguntó. 
 
    Sí, por supuesto ―añadí. El tono de mi madre se había vuelto un poco más inquisitivo de lo habitual. 
 
    Pensaba en la posibilidad de que Kike no quisiera verme ya que había tenido oportunidad de llamarme y no lo había hecho, pero yo tenía que intentarlo y cerrar aquel capítulo como bien decía mi madre. Tenía una rabia por dentro de no saber por qué había hecho eso a Héctor y debía aclararlo para poder seguir con mi vida. Kike había intentado matar a la persona que me quería y no podía entenderlo. Los celos le habían cegado y enajenado. 
 
    El día pasó tranquilo en el estudio. Los clientes iban creciendo y yo apenas podía concentrarme en lo que de verdad me gustaba. El trabajo ya no me llenaba como antes, me sentía vacía y muy triste. Kike estaba preso y Héctor no quería saber nada de mí. Iba a necesitar mucho tiempo para recuperarme de todo aquello. Ahora estaba hundida y me pesaba demasiado la mochila de culpabilidad que llevaba por duplicado. Por un lado, la de Kike que, siendo su mejor amiga, no supe ver el gran problema que le acompañaba, y, por otro lado, la de Héctor, ya que había sido mi mejor amigo el que había intentado acabar con su vida.  
 
    A la mañana siguiente, me desperté con un hormigueo en la barriga pensando que iba a reencontrarme con el casi asesino de Héctor, mi amigo Kike. Ya no podía decir que fuera mi amigo, ese amigo que me había acompañado durante tantos años, pero, aunque intentara dejarlo atrás, los sentimientos no eran tan fáciles de borrar. Había sido mi gran amigo y mi soporte en los momentos en los que le había necesitado. Posesivo, sí, pero una gran persona, hasta ahora… Tenía que verle y exigirle una explicación por todo lo sucedido. No sabía en qué condiciones le encontraría y me daba miedo el volver a verle después de lo acontecido, pero una de las cosas que sí sabía y de las que estaba segura, era de que hoy sería el último día en que coincidiríamos juntos. 
 
    Mi madre y yo desayunamos en silencio aquella mañana. Yo la miraba de vez en cuando y ella seguía con su mirada baja, observando su café.  
 
    Mamá, por favor, dime algo. No soporto tenerte delante sin poder mantener una conversación. 
 
    Cariño. Sabes que no quiero que vayas a verle. No es bueno para ti y lo sabes. 
 
    Lo sé y tienes razón. Pero es algo que solo puedo entender yo y no pido comprensión por tu parte. Hemos sido grandes amigos muchos años y merezco una explicación. Cerraré este capítulo y podré continuar con mi vida ―expliqué. 
 
    Vale. Vámonos, terminemos con esto cuanto antes ―me pidió. 
 
    Nos subimos al coche y permanecimos en silencio todo el viaje. Cuando llegamos, mi madre me miró y me dijo: 
 
    Espero que merezca la pena haber venido ―su cara mostraba más preocupación que cuando salimos de casa. 
 
    Te aseguro que sí, mamá. Gracias ―intenté tranquilizarla, aunque yo estaba más nerviosa que ella seguro. 
 
    Entré en aquel edificio, y me senté junto a otras personas a esperar a que nos dieran el ok para poder entrar. Allí había gente de todo tipo, pero todos reflejaban en sus caras la desazón de estar presentes en aquel frío y sombrío lugar. Los minutos se hacían eternos y los nervios se podían palpar en el ambiente. No era fácil estar allí. La puerta al otro lado se abrió y nos pusimos en cola para ir pasando. El resto fue una odisea de pasillos y puertas, cacheos, y malestar que parecía interminable.  
 
    Cuando me encontraba en la puerta de la sala, donde estaría Kike, me quedé parada pensando si seguir o darme media vuelta para huir corriendo a acurrucarme en los brazos de mi madre. Cerré los ojos, respiré hondo y abrí la puerta. Nada más entrar, vi que, al fondo, se encontraba aquella imagen de la persona que fue Kike, sentado, solo en una mesa, esperándome. Miraba hacia la nada y parecía muy concentrado en algún punto más allá de aquella habitación. Me acerqué lentamente, y se volvió a mirarme.  
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    16. SENTIMIENTOS 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando nuestras miradas coincidieron, vi tristeza y desesperación en el brillo de sus ojos y los sentimientos de rabia e impotencia que se agolpaban dentro de mí, se transformaron de un plumazo en pena. Una punzada de dolor se clavó en mi corazón al verle de aquella manera.  
 
    Rebeka… ―dijo susurrando―. Lo siento. 
 
    Se hizo un silencio. No podía hablar y, además, no sabía qué decirle. Un nudo se me instaló en la garganta y apenas podía emitir sonido alguno. Había venido a encontrarme al que fue mi mejor amigo, ese que se había convertido en un hombre capaz de hacer algo tan atroz y deleznable. 
 
    ¿Por qué has venido a verme? ―preguntó. 
 
    No lo sé. Si te digo la verdad, no lo sé ―atiné a decir. Una desolación se apoderó de mí al instante. 
 
    Puedes sentarte, si quieres ―me señaló una silla frente a él. 
 
    No voy a quedarme demasiado, mi madre espera en el coche. 
 
    Está bien ―bajó la mirada. Sabía que yo no era la misma. 
 
    Tengo que preguntártelo, Kike, ¿por qué? ―pregunté con una angustia que me presionaba el pecho. Ahora que le tenía allí delante ¿quería de verdad saber la respuesta? 
 
    Apenas recuerdo lo que pasó. Tuve un episodio de ira y locura que me hizo sacar lo peor de mí ―reconoció―. Héctor se estaba interponiendo entre nosotros. Te veía menos y él… ―me mantuve callada durante su relato―. Me pareció que intentaba separarte de mí y me puse como loco ―prosiguió. 
 
    ¿Dos veces? ―pregunté―. ¿No podías haber hablado antes conmigo sobre tus sentimientos? ¿Acaso no éramos amigos? 
 
    Intenté escapar de todo para pensar por qué lo había hecho y darme cuenta de lo que me había llevado a hacer aquello. Cuando volví y me contaste lo sucedido y vi lo afectada que estabas, volví a sentir lo mismo y decidí terminar lo que había empezado. Mi mente se nubló de nuevo y ya no podía pensar en otra cosa. Además, lo veía bien, porque de este modo, conseguiría que tú y yo volviéramos a estar juntos como siempre. Fui un egoísta, solo pensé en nosotros ―reconoció. 
 
    Kike… ―las lágrimas comenzaron a brotar en mí―, no podemos volver a estar juntos. Has conseguido justo lo contrario haciendo esto. Podías haber hablado conmigo si te sentías tan solo―dije, intentando reprimir las lágrimas que brotaban sin descanso―. Necesitaba cerrar este capítulo de mi vida para poder seguir adelante, nos has hecho mucho daño ―bajé la mirada al decirle aquello―. Lo siento, pero hoy será el último día que nos veamos ―confesé, levantándome. 
 
    Lo entiendo ―respondió. 
 
    Le miré durante un segundo y me di la vuelta al tiempo que me limpiaba las lágrimas. Caminé hacia la salida sin poder parar de llorar y, antes de salir, me volví y vi que ya no estaba. Todo había acabado.  
 
    Cuando salí de allí, mi madre me esperaba de pie junto al coche, con los brazos cruzados viéndome llegar intentando disimular las lágrimas. 
 
    No te ha llevado mucho tiempo. ¿Estás bien? ―me preguntó. 
 
    Sí, ahora mejor ―reconocí―. Le he visto y me ha contado por qué cree que lo hizo. Nada más ―cerré los ojos un segundo―. Solo he sentido pena al verle. Ahora podré seguir con mi vida por fin y dejar todo esto atrás. 
 
    Eso es lo que quería escuchar, cariño. Estoy segura de que Héctor te llamará y volveréis a recuperar lo que teníais―aseguró, ilusionada. 
 
    No teníamos nada, mamá ―respondí a su afirmación―. Lo nuestro acabó antes de empezar. 
 
    Mis sentimientos hacia Héctor eran cada vez más débiles, pero, aun así, había un lazo que me unía a él como nunca lo había hecho con nadie. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y la distancia empezaba a notarse demasiado.  
 
    Nos metimos en el coche y fuimos al estudio. Lon había abierto y nos esperaba sentado en el patio preparando un té. 
 
    Hola, chicas, ¿qué tal ha ido? ―nos preguntó. 
 
    Todo bien ―dijo mi madre―. ¿Nos sirves una taza, por favor? 
 
    Por supuesto ―contestó Lon con amabilidad. 
 
    Nos sentamos y nos tomamos el té en silencio. Ellos se miraban y se hacían señas con la cara, mientras yo, intentaba borrar la imagen de mi encuentro con Kike en aquella fría y gris habitación. Los sentimientos que un día había tenido por él se empezaban a borrar dando paso a la pena y a la compasión.  
 
    Ahora debía replantearme por completo mi vida y seguir adelante como si todo hubiera sido una horrible pesadilla. Debía y además quería comenzar mi reconstrucción, pero sabía que me costaría hacerme a la idea de que había perdido a dos personas muy importantes para mí. Hice un balance rápido de lo que tenía para no quedarme estancada en la miseria. Tenía una familia que, aunque separada, me aportaba casi más que cuando estaban juntos, un trabajo que adoraba y que me llenaba profundamente, una casa que, aunque no era mía, me encantaba y, además, ya no me recordaba a Javier, pues había conocido el verdadero amor al estar cerca de Héctor. ¿Qué más podía pedirle a la vida? Tenía todo lo que necesitaba y solo podía agradecerlo a diario, aunque de algunas cosas, solo me quedaran recuerdos. 
 
    Las semanas fueron pasando y cada día, la imagen de Kike la veía más lejana. Había mantenido el contacto con Patri porque además de que nos caíamos muy bien, nos habíamos convertido en amigas gracias a lo sucedido. Me contaba cómo le iba a Héctor y yo me alegraba por él, aunque en la distancia. Poco a poco, volvía a ser él mismo. Recobró su habitual humor y parecía que había retomado las rutinas de su vida. Estaba contenta por él y por sus avances, pero no tanto de no poder decírselo yo en persona. 
 
    Un día sonó mi teléfono y, cuando lo miré, vi que era del hotel de Héctor, me puse muy contenta porque pensé que había vuelto y quería verme, pero en lugar de eso, una voz femenina habló al otro lado cuando descolgué. 
 
    Buenos días, ¿podría hablar con Rebeka, por favor? 
 
    Sí, soy yo―contesté con un tono de decepción. 
 
    Hola, le llamo del hotel Kinson, nos gustaría que pasara por aquí para darle un nuevo encargo, si le parece bien. 
 
    Claro ―me pareciera bien o no, era mi trabajo, así que…―. ¿Esta tarde va bien? 
 
    Perfecto. 
 
    Colgué y me quedé pensando que habían sustituido a Héctor o, peor aún, que se había ido a trabajar a otra ciudad y nunca más le vería. Aquel día fui a abrir el estudio y por la tarde, me acerqué al hotel para informarme sobre el nuevo encargo. 
 
    Entré en el hotel y vi que la puerta del despacho de Héctor estaba cerrada, estuve tentada a llamar, pero la recepcionista, nada más verme, vino a mi encuentro antes de que pudiera dar un solo paso. 
 
    Buenos días ―dijo con algo más de amabilidad de lo que la recordaba―. Es usted la fotógrafa, ¿verdad? ―dijo sonriente. 
 
    Sí ―contesté, aunque ella lo sabía muy bien, ya nos conocíamos. 
 
    Acompáñeme, por favor ―asintió, mostrándome el camino. 
 
    Pasamos por delante del despacho de Héctor y entramos en una habitación cercana. 
 
    Es aquí ―dijo―. La señora Aguilar la está esperando. 
 
    Gracias. 
 
    Llamé a la puerta y me contestó una voz femenina, la misma con la que estuve hablando por la mañana. 
 
    Pase. 
 
    Buenos días ―dije― Soy Rebeka. 
 
    Hola, Rebeka, yo soy Carmen ―extendió su mano―. Siéntate, por favor ―contestó amablemente, señalándome la silla frente a la suya―. He comprobado que hiciste las fotos de nuestro hotel en Asturias, ¿verdad? 
 
    Sí, así es. 
 
    Bueno, pues nos han llamado porque han ampliado una zona del hotel y quieren que vuelvas a hacer más fotos. Sería un viaje rápido, pero tendría que ser lo antes posible, si te va bien ―indagó. 
 
    Claro, por supuesto, ¿cuándo tengo que salir? ―pregunté. 
 
    Aquí tienes los billetes, son abiertos, puedes salir en el avión que decidas ―me extendió los billetes. 
 
    Vale, miraré vuelos y coordinaré mi trabajo para dejar el estudio cubierto y saldré lo antes posible. 
 
    Perfecto. Muchas gracias, Rebeka ―agradeció, muy sonriente. 
 
    Salí de allí triste y pensando que no volvería a ver a Héctor nunca más. Había dejado de llamarle porque él me lo había pedido. Le estaba dando espacio y tiempo que era lo que necesitaba en estos momentos. Aunque me muriera de ganas de verle y de hablar con él, debía respetar su decisión.  
 
    Volví al estudio y hablé con mi madre y Lon para decirles que tenía otro encargo, y que debía irme cuanto antes de nuevo a Asturias. Por supuesto, ambos se mostraron tan disponibles como siempre y no tuve ningún problema para coger un vuelo a los dos días. Debía acabar un encargo para una pareja y quería hacerlo yo, de principio a fin, antes de marcharme. 
 
    Llegamos a casa, preparamos algo de cenar y nos sentamos una junto a otra con una copa de vino. Mi madre alzó su copa y mirándome dijo: 
 
    Brindo porque todo vuelva a la normalidad lo antes posible. Salud. 
 
    Salud ―añadí, devolviendo el brindis. 
 
    Cenamos en una entrañable velada mientras me contaba lo feliz que estaba con Lon y la suerte que había tenido al conocerlo. También me contó, que mi padre había aceptado por fin la situación y, de hecho, estaba empezando a salir con alguien. Al menos habían conservado la amistad y ahora ya empezaban a hablarse un poco más a menudo. Tendría que ir a echarle un vistazo y comprobar que todo iba bien dentro de poco. Cuando iba a Menorca, desconectaba de todo y me sentaba fenomenal hacer las excursiones tan bonitas que me preparaba mi padre. 
 
    El vuelo a Asturias fue como un soplo de aire fresco, una pequeña renovación de oxígeno interior y, algo que, aunque no me apetecía nada hacer, estaba segura de que me vendría de maravilla para desconectar y llenarme de nueva energía. Este sitio me había encantado la primera vez que había estado aquí, y me recordaba una época bonita en la que había disfrutado de unos días más que maravillosos al lado de Héctor y me entristecía al darme cuenta de que había desaparecido de mi vida. 
 
    Salí de la terminal, y el coche del hotel ya me esperaba a mi llegada al aeropuerto. Subí y el conductor, muy amable, me dio la bienvenida.  
 
    El trayecto hasta el hotel fue una película a cámara rápida de todos los recuerdos que tenía de este lugar.  
 
    Llegamos y bajé con mi pequeña maleta de mano y mi pesada mochila. Me acerqué a la puerta del hotel, miré alrededor y aspiré un aire melancólico que me llenó completamente los pulmones.  
 
    La directora del hotel salió a mi encuentro cuando me vio en el vestíbulo de entrada y se presentó al instante. Entramos a su despacho, y me explicó que habían hecho una ampliación en la parte de atrás del hotel donde tenían la terraza y, querían que hiciese de nuevo las fotos. Aprovechó ese momento para felicitarme por las anteriores, le habían encantado. Nos acercamos a la parte de atrás del hotel donde se encontraba la terraza que había mencionado, y me pareció que en aquella terraza había magia. Unas plantas rodeaban la terraza y la delimitaban, haciéndola más grande. Unos asientos de madera abrazaban a unas mesas que se posaban sobre la tarima. Las luces flotaban sobre las plantas y había una vela encendida en cada una de aquellas mesas. El típico ambiente navideño, tan acogedor, que invitaba a sentarte allí, aunque hiciera una temperatura cercana a los cero grados. No quedaba mucho para la Navidad y esta, sin duda, iba a ser muy diferente a las demás. Mi madre estaba en Mallorca y mi padre en Menorca, así que debía decidir dónde iba a pasarlas y no lo tenía ni pensado. 
 
    La directora se marchó y me dejó allí sola para que me inspirara. No iba a hacer muchas fotos ese día, pero al menos quería conocer un poco mejor el sitio y ya mañana, con las primeras luces del día, fotografiaría todo. 
 
    Saqué la cámara e hice algunas fotos de prueba para captar aquella bonita luz que se reflejaba en las plantas gracias a las guirnaldas. Me acerqué para poder hacer algunos planos más cercanos, poder captar aquella luz tan tenue y tan bonita. Me di cuenta de que estaba algo cansada y decidí dar el día por terminado e ir a mi habitación para tumbarme en la cama y ver alguna película antes de dormir, comiendo un sándwich después de haberme dado un buen baño. 
 
    Guardé mi cámara y volví dentro del hotel. La directora me había guardado la maleta y me dio la tarjeta de la habitación. Al escuchar a la recepcionista decir el número de habitación, pensé que había sido una triste casualidad. Me sorprendió porque era la misma habitación que me habían dado la última vez que había estado alojada aquí. La misma en la que Héctor y yo, nos dimos el uno al otro. No me hacía especial ilusión volver a la misma habitación, pero tampoco me iba a quedar muchos días, así que decidí no decir nada y conformarme. 
 
    Subí a la habitación mirando cómo mis pies recorrían aquel camino y pensando, que hacía ya mucho tiempo que había pisado aquel mismo suelo en compañía de Héctor. Puse la tarjeta sobre la cerradura y entré cabizbaja y triste, mi postura habitual en los últimos tiempos. Cuando traspasé aquella puerta, un olor a vela recién encendida me dio un bofetón. Me extrañó ver la luz de unas velas sobre las mesitas de noche a ambos lados de la cama. Miré a mi alrededor, una vez que estuve dentro, intentando dilucidar si me había equivocado de habitación, pero siendo consciente de que la tarjeta me había abierto. Qué raro, pensé. Entré un poco más, dejé la maleta y puse mi mochila en la silla observando que no había nada raro más que aquellas misteriosas velas. Me quité el abrigo y preparé el baño. Necesitaba entrar en calor. Me había quedado helada el poco tiempo que había estado en la terraza haciendo las fotos. Cuando entré en el baño, vi un mensaje escrito en el espejo que decía:  
 
    «Lo mejor te espera en la terraza».
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    17. ESPEJISMOS 
 
      
 
      
 
    Volví a mirar a mi alrededor, pero no vi a nadie.  
 
    Miré de nuevo el espejo, y leí aquellas palabras que no dejaron de repetirse en bucle en mi cabeza intentando dilucidar qué querían decir, pensando en qué tipo de mensaje sería aquel. Me quedé parada un instante con un torbellino de pensamientos cruzando por mi mente. Me giré y volví al escritorio, me puse de nuevo el abrigo y bajé a la terraza sin tener ninguna expectativa a la vista.  
 
    Bajé al vestíbulo y me metí por la puerta que daba directa a la parte de atrás donde se encontraba la citada terraza. Al llegar vi que, en una de las mesas, había más velas encendidas y dos cubiertos preparados, dos copas y una botella de vino en una cubitera. Miré a mi alrededor y no vi a nadie. Pensé que había habido una equivocación y ese mensaje era para otra persona. Me di la vuelta decepcionada para marcharme de nuevo a la habitación, cuando le vi, estaba apoyado en el quicio de la puerta con las manos en los bolsillos de su abrigo. Sonrió. Nos miramos y permanecimos un buen rato sin saber qué decir, solo con la mirada fija en el otro. Se aproximó y alargó su mano como si quisiera tocarme, intenté acercarme, pero mis pasos no avanzaban por más que lo intentara. Por mucho que anduviera, seguía habiendo la misma distancia entre nosotros. Al ver que no conseguía llegar hasta él, me entró una angustia que me encogió el estómago y, en ese momento…, abrí los ojos y me di cuenta de que todo había sido un sueño. Me incorporé sobre la cama y solo pude ver la oscuridad de la habitación. Estaba sola. Cerré los ojos para volver a dormir cuanto antes y poder así seguir disfrutando de la sonrisa de Héctor e intentar llegar a él como fuera, pero solo logré que las lágrimas cayeran hacia los costados de mi cara al pensar de nuevo en él y en lo cerca que lo había tenido. Le echaba tanto de menos… 
 
    Me volví a dormir pensando en él, y en los días que habíamos estado juntos y la tristeza volvió a invadirme. 
 
    Cuando desperté, fui directa al baño. Miré el espejo, pero no había nada escrito allí. Me di una ducha de agua bien caliente y bajé a desayunar. Me serví un café y me senté a observar todo a mi alrededor en silencio. Comí unas tostadas y me metí un plátano al bolsillo. Quería hacer las fotos temprano y acercarme al pueblo a comprar unos quesos para mi madre y Lon. 
 
    Hice las fotos de la ampliación después del desayuno, subí a mi habitación y las miré en el ordenador sentada en la terraza dando el visto bueno antes de ponerme a otra cosa. Tenía parte de la mañana para salir a visitar el pueblo, comer allí y, por la tarde prepararme para mi vuelta a Palma. Lo tenía ya todo calculado. Me hubiera quedado más días en Asturias, pero todo me recordaba a Héctor y me dolía estar sola.  
 
    Cogí un coche de los que tenían en el hotel para alquilar y me dirigí, ayudada por el GPS, al pueblo de Arenas de Cabrales. Había visto que era muy bonito y la primera vez que había estado aquí, no había tenido la oportunidad de ir a verlo y así de paso, aprovecharía para comprar una de las cosas más típicas de esta tierra: el queso. El pueblo era una preciosidad. Las casas, a la vera del río, eran de colores y de piedra. La avenida principal era una calle ancha donde se acumulaban las pocas tiendas que había en el pueblo. Los habitantes, además de amables resultaban de lo más acogedores. Entré a una de las tiendas e hice mi pedido, me lo envasaron al vacío y continué con mi camino. Me di un largo paseo por el camino que rodeaba el río y observé cómo el agua corría con libertad sin temor, a toda velocidad por su cauce. Me senté a la vera del río y me quedé escuchando el rugir de sus embravecidas aguas. Las vistas a las montañas me impresionaron de nuevo. Recordaba aquel paisaje de la última vez, pero cada vez que lo veía, volvía a sentir su grandeza y espectacularidad. 
 
    Di un paseo por el resto del pueblo, y me senté a comer en uno de los restaurantes típicos del centro. Hice un millón de fotos de aquella preciosidad de lugar y, después de dar otro paseo para bajar la comida, volví al hotel a preparar la maleta para mi viaje de vuelta. 
 
    Cuando llegué, había una luz preciosa que regaba de rojos y rosas la terraza del hotel. Saqué mi cámara y fotografié aquella imagen maravillosa. La terraza estaba vacía, nadie en los alrededores, lo cual no me extrañaba ya que el frío no ayudaba demasiado a permanecer allí observando aquel atardecer, pero no pude evitar sentarme un momento a terminar de ver cómo los rayos del sol se escondían entre las montañas. Cuando el gélido aire empezaba a calar en mis huesos, decidí volver a mi habitación. 
 
    Una vez arriba, preparé la maleta y bajé a cenar. Iba a ser mi último día en Asturias y quería pegarme un gran homenaje. Tenía la sensación de que no volvería a este lugar a menos que tuviera que hacer más fotos, cosa que dudaba. Todo me recordaba demasiado a Héctor y eso seguía haciéndome daño. 
 
    Cuando entré en el comedor, el metre se acercó a mí para comunicarme que habían preparado una mesa en la terraza, señalándome el lugar por donde debía ir. 
 
    He estado hace un rato en esa terraza y le aseguro que hace demasiado frío para cenar ahí. Creo que prefiero quedarme dentro ―le dije al metre. 
 
    Hemos adaptado todo ahí fuera para que no pase frío, señorita. 
 
    De acuerdo ―contesté, no muy convencida y extrañada. 
 
    Estaba segura de que me iba a helar y no quería salir. Imaginaba que tenían el comedor reservado para algún evento, y no podía sentarme dentro, no sabía qué otra explicación darle. 
 
    Seguí al metre hasta la terraza y, al llegar, se apartó y me mostró la mesa. Me quedé paralizada al instante. Una única mesa colocada en el centro y una estufa al costado, reinaban aquella estancia. Los platos, alineados uno frente al otro, indicaban que la mesa no era solo para mí. Unas velas estratégicamente situadas, unas copas vacías y una botella de vino en una cubitera, acompañaban aquel espectáculo maravilloso. Una silla vacía y en la otra, la persona con la que había soñado aquella noche, Héctor. 
 
    Rebeka… ―introdujo con un susurro. 
 
    ¿Héctor? ¿Eres tú? ―podría haber sido de nuevo un sueño y necesitaba comprobar que él estaba allí. Tenía que tocarlo. 
 
    Claro que soy yo ―afirmó, riéndose. 
 
    Me acerqué y se levantó abriéndome la silla e invitándome a sentarme. Yo miraba a mi alrededor y luego le miraba a él y seguía pensando que lo estaba soñando, no podía ser verdad. 
 
    Héctor ―agarré su brazo para cerciorarme de que era una realidad. 
 
    Rebeka, primero, debo pedirte disculpas ―se hizo un silencio y bajó la mirada mientras se sentaba frente a mí. 
 
    No tienes que disculparte por nada. Ninguno de los dos ha tenido la culpa de lo sucedido ―añadí. 
 
    Ahora lo sé y es cuando he sido consciente de ello... Todo este tiempo pensaba que tú eras la culpable porque él era tu amigo, pero… Se levantó y se acercó a mi lado agachándose y poniéndose a mi altura ―Rebeka lo que siento por ti es superior a todo eso y no me había dado cuenta hasta ahora. 
 
    Acercó su mano a mi cara y la acarició haciéndome sentir muy especial. Me agarró con sus grandes manos el mentón, y me acercó hasta sus labios lento y seguro. Paró un segundo antes de besarme, cerró los ojos, respiró el aroma de mi pelo y me besó. Olvidé el mundo a mi alrededor y floté presa de la felicidad que me inundaba. Mi cuerpo pedía más y lo estaba pidiendo a gritos desde hacía mucho tiempo. Nos levantamos y nos fundimos de nuevo en un beso que significó tanto, que no hicieron falta más palabras. Nos sentamos a cenar y pasamos una velada romántica y muy divertida. No volvimos a hablar del tema de su intento de asesinato, pero sí de lo que podríamos hacer el resto de la semana. Iba a quedarse conmigo. Terminó la cena y me acompañó a la habitación. 
 
    Rebeka ―dijo una vez que estuvimos dentro―, esta habitación… no te la dieron de nuevo por casualidad. Yo pedí que vinieras y también pedí que te la dieran ―bajó la cabeza tratando de contener la emoción―. Quería continuar lo que empezamos aquí. 
 
    Y en ese momento, volvió a besarme y fuimos uno. Unidos por todo el amor que llevábamos acumulado en nuestros corazones y con una sed del otro difícil de controlar. Nos quedamos despiertos aquella noche, dando rienda suelta a nuestros sentimientos sin culpabilidades y sin rencores. Habíamos conseguido unir de nuevo nuestros mundos y ahora sabíamos que no volveríamos a separarnos nunca. 
 
    Por la mañana, me despertó un rayo de luz travieso que se colaba por la ventana y venía directo a mi cara. Miré a la derecha, donde Héctor estaba, y le vi dormido plácidamente. Sonreí y agradecí tenerle a mi lado. Le veía tan cerca que pensaba lo lejano que había estado todo este tiempo atrás, y no podía creerlo. Sin abrir los ojos, e acarició la cara, sonrió, giró la cabeza y entreabrió los ojos.  
 
    ¿Rebeka, eres tú? ―preguntó. 
 
    Pues claro que soy yo, no seas tonto ―dije sonriendo. 
 
    He soñado tantas veces contigo, que a veces pienso que todavía es un sueño ―se sinceró. 
 
    Me acerqué y le besé. Yo también había soñado con él y le entendía. 
 
    Sueños demasiado reales, ¿verdad? ―me miró como si supiera de lo que hablaba ―. Venga, vamos a darnos un baño relajante ―propuse. 
 
    Me levanté de un salto y preparé la bañera con agua muy caliente. Nos zambullimos los dos en ella y, aunque no cabíamos del todo, nos acomodamos como pudimos dándonos la espalda. Mientras él deslizaba gotas de agua por mi espalda, yo disfrutaba del placer de sentir su cuerpo junto al mío. Cuando el agua se quedó helada, salimos y decidimos ir a visitar una parte de Asturias que Héctor quería mostrarme. 
 
    Salimos con su coche y fuimos hacia una montaña algo lejos de allí. Llegamos a un camino estrecho situado a un costado de la carretera, y Héctor aminoró la marcha para poder girar. Recorrimos un camino angosto que nos llevó hasta una casa de montaña rodeada de pinos y diversos árboles. Apagó el coche y nos bajamos. 
 
    Mira esta casa, Rebeka ―señaló, sin quitarle ojo―. ¿Te gusta? ―preguntó. 
 
    Me encanta. Siempre he querido tener una casa perdida en medio de la naturaleza ―contesté. 
 
    Pues es mía ―comentó con un leve brillo en sus ojos―. La heredé de mis abuelos y ahora me pertenece.  
 
    Es preciosa, Héctor, muy bonita. 
 
    Le hacen falta muchos arreglos, pero si te parece, podemos ir arreglándola poco a poco para nosotros ―propuso. 
 
    ¿Para nosotros? ―aquello parecía algo serio y la idea me atrajo al instante. «Para nosotros». 
 
    Sí, para ti y para mí ―dijo sonriente y muy feliz―. Así tendríamos excusa para volver a Asturias de vez en cuando, y pasar unos días aislados del mundo y rodeados de naturaleza. Con tan solo el sonido de los árboles y los pájaros ―añadió. 
 
    Esto es… Héctor, no sé qué decir. 
 
    Pues no digas nada, ven, vamos dentro ―propuso. 
 
    Me cogió de la mano y, con la ilusión de un niño pequeño, tiró de mí y corrimos hacia la puerta. Sacó su llave y, al abrirla, lo primero que vi fue una enorme chimenea que se erguía en uno de los costados del salón principal. Una vez dentro, fui consciente de la cantidad de reformas que necesitaba, pero, a medida que iba viendo más, me hacía una idea de cómo podía quedar aquella maravillosa casa de piedra. Era un regalo, sin duda, la vida me regalaba lo que más quería y deseaba desde hacía mucho tiempo.  
 
    Héctor, esto es precioso. Las vistas desde estas ventanas son idílicas. Podría estar sentada mirando al exterior todo el día, y viendo cómo nieva durante el resto de mi vida. 
 
    De eso nada. Quiero que hagamos muchas cosas antes de quedarnos parados mirando el paisaje. Quiero disfrutar de esta tierra como se merece, recorriendo sus montañas, sus prados y sus bosques ―dijo, emocionado. 
 
    Héctor… 
 
    Me acerqué y le abracé tan fuerte, que soltó un gemido. Nos quedamos dentro de aquella casa, abrazados durante un largo rato, sintiéndonos y oliéndonos en silencio. Cerré los ojos y pensé que ya no podía sentir más felicidad, que no tenía cabida para más amor. 
 
    Volvimos a Mallorca después de haber visitado parte de la tierra de Héctor, prometiendo volver y contratar la reforma de la que sería nuestra casita de vacaciones. Teníamos un plan conjunto, y ambos estábamos muy ilusionados por lo que nos esperaba en un futuro. 
 
    Héctor volvió al hotel y siguió con su trabajo. Yo mantuve mi estudio abierto, pero iba menos tiempo. Dejé a cargo a mi madre y Lon la ayudaba siempre, no se separaba de ella ni un segundo.  
 
    Contraté a un fotógrafo amigo que me ayudaba con los trabajos a los que yo no daba abasto, y así tuve más tiempo de dedicarme a lo que era mi pasión, al laboratorio en blanco y negro y a la fotografía tradicional.  
 
    Héctor tenía un apartamento precioso en el centro y decidimos que me mudaría y dejaría el apartamento donde vivía actualmente para mi madre, ella también necesitaba su independencia ahora que iba más en serio con Lon. 
 
    Héctor y yo fuimos a ver a mi padre a Menorca. Era un viaje que tenía pendiente y él se apuntó. Quería conocer a mi padre y yo quería ver si mi padre estaba tan bien como me decía por teléfono. Se conocieron y conectaron enseguida. Hicimos varias excursiones y disfrutamos de la naturaleza y del mar durante unos días en los que el tiempo nos acompañó, y el sol, hacía aparición casi a diario.  
 
    Los días que pasamos a partir de nuestro reencuentro en Asturias, fueron cada día más especiales. Nos habíamos encontrado por fin y no estábamos dispuestos a separarnos nunca más. 
 
    Los fantasmas del pasado desaparecieron y dieron lugar a nuevos y preciosos amaneceres y a cálidos atardeceres juntos y rodeados de naturaleza.  
 
      
 
    ―FIN― 
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    18. AGRADECIMIENTOS: 
 
    Como siempre agradecer a todos mis lector@s cero su trabajo y su dedicación, en especial a Chantal, por el amor que le dedica a cada una de mis páginas. 
 
    A mi familia que sabe captar la esencia de lo que soy y a mis amig@s por su sinceridad y devoción. 
 
    Los mejores ratos de mi vida son con la escritura. Disfruto de lo que siento cuando escribo y es lo que intento transmitir con mis historias. 
 
    Agradecer que hayas adquirido este ejemplar y dedicártelo también a ti que, con tu ayuda, apoyas la lectura novel. Siento tu apoyo y tu cariño. 
 
    A las personas que están cerca y me apoyan en esta aventura decirles que, aunque a veces me venga abajo, seguiré dándole al mundo una pequeña parte de mi corazoncito. 
 
    Disfrutad de la vida como si cada minuto fuera el último.  
 
    Gracias de corazón. 
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    El que sigue el camino del amor 
 
    camina mil metros como si fueran uno 
 
    Proverbio japonés 
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    Si te ha gustado la historia me ayudaría mucho tu reseña o valoración (estrellitas sin o con comentario) para poder llegar a más personas interesadas en la literatura romántica. 
 
      
 
    Si no te animas a publicar una reseña también puedes escribirme a mi correo o por redes sociales y contarme qué te ha parecido. Me encanta recibir correos con vuestras impresiones. 
 
      
 
    isabeljimenezescritora@yahoo.com 
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